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LA GIRA DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, POR EL LITORAL URUGUAYO

Las señoritas de Serrato y  un núcleo de . señoritas del 
Salto, en el acto de la inauguración de la Exposición 

de A rte realizada en aquella ciúdad

E l Ing. Serrato saludando 
a uruguayos y  argentinos, 
al pasar e l vapor por 

Concordia
E l Presidente de la República y  el 
del Consejo Nacional en el palco 
de la Exposición del Salto, e l día 

de su inauguración

Manifestación que acompaño al Presidente de la 
República a l desembarcar en la ciudad del Salto

Stas. de Conrado en el palco 
de la Exposición del Salto, 
durante la ceremonia de su 

inauguración oficia l

En e l lunch que le fuera 
ofrecido a l Presidente de 
la República y  su com itiva 
o fic ia l por e l Concejo 
Departamental del Salto ...

Abordo del ‘ ‘A rtigas” , durante una 
reñida partida, de dominó en la que 

intervienen varios miembros de la 
com itiva o ficia l

Núcleo de damas y  caballeros rodeando al señor Serrato en la 
recepción que en su honor le fue ofrecida en e l Club 

Uruguay de la ciudad del Salto
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Año VI Montevideo, Octubre 9 de 1924 Núm. 300

A propósito de Id ■ colectivas distintas. En q1 partido 
derrota de los Olímpicos jugado en el Parque Central, entre

los equipos uruguayo y  argentino, el

LO ocurrido en el match entre publico, en ningún momento, se 
nuestros campeones olímpicos y  ^ ced ió  en sus entusiasmos y  guardo, 

los representantes del deporte ar- aú«  durante las incidencias más pe- 
gentino fué motivo de los más diver* ügrosas para nuestro equipo, la más 
sos comentarios entre los cuales han correcta comportera. Terminado el 
primado, sin duda, los francamente match> sufriendo el desengaño de 
desfavorables para la actuación de ^  pupate que no se  ̂ preveía, se 
nuestro equipo y  para la actitud del rind¡ió al cuadro argentino el mere- 
público argentino. ciclo homenaje a su esfuerzo de-

Sobre la ofuscación del momento, P ^ jw o . En cambio, en la vecina 
sobre la Ligereza del espíritu colee- cludad> nuestros jugadores sintieron,

DB LtR PR E S ID E N C IA

távo impresionado, alejados un tanto, 
de los instantes de apasionamiento, 
que a ser justos, debemos confesar 
no ha tenido aquí exteriorizaciones

desde el primer instante de iniciado 
el juego, la hostilidad del público, y  
más tarde, en las postrimerías del 
partido, la agresión brutal que no

ingratas, queremos dejar expresada condice precisamente con el gesto ge- 
- - neroso de nuestros deportistas alnuestra modesta y  sincera opinión, 

que lleva el sano propósito de los que 
siempre hemos aspirado a qué la 
confraternidad y  e l sentimiento de 
las cordialidades sea en América, 
una realidad imperturbable. E l de­
porte, exponente del v igor de las 
razas nunca debió ser otra cosa, co­
mo actividad de las horas de paz y  
de progreso, que un pretexto para 
hacer más sólido e l amor entre los 
hombres, entye los pueblos.

Las Olimpiadas de París, recieii- í1

d p . dosé jfl. com as 
Secretario de Ia Presidencia de ia República

prestarse a derimir supremacías con 
el combinado argentino, viéndose, 
obligados a retirarse de la cancha, 
sin poder cumplir el último esfuerzo 
que quizás hubiera cambiado la faz 
de la victoria argentina.

das del intercambio. Y  si hasta no 
hace muchos años, estos países, sal­
vo la gran República del Norte, solo 
pensaban en las relaciones interna* 
ciones como mercados de producción 
el concepto que ellas merecen en la 
actualidad ha cambiado fundamen­
talmente. En la solución de los gran-

E1 12 de Octubre de 1492 margó des problemas que tienen atingencia de los elementos más diferenciales

Fiesta de la f^aza

paz del mundo y  hagan posible una momentos de transcendentes aconte* 
sociedad sin rencores y  sin rivalida- cimientos políticos, en las ocasiones 
des, entregada, con unción fervorosa, en que los fastos patrióticos pueden 
a las fecundas· tareas del esfuerzo dar a la presencia de los mandata- 
constructivo y  creador y  a la distri- ríos, carácter de exhibición, o ser 
bución equitativa de todas las con- oportunidad de halago para sus va- 
quistas que emanan de la acción co* nidades, es cosa que en ninguna par- 
lectiva, sin privilegios de clases y  sin te del mundo tiene importancia y  
odios de religiones y  razas. puede ser considerada como suceso

Por eso el 12 de Octubre tiene auspicioso para el porvenir de una 
para estos pueblos un significado tan nación. —  Pero, en el caso a que 
elevado y  esa fecha no puede pasar nos referimos, bien la opinión púb'i- 
desapercibida en el regocijo espiri- ca debe detenerse a considerar su 
tual de sus hijos. Es la fecha de una significación.
raza nueva, segura de sus destinos, La  gira del Presidente de la R e­
formada por la fusión de todos los pública y  del Presidente del Con- 
pueblos cuyas corrientes inmigrato- sejo N . de Administración, en su 
rías buscan en estas tierras genero- carácter de los más altos miembros 
sas, en la magnífica fuerza vital de del Poder Ejecutivo, en horas de 
sus campos y  praderas, bosques in fi- tranquilidad, de paz, y  de trabajo, 
nitos, montañas y  valles, el bienestar movidos sólo por el deseo de pres* 
económico que ya no le brindan los tigiar un acto que como la Expo- 
pueblos del v ie jo  continente, las tie- sición Ganadera del Salto, es un ex- 
rras cansadas de sus patrios lares, ponente de lábor y  de Progreso. 
Y  conjuntamente con este bienes- constituye un hermoso precedente 
tar económico, razón que ha ori- que debía sentarse para ser precur- 
ginado los grandes conflictos de sora de una sana y  dignificante nor­
ia historia, los principios de una nue* ma gubernativa, 
va democracia que permite la acción V¡sítando nuesbro interior, v ¡ajan.

temente realizadas acaban de hacer ,<n*orado en 
peligrar el prestigio de esos torneos 
por que en diversos juegos atléticos, 
en que la lucha deportiva fué más 
reñida, hubo disputas entre los de­
legados de las distintas naciones y 
se despertaron algunos enconos y  
parecieron renacer en el momento los 
‘dejos antagonismos de las razas.

En el caso que nos ocupa, los U ru­
guayos Campeones Mundiales de las

una nueva etapa en los destinos hu- con el porvenir de la civilización, no 
manos. U n continente rico y  feraz, se prescinde, ahora, como se hacía 

existencia por los antaño, de la intervención de estos 
pueblos occidentales que habían lie- pueblos jóvenes y  generosos cuyo 
gado a gran altura intelectual, por la porvenir es auspicioso y  se afirma 
videncia de Colón, por su audacia, por las conquistas positivas de sus
temeraria era entregado a las co­
rrientes fecundas del progreso, a la 
obra de la civilización universal. Han 
transcurrido más de cuatro siglos de 
aquel magno acontecimiento que tan*

legislación avanzada, por sus pos­
tulados de justicia e igualdad demo­
crática, por su concepción del dere­
cho no basado en la razón brutal de 
la fuerza ni en el espíritu guerrero

por sus doctrinas e ideas, en el ma­
yor y  riguroso respeto do las líber* 
tades individuales.

Isa gira presidencial
Λ  L  aparécer nuestro número, se

hallarán ya, de nuevo entre nos- gestión y  cumplir con mayor efica* 
otros, el Presidente de la Repúblic» c¡a ¡g  roi fundamental.

do por nuestra república, oyendo de 
labios del agricultor o del ganadero 
sus necesidades y  sus aspiraciones, 
es como los mandatarios, pueden me­
jo r  orientar su obra, ser verdaderos 
ejecutores de la voluntad nacional, 
e inspirarse m ejor en el verdadero 
ínteres nacional para su delicada

to influyo en las oonquistas del hu- de sus masas ciudadanas ni en idea·
mano esfuerzo. E l continente miste-

Olimpiadas, conquistado su título - R e  surgiera ante las miradas 
con andada,, con energía y  con no- atonitas i  Ios ¡ ¡ ¡  “ empañaron en

les de subyugamiento de otros pue- 
bloj hermanos. América no es la de-

bfeza, quisieron, como un reconoci­
miento hacia sus Hermanos argen­
tinos, brindarles a éstos, la oportuni­
dad de medirse con ellos.

Sin.orgullo^ con un bien entendido 
sentido de fraternidad, comprendién­
dose hermanos de los que con ellos

y  su comitiva, de vuelta del v ia je al 
Salto, al que habíanse trasladado 
para presenciar la inauguración de 
la  Exposición Ganadera que se or*

■ ■ ■ ________________ _____  ganizara bajo los auspicios dé la
[f:nicion abstracta de una promesa Agropecuaria e Hípica de aquel de­
de civilización superior, conglome- partamento.
rado de republiquetas gimiendo bajo E l hecho de que nuestros altos I HOrmi_  , ϋ ϋ Β ρ Ρ Β Β
la tiranía de caudillos ambiciosos y gobernantes, se pongan en contacto hom bresTe estado^qüe de nuevo en
entregadas al juego de las revo.u- con el pueblo, trasladándose hasta Ia g j j j 't j j  se disponen a continuar
ciones sm ideales, con que la distm- las localidades del interior, consta- su labor

acción democrática de sus gobiernos, guía el concepto ignorante, de lo que tando sus necesidades, y  poniéndose
de todas las razas del orbe. En su es aquella, de los hombres públicos en directa comunicación con los hom-

su empresa al insigne navegante ge· 
novés, tras la inmensidad de los ma­
res azules, es hoy la tierra de promi­
sión,- por sus riquezas infinitas, por 
los principios que fundamentan la

En ese contacto, en esa relación 
establecida en'jre gobernantes y  go ­
bernados, nace una corriente de sim­
patía mútua que hace más sólida la 
garantía del pueblo.

Muchas observaciones, muehos pe­
queños problemas, muchas deficien­
cias, quizá preocupen ahora a los

Que ellos, realicen el plan de

llevaron tan arriba al football rio- exteJlsl00n geográfica un núcleo de de la vieja  Europa. América es la bres de trabajo que lejos de la ca- ^  progresista que elimine mu- 
platcnse no tuvieron a menos ex- Brandes naciones se han constituido afirmación rotunda de uña nueva ci- pital, contribuyen con su esfuerzo ^  neeesidades del interior del 
poner todo su prestigio y  sü título S i l  ™ ''üvar 1  acervo de los pueblos vilización, de un más alto concepto cuotidiano, al progreso de la Repú- i p  í f e  Permitan la multiplicación

conquistadores, para acrecentarlo con de los p r in c ip a  de igualdad en el blica, es un hecho que debemos ca^ret®ras y  caminos, la construe* 
el esfuerzo de sus hijos y  para arran- campo de la sociología universal, y  reputar lógica consecuencia de núes- C1?n ¡}e “ uenos Puer*os para el lito-

por no einpañar la indisoluble amis­
tad que siempre üós unió.

Y  jugaron. Jugaron primero aquí, 
dónde el empuje y  la  capacidad ar­
gentina fué admirada. Después allá, 
donde el entusiasmo de una muche­
dumbre incontenible prohibió la rea­
lización del match.

Los nuestros, podían haber quedado 
cumplidos con retjrarse después de 
esa intentona, pero noble y  valiente­
mente aguardaron la realización del 
otro partido.

Lots nuestros, como es de figurar­
se, han de haber empleado todas sus 
facultades; pero los argentinos alen­
tados por su pueblo, siendo tan bue­
nos o  mejores, con esa ventaja mo­
ral, tenían que triun far y  triunfa­
ron. Fué lo  que tenía que ser. E l 
v ie jo  pleito entre argentinos y  uru­
guayos ha tenido siempre estas a l­
ternativas.

Tan  grandes son unos como otros 
los dos son cultores del football sud­
americano. En París, por interme- 

. dio de los representantes uruguayos, 
no se hizo otra cosa que aplaudir a 
la  ciencia del football rioplatense. 
N o  nos ofusquemos; no guardemos 
rencor a los hermanos argentinos.
. S i la muchedumbre enardecida, 

-loca de entusiasmo por el triunfo, es*' 
tuvo incorrecta y  hasta agresiva, se- 
pamos justificarla. P o r lo menos ex­
plicar su conducta. Los espíritus 
incultos que no faltan en ningún 
ambiente,’ tienen maneras un poco 
reprobables de celebrar su a legría ..

Entre tanto señalemos una d ife ­
rencia que habla de dos culturas

car de las entrañas de la tierra ge- de la que no puede prescindirse §n tra organización democrática y  del 
nerosa que les cupo como límite ninguno de los problemas plantea- sentido de democracia que débese 
político en el esfuerzo libertador pa- dos a la conciencia de los pueblos exigir a  nuestros hombres públicos, 
ra su independencia, todos los in- para buscar soluciones más propicias Que los gobernantes se mezclen 
mensos tesoros que guardaba para en la que se fundamentan las reía- con las muchedumbres, en vísperas 
entregarlos a las corrientes fecun- ciones de armonía que garantan la de los grandes actos electorales, en

CAJA VEJEZ

Apuntes del natural pon Bello

ral. de nuevas líneas férreas que 
entreguen la  tierna all aprovecha­
miento del esfuerzo intensivo de los 
hombres, a las industrias agrarias re- 
muneradoras a una población más 
diversificada para que le exij'a todo 
lo que puede para el progreso del 

: país. , ·

ba proeza de Zanni

Th  Ir intrépido aviador argentino
Zanni, después del contratiem­

po que lo obligó a interrumpir su 
magnífico vuelo en rededor dal 
mundo, con el que culminó con éx i­
to difíciles etapas, lo ha reiniciado 
alentado por su fe  en el triunfo f i ­
nal e impulsado por un alto ideal de 
vencer todos los obstáculos que ha 
de encontrar, sin duda, en su peli­
grosa ruta. L o  acompañan, en sus 
generosos propósitos, las simpatías 
universalas.

E l pueblo hermano de allende el 
Plata lo alienta también con su de­
cidido apoyo moral y  pecuniario a 
fin  dé que sea uno de sus hijos el 
que realice, en un vuelo magnífioo, 
el círculo mundial, afirmando as f de­
finitivamente la conquista de los 
aires, como se afirmó, en igual fo r­
ma, la conquista de los mares para 
el progreso universal. E l triunfo de 
Zanni no puede sernos indiferente. 
Vinculado nuestro pueblo al argen­
tino, por tantos lazos de solidaridad 
espiritual, por afeetos profundos, 
su triunfo, es un triunfo común para 
las naciones del R ío  de la Plata.



Fina, . delicada, aristocrática, ella 
era dueña de una sensibilidad tan 
exquisita que, a la menor emoción, 
palpitaba toda jcomo un ala en vía* 
je  al país del sueño.

El, más rudo, más vigoroso, más 
fuerte.

Su masculinidad le  imponía ser 
firme y  aún sintiéndose sacudido de 
amor, producía la *  sensación de 
quien domina y triunfa.

Suavísima la fémina, con un blan­
co de almendra y  de leche, con una 
rosa de flo r  de carne, ccn una tibie­
za amorosa, larga y desmayada.

Sutil, refinada, demostraba el cui­
dado continuo y de buen gusto.

E l no era brutal, pero era másculo.
Sus pelos apretados, lustrosos, 

proclamaban, virilidad entera.

Se encontraron en el bullicio de 
jn  salón.

Luces, flores, música.
E lla vestía de blanco. U n traje 

justo, cerrado como una vaina. Se 
modélaba precisa, impecable.·

E l primer contacto quizá fue in­
diferente: trás la presentación, el 

'Saludo...
A l despedirse, detuviéronse un 

momento, unidos, cual si quisieran 
infundirse mutuamente suave ter­
nura.

Se volvieron a ver en la'montaña, 
en el veraneo elegante y  mundano 
de Vallombrosa, la de los bosques 
sonoros. ~ .

Cuando estuvieron uno frente a 
otro y se saludaron se sintieron en 
mayor comunión.

U n choqué eléctrico los estreme­
ció.

O Η T I E-l· 
D A L L K ' T F ^ X »

Y  no sé si para unirse, ella exa­
geró su debilidad femínea, implo­
rando protección como un niño ca­
ricias y él se volvió materno de aco­
gedor y  cordial.

Pasearon juntos.
A  veces, bajo la umbría bóveda 

de los abetales se buscaban, se acer­
caban. ..

Se creyera que ella suspirase y 
él dijese frases apasionadas, pero 
fuertes.

E l la buscaba para protegerla 
cuando debían salvar un torrente, 
ascender un camino áspero, evitar 
un peligro y ella, confiada y  rendi­
da. se dejaba tomar palpitante y 
feliz.

Un . día se alteraron.

Ella, tímida, apenas marcaba sus 
afirmaciones.

E l contraíase, distendíase vigoro­
so; sus nervios y  sus músculos ten­
sos subrayaban propósitos enérgi­
cos.

E lla  terminó por sentirse subyu­
gada y  temblando, dulce y tibia, se

hubiese abandonado entre su fuerza 
hanfbruna.

·*—o —  ·

Estuvieron alejados.
Trás un guión de tiempo se encon­

traron en automóvil, en una excur­
sión.

Trataron de aproximarse.
E l lo  hizo con demasiada auda­

cia.
E lla  se retiró como ofendida.
A ltivo, airado, él se replegó.
Ella hubiera deseado su insisten­

cia. ..
Su feminidad tremaba impaciente. 

Luchaba entre locos impulsos y re­
catados renunciamientos.

Tem ió haberlo herido con su 
desdén. . .

N o  pudo más. . .
Se aproximó, entregándose, 

de emocionada sensibilidad, 
blante, suplicadora 1

E l la v ió  acercarse.
Intentó mostrarse impasible,

* ferente...
Imposible 1
Se adelantó y la estrechó fuerte­

mente, junto a si.
La  sentía palpitar toda.

fría
tem-

indi-

V iva , mórbida, caliente bajo 
flex ib le vestido.

La  acariciaba., la oprim ía. . .
E lla  se daba, languideciente, es­

calofriada.
E l le desprendió el traje, la em­

pezó a desnudar y  la sintió natural, 
sédea, de carne, plegándose volup­
tuosamente, amoldándose a la pre­
sión que la estrechaba.

N o  decían palabra. *
Cantaba en silencio la música del 

idilio.
Eran felices, felices 1 : ,

— o —  .. .

A s í continuaron mucho tiempo, 
mientras fuera galopaba el paisaje 
vario : bosques, valles, montañas...

E llos no veían nada.
Sentíanse él uno en el otro.
Latían al unísono.

E l coche ascendía, ascendía hacia 
una gran albura.

Descendía la  temperatura.
La  mamá constató:
— Hace un fr ío  polar.
Y  recomendó a la niña:
— Abrígate, abrigarte 1

Después, viendo en tierra el ves­
tido de la enamorada, exclamó con 
cierto enfado:

— Pero, hija, sin guantes 1 ... Uno 
caído en él suelo. . .  N o  nos acor­
damos de los horribles sabañones, 
eh?

E l se alairgó hacia el piso del ve­
hículo, tras el guante.

E lla  tembló, desnuda, y se dejó 
cubrir por la sedosa piel perfuma­
da, poniendo un paréntesis al idi­
lio. ..

E L  m  I E D O  

D E L  H É R O E

en algunos momentos ni sabe a Hablabas de miedo 
dónde va, ni por qué mata, ni por nos. . .  
qué m uere...

Dame las ma- fr ía s .. .  ¿T e  sientes mal?
H I  —  N o . Es que acabo de sen-

B l permisionario. -— ¿Estás sa­
tisfecha de mí?

La , novia. —  Más aún: orgullo­
s o . . . Y  eso que lloré más, cuando 
te fuiste voluntario... ¡T e  llamé 
más veces loco 1 Porque el patrio­
tismo no mé parecía tan propio de 
tí, que de todo disfrutabas, como de 
los infelices que, no pudiéndo espe­
rar nada de la paz, esperasen lograr 
a lgo con una guerra que si tiene 
para el soldado más peligros y me­
nos defensa que todas las habidas, 
en cambio le  regatea como ninguna 
toda, ocasión de heroísmo.

El. —  En el o ficio  más humilde, 
se puede ’ lograr la gloria del he­
roísmo,· como la suerte, llama mu­
chas veces a nuestía puerta. L o  que 
pasa es que son pocos los que tie­
nen corazón para escucharle...

. Ella. —  Es verdad. Más humil­
des que fueron tu puesto y  tu con­
ducta en el frente de bata lla ... N o  
concebimos la gloria  del héroe más 
que con una acción ruidosa. . .  Y  ya 
lo  ves: tus jefes, la prensa, todos, 
aplauden tu heroísmo, tu heroísmo 
que consistió en no abandonar tu 
puesto, n i aún rendido por una cn- 
feremdad gravísima, y  en evitar ccn 
tu entereza la  sónpresa de una de­
rro ta ... i A h í Oye, la verdad: ¿no 
tuviste nunca miedo? Entiéndeme, 
ya  sé que eres va lien te .... Quiero 
decir ese miedo que se vence en se­
guida, pero que es inevitable y  da 
vergüenza confesárnoslo a nosotros 
m ismos...

E l. —  Nunca. Es tan distinta la 
guerra de lo que imaginamos desde 
aqu í... Si todo fuese salir ahora a 
andar a tiros a la misma puerta de 
casa, posible seria sentir m iedo... 
Pero  las m il impresiones que sufre 
uno antes de entrar en fuego lo  
aturden a uno y  lo vuelven incons­
ciente e insensible, un autómata que

(D e  pronto:) lO y e l Ella, (dándoselas). —  Las tienes tir miedo ahora. Ahora precisamcn-

MIL pesos en premios
“ M U N D O  U R U G U A Y O ” 

P R E M IO S
GRAN CONCURSO AN U AL DE

15 P E S O S  S E M A N A L E S EN
HISTORIETAS CÓMICAS DE ACTUALIDAD LOCAL

M U N D O  U R U G U A Y O  inicia desde este número (Octubre .9 ), un gran concurso 
entre todos los aficionados al dibujo. Publicará, semanalmente, seleccionada de los traba­
jos que se le remitan, la historieta gráfica de carácter local, desarrollada en ocho cuadros 
o  escenas, que a juicio de la redacción reúna mayores méritos y  comicidad. Toda-s las 
personas que se consideren capaces-, pueden intervenir en este concurso, enviando uno o 
más trabajos con el tema que estimen más conveniente, pues este es de naturaleza libré, 
así como el dibujo. Solamente se ex ige que cada historieta gráfica enviada al concurso se 
desarrolle por completo dentro del máximo de ocho cuadros o  escenas, sin que esta con­
dición obste para que el mismo asunto pueda ir desenvolviéndose, oon completa indepen­
dencia, dentro del mismo número de cuadros, en los subsiguientes números de Ία Revista. 
Los dibujos deben enviarse en tinta china y  cada cuadro o  escena no tendrá un tamaño 
menor de 9 céntimtros de ancho por igual altura.

Las leyendas explicativas de las escenas pueden ir dentro del dibujo, manuscritas, 
con letra bien legible, o fuera de él para ser compuestas en tipo.

Una historieta iniciada por un concursante'· puede ser desarrollada por otro dentro 
del mismo o  parecido estilo, tin que el autor de la primera tenga derecho a niftguma re­
clamación. Se pretende con esto estimular la vena cómica de los que intervengan en este 
concurso, dándose preferencia en la publicación a aquellos trabajos que a juicio de la 
redacción tengan un desenlaoe picarezco o entretenido.

N o  será tenido en cuenta ningún trabajo que no sea absolutamente original.
P o r cada dibujo aceptado y publicado comprendiendo los ocho cuadros, M U N D O  

U R U G U A Y O  pagará la suma de

D I E Z  P E S O S
Los trabajos con su correspondiente título deben remitirse a la  redacción de 

M U N D O  U R U G U A Y O  firmado con pseudónimo con indicación del C O N C U R S O  y en 
sobre apárte" cerrado, escrito en su cubierta la  denominación de la historieta, la  firma 
del autor a los efectos de la comprobación de su identidad.

Terminado e l concurso se concederán siete premios, uno primero de 100.00 pesos dos 
segurados de 50.00 pesos cada uno y  cuatro lenceros de 25.00 pesos cada uno a los me­
jores dibujos publicados, independientemente de la retribución que semanalmente se hará, 
de acuerdo con las bases de este concurso* al autor del dibujo que se publique.

E l jurado que discernirá estos premios estará constituido por el director y  dibujante 
de M U N D O  U R U G U A Y O  y  por las tres personas que oportunamente indiquen los propios 
concursantes.

Los dibujos publicados serán de propiedad de M U N D O  U R U G U A Y O .

te que no hay ningún enemigo ante 
mí}, que sólo tengo conmigo al me­
jo r  aliado: al am or...

Ella. —  ¿M iedo a qué?
El. —  M ira  que si una bala o mi 

enfermedad me hubiesen quitado la 
vida, y  con ella la esperanza de ser 
fe liz  con tu belleza, con tu bondad 
y  con tu am or... (Está verdadera­
mente temblando). Con lo  que te 
amo, con lo  que necesito v iv ir  por 
tí y  para t i . . .

Ella (Luchando entre la risa de 
aquél miedo insólito y chusco y la 
alarma de que esté enfermo). —  
{Vam os, gracioso, no me asustes 1 : 

E l. —  Nq, si es que he sentido 
verdadero miedo. Es que de pronto 
me he dado cuenta de todo lo  que te 
amo.

Elld. —  ¿Pero  acaso no lo  sabías 
al alistarte voluntario?

El. —  Pero  entonces no hacía 
año y  medio que no te había v is to ; y  
en cambio todos los días no veía en 
pdligro la patria ; no estabas tan 
hermosa como ahora. N o  es lisonja, 
porque estás más herm osa...

Ella. —  Será que el dolor de la 
ausencia y  la  pena de no saber de lo  
que más se ama, hermosean.

E l. —  Pues, puede que tengas r o ­
zón ; el amor y  el dolor hermosean 
muchas veces... (E n  seguida, re­
poniéndose.) i E a l Y a  no tengo mie­
do. (Dándole rápidamente un beso). 
¿L o  ves qué valiente me he vuelto?

Ella  con la cobardía que da lo 
—  S i me hubieses tenido a tu lado, 
imprevisto, no sabe apenas decir): 
allá, ¿habrías sido más valiente 
aún?

El. —  No. Entonces habría sido 
cobarde ... (Comiéndosela con los 
ojos). ¡Pensar que pudiera perder 
una gloria a s í . . .  1

E. Gornóles Fiol.

M AXIM AS DE U N  NIÑO

No hay peor quehacer que e l no 
hacer nada, ni más aplastador can­
sancio que la pereza.

Cuando papá me responde y  sé que 
no tiene. razón, me duele el pensar 
cuánto sufrirla él si supiera que co­
mete una injusticia: Por eso callo.
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ΠΆ SECUHDinA Y  LAS E7APANADA!
Manos, para hacer empanadas, có- tenido, cómo de Biógrafo, 

mo las de ña Secundina, v ieja  negra Dende que perdí a mi moreno, sos 
criolla, lustrosa cómo un charol y  el dulce oonsuelo'e m i v ida ! —  dijo- 
amiga de empinar el codo, no las ha- le, luego, depositándote, cariñosa- 
bía ni las hubo nunca en todo el ca- mente sobre la mesa, 
serio aquel de la costa .del Talita, U n cariño tan intenso, tan entra- 
arroyo del Departamento de Florida, ñable, justificaba, sin duda, la pro· 
que nace allá por la falda de la Cu- digtalidad efusiva de los besos. Y  
chilla Grande. * le dió tantos, que, a  mitad, recién.

‘ ; Explica, el hecho apuntado, que de la jomada, ya se le veía el fondo 
no hubiese fiesta a varias leguas a aunque ella empezaba a no ver nada, 
la redonda, en la que no se ocupara 
a  ña Secundina.
¡ La  mañana del día que nos ocu­

pa, bien tempranito vinieron a bus­
car a la morena habilidosa, de cier­
ta estancia no muy cercana.

« ' — D ice don Luis —  remarcó el 
. mensajero —  que no vaya usté a es- 
| clisarse, por que cuentan con usté 
i cómo se cuenta la cuenta gorda, el 

rosario cada diez avemarias.
— Es costumbre 1 —  comadreó la 

vieja. —  Donde haya empanadas, he 
| tenido qu’estar y o . . .  i Y  hay que 

ver como se atracan, Dios m ió!
< — Y a  sabemos que tienen fama!

— F am a? .. .  Fama y  un picadillo 
que d'alegría a los dientes! Es asun- 
to ’é comerlas con los dedos y  salir- 

K solos chupando!
B . — Asina dicen, 
r  *— Asina lo hacen!
K-iGüeno, vamos yendo, que la llevo 

en el birlocho.
Γ  — Permitíme una pregunta, prime- 

ro. que sino no hay caso: ¿sabés si 
: habrá, allá, todo lo  que necesito? 
p  - — Dejuro que s i l . . .  H ay  came,
I harina, guevós, pasas, aceitunas...
¡ hay de -todo!
K  — Y  caña?

— D e pescar ?
— D e pulpería y  en botella,

I guato !
Sí, hay.

%  — Vam o, entonce I . . ,
E l arribo de ña Secundina

que constituyera el nunca descubier­
to  secreto de su brillante prestigio 
culinario... Con todo, allá a las 
cansadas dió término a la brega, y 
tes empanadas fueron enviadas al 
comedor.

j Pero  m is le valiéra no haberlas 
enviado! . . .  La  misma exclamación 
de sorpresa y  e l mismo gesto de re­
pugnancia hicieron todos los comen­
sales al probarlas.

p.az-

Era, indiscutiblemente, una manera 
de beber, insólita. N o  había dejado 
la botella, que volvía a cogerla ávi­
da, frenética, casi.

E l efecto no tardó en producirse, 
claro está. Los ojos se le  habían 

ja puesto chiquitos, vagos, velados; la 

estancia *fué s a lu d ld o T o T ^ rc td a s  “ heza _ comenzaba a darle vueltas
¿-muestras de regocijo.
Ü  -—Pronto, a  la cocina! —  urgió él 
patrón.

i  —vDispacito con la golosina, paisa·- 
no; —  replicóle ella. V ea  que trai­
go  la garganta más seca que paja 
d’escoba!

f  — Beba, entonces, pa rifrescarla.
.H a y  tiene licor de rosa.

con música de zumbidos; y  los ta­
chos le bailoteaban .en ..el aire.·.,.. .

Había que salir del paso, sin em­
bargo; y  ña Secundina, vacilante, 
yéndose en arbitrarias esas de la 
mesa al fogón y  del fogón á la  me­
sa, guiada apenas por el instinto, ha­
cia esfuerzos inauditos para dar 
cima a  su arduo empeño. P ro  ya no 
atinaba; y  los puñados de especias,

—  —Y a  sabe que soy senciilota y  pre- , , , , .. .,
r· i j  i tt u de sal, de pasas, de aceitunas, iban■ fiero  el de la Habana. *

p — Como guste, doña. 
y '  Sirviéronle una copa “doble”  en 
seguida. U n buen “ cañonazo”  cómo 
decía ella, que paladió con fruición 

^haciendo chasquear la lengua con- 
[ tra el paladar.
I — A u ra  al meno es tamo entonada. 

K om en tó .
Β Γ — L o  creo.
■ r — Pero, d ig a ... no se-lleve la bo­
t e l la .
K  — í Q u é? .. . .  L e  v*a echar a la 
I  masa?
r  — N o : le v i’a echar a l ’amasadora! 
i  — M ire  que a lo  mejor nos deja 

sin empanadas y  tenemos un dis- 
t gu sto ...
E' — Se quedan en· fija , si me mez­
quinan el combustible, 

b  N o  hubo más remedio que dejarle 
la botella, que marchó, presa del 

(pescuezo, camino de la cocina.
B  Cinco minutos después se halla­
ba ña Secundina afanosamente en- 

pregada a la tarea. Los brazos de 
ébano, desnudos y  ágiles, amasaban 

¿enérgicos y  sabios, acompañados de 
un rítm ico movimiento de todo el 

bcuerpo.
fc  -’- lA y ,  juna, que me vá saliendo 
lindo i —  monologó, de pronto, en­
tusiasmada.

Y  cogiendo la  botella rubricó su 
Entusiasmo con un beso largo, sos-

sin medida ni concierto a complicar 
el relleno aquel d e , las empanadas

:— IA  v e r ! Llamen a Secundina! —  
rugió, encendido en-cólera, el dueño 
de casa.

E l llamarla era lo de menos; la 
dificultad consistía en que respon- 
diéra.

— Está intransitable, patroncitol —  
vino a decir el enviado.

— Ah, s í! . . .  Pues yo la haré mo­
vilizarse !

Y  bufando, echando temos, enca­
minóse a la cocina. A llí, en un hue­
co, junto a una pila de “ rajas” , apa­
recía tirada, inerme, ña Secundina, 
flébil el cuerpo, e l belfo caído y la 
mirada perdida en la semi-incons- 
ciencia de la. brutal borrachera.

— A  ver, Braulio. . .  Rem igio 1... 
Agarren eso aunque sea por las mo­
tas, y  a la laguna 1

— Está honda, con las últimas llu­
vias, patronato!

I M ejor 1
N o  había nada que replicar y  la 

orden fué obedecida. Tomaron los 
dos peones a la inerme negra, uno 
por las piernas y  el otro por debajó 
de las axilas, y  marcharon con ella 
tal que si fuera un saco de carbón.

Ya  junto a la laguna, bordeada 
de tacuaras, se detuvieron para m i­
rar al patrón con mirada interro­
gante, y  a  una señal afirmativa de 
éste, balancearon un poco en el aire 
el pesado cuerpo y . . .  j paf f ! . . . .  la 
pobre ña Secundina, tras de marcar 
breve trayectoria, cayó en el agua 
como un sapo. "

E l fr ío  la impresión del baño, el 
golpe mismo, sin duda, produjeron 
la reacción, y  después de la primera 
zambullida vióse reaparecer a la ne­
gra sobre la superficie manoteando 
desesperadamente. N o  hacia pie, la 
infeliz, y  tragando agua, debatién­
dose contra la muerte que la tiro­
neaba de los pies, barbotó, exten­
diendo la mano derecha hacia el ca­
ñaveral de la orilla r

Una ca ñ a !. .. P o r . . .  fa v o r ! . . .  
U n a .. . .  cañal

— ¿D e (pulpería? —  interrogo bur­
lón e impasible el del birlocho.

— ¡ N o ! . . . .  D e pescar! . . .  Pron­
t o ! . . .  m e ... a h ogo !...

Se .ahogaba, no más, sin vuelta de 
hoja, ante la cruel indiferencia* de 
los contrariados comilones e insen­
sibles testigos.

— M e . . .  a . . .  h o .. .  g o ! . . .
Y a  se le veía hacer a íá infortuna­

da borradla, la gárgara fa ta l; el 
último agitar de los brazos cómo 
remedo irónico de la suprema despe­
dida; ya desaparecía el pescuezo ne­
gro que sostenía la negra cabeza 
como una perilla mal torneada, cuan­
do de pronto, tocado en el corazón 
uno de aquellos paisanos, dió ágil 
salto,, quebró una tacuara seca y 
abatida, y  metiéndose en el agua 
hasta la cintura, se la extendió ge­
neroso. . . .
_ Prendida al extremo de la salva­
dora caña, apretándola ávidamente, 
la mano crispada en el esfuerzo úl­
timo que el ansia de v iv ir  presta a 
la vista de la muerte, pudo ser ex­
traída, pescada, diremos, ña Secun­
dina.

Puesta en seguida sobre la gra- 
milla, uno de los indios crudos allí

presentes quitóse tes alpargatas, y 
parándosele sobre el vientre, la es­
tuvo pisoteando un buen rato hasta 
hacerle expeler, junto con la -otra 
caña, toda el agua que con exceso 
inguiriéra; y  esa misma noche pudo 
todavía, la resucitada negra, confec­
cionar las imperdonables empanadas, 
que hicieron chuparse de verdad los 
dedos. . .

E l regreso al Caserío fué feliz. 
Bien satisfechos los estómagos y 
harto cumplida la gula de los invi­
tados, trataban, todos, ahora, de ha­
cerle olvidar el terrible trance pa­
sado a ña Secundina.

Y  ésta quedó sinceramente reco­
nocida. Pero cuéntase que, np obs­
tante y  desde entonces, cuando al­
guien va a buscarte para alguna 
fiesta, lo primero que hace es pre­
guntar si por allá hay laguna; y  si la 
hay, si la respuesta es a firm ativa,.
I ni con “ caña de pulpería”  ni con 
“ caña de pescar” , pueden estar segu­
ros que no se la llevan! . . .

Santiago Dallegri.

Cuando no hay alegría

Cuando np hay alegría, el alma se 
retira a  un rincón de nuestro cuer­
po y  hace de él su cubil.

D e cuando en cuando da un au­
llido lastimero o enseña los dientes 
a las cosas que pasan.

Y  todas las cosas nos parecen que 
hacen camino, rendidas bajo el fa r­
do de su destino y  que ninguna tie­
ne v igor bastante para danzar con 
él sobre los hombros. La  vida nos 
o frece un panorama de universal 
esclavitud.

N i  el árbol trémulo, n í la tierra 
que incorpora vacilante su pesa­
dumbre, ni el v ie jo  monumento qué 
perpetúa en vano su exigencia .de - 
ser admirado, ni el hombre, que, .an­
de por donde ande, lleva siempre el 
semblante de estar subiendo una 
cuesta, nada, nadie manifiesta .ma­
yor vitalidad que la 'estrictamente 
necesaria para alimentar su dolor 
y  sostener en pie su desesperación.

José Ortega y Gasset.
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A C E IT E  B A U .

DONDE' ESTA  L A  CECA

■Eofl° el .que -;haya «estado -en-»'Mas­
aría la ha :VÍsto. pues en .la capital 
de España se halla Ja única. ■ que hay, 
y  se -.encuentra .en el centró, en s i­
tie) bien Visible, *n  Ja Plaza de Colón.
• L qs soldados que allí hacen -cen­
tinela, la .chimenea alta y  roja/nos 
dicen que allí so fabrtea. algo" que 
debe ser cuidado y vigilado, que -lá 
xaniricación está, a cargo del go­
bierno; que allí se acuña moneda.

Pues esa es la oeca.
En muchas monedas antiguas apa­

rece la palabra, letra o signo corres­
pondiente a te casa que lá fabricaba, 
Ja mlaroa jde fábrica, y  en todos tiem­
pos se han regido estas casas por 
disposiciones soberanas reguladoras 
de esta delicada Industria.

A l princitpiio la ceca o marca no 
tenía gran impórtamete, pues eran 
pocos los centros que tenían derecho 
a acuñar moneda, pero más tarde 
ésta era una garantía más de su 
excelencia.

•Estos establecimientos tuvieron 
hasta carácter sagrado y  estaban 
agregados a los templos.

En Atenas, al amparo del de Te- 
seo, y  en Roma constituyendo una 
dependencia del templo de Juno Mo- 
nefca, de donde viene el nombre de 
moneda.

Las oecas de las monedas árabes 
son de tal importancia que por ellas 
se han venido a  dilucidar muchos su­
cesos históricos.

En España, durante la Edad Me­
dia, existieron seis cecas, que fueron 
las de Burgos, Toledo, Sevilla, Co­
ruña, Cuenca y  Segovia. cada una 
con su signo o ceca especial.

DOS NO TIC IAS FALSAS

Mme. de Sain-Loup fué a  visitar 
a Mme. Cornuel, y  le dijo, después 
de haber pasado cerca de una hora 
en su compañía:

— Veo que me habían engañado al 
decirme que habíais perdido Ja ca­
beza.

—Ya veis —  contestó Mme. Cor­
nuel —  cómo no se puede una fia r 
de las noticias. A  m í me habían 
asegurado que habíais recobrado la 
vuestra.

E L  EJEM PLO DE LOS GRANDES

— No peléeis, niños!
-N o  estamos peleando. Estamos ju­
gando a  papá y mamá.
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£1 dedal y la pluma I H e  aquí dos 
objetos que se repelen mutuamente, 
que traen a la vida misión tan opues­
ta y  que, sin embargo, de estos an­
tagonismos, tienen una gran signi­
ficación en la vida de la mujer, y 
en la mía muy esencialmente, pues 
viven en mi hogar en amigable con­
sorcio por causa de mis aficiones y 
de mis obligaciones. Es decir, ami* 
gable no, tolerable: porque mal pue­
den ser amigas dos cosas que se 
repelen mutuamente.

Parece lógico que donde impere la 
pluma huelgue $1 dedal, y  viceversa. 
Pero  ese principio de lógica no re­
ta  conmigo, y de aquí que los men­

cionados objetos —  que tengo en 
uso constantemente y  se dan de con* 
tinuo la alternativa en el ejercicio 
de mis funciones diarias —  se exhi-

pensando no debiera ser asi, pues E llo  es que mi pluma y  mi dedal, su compaBera de ta lle . Esta se q P  
por su naturaleza efímera de pluma a pesar de estos antagonismos de jaba del calor y de la sed que tenia, 
parece que debía ser más propensa a origen, se hacen el pasar, se toleran, E l teniente, viendo a un moro que 
volar de un lado a otro, como va la lo mismo, exactamente lo mismo pasaba con una jarra de cleric* , 
imaginación que la impulsa. Pocas que ocurre en la vida social con mu- lo llama y, en voz alta, le ordena: 
veces, en efecto, la pluma sepárase chísimas personas, lo  cual no quita — ¡M o zo I Sírvale clorato a la se- 
del tintero, que, por lo regular, tie- para que en el fondo tjo se puedan ¡¡0r ita ...
ne su puesto tradicional en el des- ver y  se desuellen vivos si se pre- —
pacho, la habitación más severa de senta ocasión —  aunque no sea 
la  casa ¡ pero no hay quien lo libre oportuna, —  imitando a muchísimas

aunque sea en

Pilar Contreras.

cado en una habitación intermedia ¿e| v iaje semanal a la cocina para personas que también hacen eso en 
desde la cual me apercibo de loe re* tomarle la cuenta a la lavandera; la vida con sus semejantes, 
cados y  de las visitas que llegan, asi ¿sja es Una comisión que le está re- Hemos pretendido demostrar la 
como de los olores, no siempre gra· servada al magno tintero o ficia l de significación que una y  otro —  el
tos, de la cocina, que muestran <* to¿a caSa modesta, como la mía, y  dedal y  la pluma —  tienen en la vi-
mi peritísimo olfato el grado de ro- ja susodioha cuenta —  en que ano- da de aquéllas mujeres que lo son
chura de las viandas con que nos tamos las míseras prendas que en- de su casa y  sienten la picara vo*
alimentamos. > víamos al río para que vuelvan lim* cación de las letras, por lo cual

Dentro de la susodicha habida* pjas a cubrir nuestras carnes —  estos insignificantes objetos bien
ción mi mesa viaja constantemente suev  caer, por rara coincidencia, al merecen el honor de que se les dedi"
buscando los efectos de luz que pre- reverso de una cuartilla, donde q.Ue un articu lejo ..
cisan a mi vista escasa. Por lo co- nu€Stro espíritu se elevó muchos broma,
mún, tiene su puesto durante el ve* palmos sobre la tierra —  y por ende
rano debajo de una gran ventana sobre ropa sucia —  rimando sus
que me ofrece claridad y frescura, y ensueños... π  Oh, cuántas veces.. II
el invierno se traslada al centro de En cam5 j0| el dedal, que a todas 
la socorrida salita para recibir de hor|^; me llevo distraída en mis ex­
lleno, con el amparo de la pantalla cursionés por la casa, aparece lo
familiar, la luz bienhechora que nos mismo encima del tocador, del · pia-
permite ocuparnos en útiles y  re- no que a  fregadero. La-costum- j j n un0 ¡os bailes que en el afio 
creativas tareas en las veladas m- bre> pues, de conllevarse uno y otro 1921 dió el Club Uruguay del Salto 
vernales, y  en ella, por consiguiente, d¡a> hace que cubran perfectamente c5pec¡ain,ente invitado con otros com­
gozamos en esas horas gratísimo ca- &  apar¡encias ante la sociedad mi pañeroSj as¡sdó un teniente del bata- 
l° r  merced al aditamento de un bra- dedal y  mi pluma.. .  ¡ Qué manera ¡¡6n de ¡nf antería destacado en h  
sero, oculto convenientemente con de guardar la fo rm a... I ¡Sobre c¡udad E l nombre no viene al ca* 
pudorosas faldas. En este útilísimo todo |  ded a l... 1 -  lCom o que ¡en quieraj podri rec0.
mueble —  repito —  me entrego a todav!a> a pesar de su condición de nocerlo recordando a qué oficial se 
mis tareas intelectuales y  a mis pro- ggSrijmite, no le ha abollado nin- fc conocia con e¡ nombre de cierto 
saicos quehaieres domésticos, pues ^ ,g a p ¡anta hirsuta, conservando, -arabe dc {ruta que se b'ebe mucho
disfrutando el calor agradab.e que ρ0Γ consiguiente, su forma p r im it i - _____ . Λί „ ΒΛΛ «1 νΑηηΛ____
su interior me brinda o el protector va> >> j —  γ  en cuanto a la pluma,
apoyo que su tablero me presta, yo no obstante ir siempre de corrida,
hilvano mis artículos y las prendas j am¿s se ha extraviado ni cometido J®2. que ,con.cur,na
de vestir de mi fam ilia; tanto es grandes incorrecciones, y, salvo que I 
así, que muchas veces dejé el hilo aiguna vez se je hayan ido los pun- §¡1» es de suP °ners® ^  er? tam* 
de zurcir para coger el hilo de una tos —  cosa muy natural tratándose ^len n°vato en reuniones sociales, 
idea, y en bastantes ocasiones, míen- una pi«jma, —  no hay tampoco 
tras 'he devanado una madeja para motivo para hacerla ningún re­
hacer un ovillo; me he devanado los proche. 
sesos «toda deshilvanada y desmade■

SONRIASE
CON

KELLYS (

T R A IG A  C L O R A T O ”

como refresco en el verano.
E l citado teniente era la primera 

los bailes del 
Club y, haciendo un juicio ternera*

Estando en rueda de damas, el 
oficia l derrochaba almibaradas cor* 
tosías con una niña que había sido

KELLY
SPRINGFIELD

D It tribu id orea Generales

DANR EE &  CIA .
Calle 25 do M ayo  576

M ontevideo

ban siempre juntos sobre mi mesa 
de trabajo. Esta mesá, donde yo es­
cribo cuanto se me ocurre durante 
el día, no es la mesa oficia l —  lla­
mémosla así —  que toda persona 
bien organizada tiene en el sitio 
donde corresponde, o  sea en la pie* 
za que designamos como despacho 
en estas viviendas madrileñas que 
habitamos los señores de poco pe­
lo, entre los cuales tengo la modes­
tia de contarme. A .  Dios gracias, yo 
también tengo uh despachito airea­
do y. bañado. de íluz para sd!az de 
mis * veranos y  bien confortable en 
los-meses qúe arrecia el frío. N o  se 
tome este sencillo alarde de m i plá* 
cido .bienestar a ese deseo de darse 
postín que suelen tener los de mi 
clase, pues de tan modesto privile­
gio  gogan en la vida todas aquellas 
personas que aman la literatura y  no 
están domfalladas en mitad ¿e l arro­
yo, privilegio de que goza algún 
que otro· genio literario. Pero  no 
divaguemos. Esta mesa que habí* 
tualmcnte uso la tengo más a mano 
para mi comodidad, y, por la varie­
dad de tarea» que sobre olla reali­
zo, no puede^oésiderarse como me­
sa de escritoHo, sino de trabajo.

H e  dé advertir que éste m i utilí- 
y  v ie jo  mueble se halla colo-

jada con la busca y  captura de un 
consonante —  por ejemplo —■ para 
empalmarlo a una poesía, resultan­
do yo  hecha el ovillo si no he dado 
con él, que rio "sfempre esta el horno 
para bollos ni el ingenio propicio a 
suministrarlos, aunque otra cosa 
crean esos señores que abominan de 
los renglones cortos —  así se ha da­
do en llamar la forma poética, —  
sin duda porque creen también cosa 
fácil y  hacedera eso de rimar los 
pensamientos, y  dan más importan­
cia al valor numeral de las palabras 
que al valor de la idea que sus­
tentan.

Sobre esta mesa, pues, planeo to­
das mis obras literarias y todos mis 
sayos caseros, alternando, como es 
consiguiente, el metro siempre vario 
de mis versos con el metro que mi­
do las telas de mis confecciones. Lo  
que no hago nunca —  en buena hora 
lo  diga —  es utilizar la tijera en 
favor de los demás; esa costumbre 
tan corriente de cortar sayos al que 
se presenta no es tarea que figura 
en mi taller de confecciones; harto 
hago ccn atender a la indumentaria 
de los míos, que necesitan sus repa­
sos de vez en vez, y no meterme en 
camisa de once varas, y si en algu­
na ocasión me acosa la tentación 
malévola —  que nadie está libre de 
un mal pensamiento, —  echo una 
ojeadita a mi alrededor y, conside­
rando que tengo tela bastante donde 
cortar, prevalezco en mi buenísima 
costumbre.

H e  aquí justificada la signifi­
cación que tienen en mi vida íntima 
la pluma y  el dedal, no obstante ser 
tan diversa la misión que traen al 
mundo el dedal y  la pluma, porque 
hay que ver que yo  no pierdo ripio 
en el manejo simultáneo de ambos 
objetos ¡bien se conoce, sobre todo, 
cuando hago versos 1., ni me excedo 
en la medida, cuidando debidamente 
la forma —  ¡ a h .. .  1 ; —  bien se co- 
noce también cuando fabrico sayos 
y  poesías, aunque mis cuidados es­
peciales no impiden que alguna vez 
haga mamarrachos. ¿ A  qué sastre 
no se le va  una vez la tijera?

E l destino de la  plma, sin embar­
go, suele ser más fi jo  que el dedal 
en ésta mi casa, aunque lógicamente

El coche ideal 
para corta familia

El Sedan Ford de dos puertas tiene 
una carrocería de atrayente aspecto 
con un agradable y minucioso'termi- 
nado interior. - Confortable, muy se­
guro y fácil de guiar, es el coche ideal 

para corta familia.

Examínelo en el salón del Agente más 
cercano.
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H a  o p e r e ta  a le m a n a

La troupe de Opereta alemana 
que dirige G. M iban y  que vino ac- 

p  tuando hasta la semana pasada con 
í tanto éxito en el 18 de Julio, nos 

. dió a conocer en su corta estada 
; varias obras del género a través de 
j| versiones discretísimas. ,

¡sj. Con “ D olly”  y  con “ E l principé 
p'-don Juan” , obtuvo este elenco dos 
k * ruidosos éxitos. “ La  soubrette”  
- M argot Schwars, la soprano Eini 

Bell an y  ed cómico Urban, han sido 
·- muy festejados en el desarrollo de 
;. esta fructífera temporada por un 

público formado en su etiorme ma- 
■; yoría por la colonia alemana que ha 

respondido desde los primeros mo- 
V .rnentos, al solo anuncio de estos es­

pectáculos, asumiendo —  y  es gra­
to constatarlo —  una actitud muy 
distinta a la de otras colonias ex­
tranjeras que tanta .indiferencia de*

. mostraron frente a la actuación de 
compañías de connacionales aun 
que en ellas figuraran artistas de 

£·; Verdadero mérito.
L a  sala del 18 de Julio, se ha 

visto durante la semana pasada 
con mucha concurrencia constituida 
esencialmente por familias alemanas 
que contribuyeron así al éxito  fi- 

*, nanciero de la empresa y  al mante­
nimiento de unos búenos espectácu­
los entre nosotros, que hubieran po­
dido dilatarse a no mediar compro­
misos de la empresa del 18.

^ r a n c o - ^ a l i c e l l i

La  presentación del elenco na­
cional que dirigen estos simpáticos 

». actores ha dado motivo para que 
K nuestro público, tan afecto al gé­

nero que ellos cultivan, demostrara 
las simpatías que durante sus tem­
poradas anterfcirés supieron gran-, 
jearse.

L a  actuación de la joven actriz, 
señorita Eva Franco, de destaca­
dísimas condiciones para el drama 
y  la comedia fina, por su tempera­
mento interpretativo!, había dejado 
e n . Montevideo un v ivo  recuerdo 

< que era su m ejor ejecutoria Reve­
lada de pronto como una gran pro­
mesa, Evita Franco, se consagró de 
inmediato como una sorprendente 
realidad. L a  intuición del público y 
.el análisis de la crítica, la conside­
raron ensegu'da como una figura de

excepción en los escenarios riopla- 
tcnses. Nosotros que en repetidas 
oportunidades, elogiamos la labor 
de esta probable futura gran actriz, 
expresamos siempre una sola duda, 
un solo temor, ciertamente muy 
justificado. E l de que la influencia 
del ambiente, el contacto con el gé­
nero dhico, la obligación de ponerse 
al servicio de la producción mala y 
a veces, “peor”  del teatro criollo, 
pudiera viciar su espíritu y  des­
viar su noble vocación. P o r  fortu­
na parece, que el uno y  la otra, se 
mantienen firmes frente a todas las 
sugestiones nocivas.

L a  nodhe de la presentación, la 
compañía trabajó ante espectadores 
entusiastas que acogieron con re­
gocijo  la nueva temporada.

Entre las novedades que Franco- 
Valicelli, nos brindarán, figuran : 
“ L a  Cruz de Pialo” , de C. M artí­
nez P ay  v a ; “La  Lanza rota” , de 
Payva y  Yamandú Rodríguez; “E l 

»Bótonaso”0 de Darthos y  Darnel; 
“ L a  Chacarita” , de Vacareza” , el 
último éxito de Buenos A ires ; “ La  
Porota” , de Saldías; “ Tres noti­
cias de Po lic ía ; “ La  llegada de la 
prima”  y  todos los éxitos de la 
temporada bonaerense.

K a m o n  p e n a

L a  compañía cómico-lírica espa­
ñola que dirige e l excelente primer 
actor Ramón Peña y  que debutó 

.con tan buena fortuna, la semana 
pasada, en. el escenario del teatro 
18 de Julio, nos ofrecerá un reper­
torio de primer orden en el que f i ­
guran muchas obras desconocidas 
de nuestro público y  «én el cual 
aparecen como éxitos salientes de 
este elenco: ‘X a  granjera de A r ­
les’}, “ L a  Reina Patosa” , L a  L e ­
yenda del beso”  y  “ E l dictador” .

“ Los gavilanes” , la obra del de­
but, fue muy bien presentada y  sir­
v ió  para fonmarnos un buen cbn- 
cepto de &  disciplina del conjunto, 
de la inteligencia de la dirección ar­
tística y  de los valores de las pri­
meras tiples-, £

G l l m a n z o r
Las funciones del Albéniz, conti­

núan desarrollándose con la “ fe i -  
cidad”  que está haciendo hombres 
felices a las empresarios.

“ Atorrante sin boleto” ' la obra de

ζ/fo e s iín  sqccíójl.
D a

........................... I------------ -- ha recibido novedades
encantadoras apropia­

das para

REGALOS
de boda, cumpleaños etc.

El precio ventajoso acompa­
ña la distinción invariable de 
los artículos que se adquieran 
en nuestra casa.

C W IG L IA
»  D E  M M f O  "

¿jjg Muebles "Tapicería Alfombra s 
• Camas de Bronce *

Bazar-Aríefacíos Eléctricos

Nancy, adaptada por Escobar y 
“ Marco Po lo  sigue viaje” , continua­
ción -de “ Pasen a ver la revista” , 
fueron otros dos aciertos —  aún 
esperamos sus “desaciertos”  —  pa­
ra el infatigable Almanzor. Con el 
estreno de las dos obras de Rada: 
“ A l lá . . .  por el Barrio Reus” , y 
“ Macanuda.. .  sin “grupo” , obtuvo 
la  gente de don Emilio, dos nuevos 
triunfos.

Jlaclta Regules featralizada
Hace unos días se estrenó en 

Buenos A ires, la teatralización rea­
lizada por su propio autor de la 

•novela de Galvez: “ Nacha Regules, 
aquella obra que al aparecer produ­
jo  tanta sensación, hace ya  unos 
años y  que inspiró después a tanto 
sainetero para llevar muy malamente 
por cierto —  en la mayoría de los 
caisos —  la moral cristiana de un 
espíritu redentor ail ambiente del 
cabaret.

Aquella pobre alma caída que 
encuentra ’ un espíritu bueno que 
quiere salvarla, es ya una figura 
manoseada en nuestro teatro; pero 
tratándose de Nacha Regiíles, hay 
que recordar el idealismo de la no­
vela para poder concebirla como co­
sa a lgo superior a los vulgares sai­
netes con cabaret. Los críticos por­
teños, señalan algunos defectos a la 
teatralización; Gallvez, buen novelis­
ta, es un autor teatral inexperiente. 
Falta, quizá, movimiento, carece, 
talvez, de esa animación que hay que 
dar-a las escenas de conjunto; pero 
la belleza de los episodios y  la elo­
cuencia de ciertos diálogos, obliga­
ren al público a demostraciones 
concluyentes de aprobación. Ange­
lina Pagano, con ese temperamento 
extraordinario que tanto la ha he­
cho [triunfar en el drama, hizo una 
Nacha admirable. Galvez, tuvo que 
salir al palco' escénico a agradecer 
mudhas veces. Nos alegramos, por­
que es un escritor de mérito, de 
idealismo, de' estirpe espiritual, que 
puede, con este estímulo, dar mucho 
bueno al teatro nuestro que tanto 
necesita de escritores como él.

H e r a c l i o  S e n a

E l 11 del corriente, tendrá lugar, 
en el salón de Actos Públicos de la 
Universidad, una audición poética 
con la que nuestro compatriota el 
señor Heraclio Sena se despide, pues 
a fines de este mes partirá para 
Gentro América, en gira artística.

Dedicado por completo a la reci­
tación, Sena que tantos elogios co­
sechó cultivando sus facultades de 
recitador, de singularísismo y  per­
sonal intérprete de la Poesía, nos 
proporcionará en esta oportunidad, 
una nueva ocasión para aquilatar sus 
méritos de propagador de la buena 
producción lírica.

'  R o v a l

E l music-hall de Visconti, está 
de grandes acontecimientos. Los co­
losales debuts que anunciados con 
calificativo® retumbantes produje­
ron tan viva espectativa, fueron una 
nueva evidencia de que en el Royal 
no se Utiliza la exageración en el 
reclame porque sus prestigios son 
'debidos, precisamente a esa hones­
tidad de ' la dirección artística.

Lleg'ada directamente de Europa, 
la “grandiosa troupe”  de 12 bailari­
nas, The Royal Scots” , constituye 
uno de los números más interesan­
tes dé todos los que nos han venido 
visitando en estos últimos tiempos.

¿Pediría Ud. a Paderewski 
que tocara en un pian© 

de juguete?
Si el insigne pianista polaco fuera a tocar eii 

casa de Ud., es seguro que Ud. le proporcionaría 
un piano capaz de expresar su arte en una forma 
digna de este maravilloso maestro. Con todo, hay 
personas a quienes es fácil persuadir a que compren 
una máquina parlante que no puede reproducir 
adecuadamente la voz divina o la ejecución admira­
ble de los grandes cantantes y concertistas.

Las limitaciones de un aparato musical barato 
saltan a la vista, y una máquina parlante barata re­

sulta cara a cualquier precio.
Compre una Victrola y de este 

modo adquirirá un instrumento que 
hace justicia a las interpretaciones 
de los grandes artistas. Es por este 
motivo que los corifeos del divino 
arte impresionan exclusivamente 
Discos Victor. Y  el instrumento 
que reproduce tan admirablemente 
la  música selecta es naturalmente 
el que Ud. desea adquirir para su 
hogar.

Oiga los Discos Victor en la 
Victrola— el instrumento musical 
hecho especialmente para ellos.

Y ic t r o la
• SO U> PAT. O»» MmíM.BC» INDUSTRIAL BtOlSTSAO»

Esta» marca· da fabrica de la Víctor aparecen en la tap* 
de los instrumentos y  en la  etiqueta de los discos
Victor Talking Machine Company. camdenXJtutu a  

Revendedores V ictor en tod a · la* ciudades importantes de la 
Argentina y Uruguay

DISTRIBUIDORES!
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Mooic video

Los hombres de fuerza original 
sólo la enseñan íntegra ouando la 
pueden ejercer sin trabas.

Mejor sirve a la  patria quien le 
dice líz verdad y  le educa el gusto 
que el que exagera «1 mérito' de sus 
hombres famosos.

Azuzar es el oficio del demagogo, 
y  el del patriota es precaver.

Para  Ir adelante de los demás, se 
necesita ver más que ellos.

Ignoran los déspotas qu<e el pueblo, 
la masa adolorida, es el verdadero 
je fe  de las revoluciones

La  libertad cuesta muy cara, y  es 
necesario, o resignarse a v iv ir  sin 
ella, o decidirse a comprarla por su 
precio.

José Marti.

A L I V I A  
_  y C U R A  

rápidam ente las 
ENFERMEDADES PEI ESTOMAGO

Laboratorio Médico-Farmacológico de Vichy (Francia) 
Unk.,|. toiiijesiunariü·» 1>ηπ> ΜΊΤίΝ* ) URUGIIAV Π VRLETTF e Hilo
■Snniinm. ,|c i E ,t, r.  n a ,. ■ Bnuno. Airea . Μ Ϊ8 . - Sloiu?



Rostros bien afeitados 
solamente se consiguen

USANDO LA
NAYAJA DE SEGURIDAD

Modelo BROWNIE
Compre las Navajas y Hojas G IL L E T T E  en Armerías, Bazares, 

etc., en caso de no hallarlas dirfgase a sus depositarios

Compañía Importadora del Plata
URUGUAY 1136 · = = ·  M O N T E V ID E O

PO N D E  había yo visto aquella boras y fosforecencias de luciéma- 
luz que era' más cintelante gas. E l indio no la quería vender, ni 
que la luz de los luceros? por todos los dólares del mundo: 

¿En qué sueño la había soñado? La  la  apreciaba más que a los amuletos, 
piedra brillaba en fa osouridad como mas que los luceros pálidos, y mu- 
una locura, efundía su propio ful- cho más que todas las piedras^ _ 
gor, parecía amasada con ójcis de v i- . 'Una Tardé,, éhtfe. los monolitos,

_ No, le  d ijo  ella —  aquí no. Por­
que nos mira el hombre del monte. 
M ira que tenemos que llamar a los 
sapos.

En el patio del rancho estaba es 
perando los indios. La  mujer maya 
extendía los brazos. E l largo día es­
tilizaba las dos figuras en el fondo 
d . un crepúsculo que parecía tener 
la gracia de las jicaras multicolo­
res. Pronto les dió de comer los 
veinte platos que sabia hacer con^ el 
maíz, y luego que hubieron comido 
se marcharon a la milpa en sequía 

Los indios se acurrucaron para 
croar. . 1

— N o  te rías, porque se enoja el 
hombre del monte y no vienen los 
sapos.

Una suavidad violeta, de noche de 
mitología, eran la loma y  e l río más 
allá. La  luna nueva caía dulce y  ro­
sada sobre la esperanza del maizal 
Y o  pensaba en la piedra de la irre­
sistible esplendidez, y ahora la evoco 
desolado con la leyenda que el indio 
me contó entre el dolor de aquel cre­
púsculo antiguo.

Rafael Heliodoro Valle.

— I Guacha I, grita una voz des­
templada, i Guacha 1 

La  aludida preséntase en la puer­
ta del rancho.

— Mande patroncita.
Rosendo la mira de reojo. Bajo 

al arco de sus pobladas pestañas, las 
pupilas, brillan en un relámpago de 
malicia incontenida. Por las meji­
llas de la  chicuela pasa el encendido 
color de las rojas frutas en sazón.

— Cebale mate a Rosendo, Apura- 
ie , gurisa.

E l la contempla mientras se aleja 
al rítmico compás de sus recias y 
ampulosas caderas. La  falda muy 
corta descubre el nacimiento de las 
bien modeladas pantorrillas.

Suena la voz de Zoila con el acen­
to airado de la rabia.

A  vos también te güelve’ l seso esa 
mocosa? Rosen­
do enrojece con 
la conciencia de 
su delito.

—  Perdóname, 
contesta/taba dis­
traído.

E lla calla y  lo 
observa.. L o  en­
cuentra indife­
rente, reservado; 
ya no es el mozo 
cariñoso y  chan­
cero que la des­
armaba con él 
fuego dé sus mi­
radas, y  el. chis­
peante gracejo de sue palabras.

— Estás j^ambiaO; . _
— Cámbiao yo  ; sabés ando un po­

co embromao.
w -Ta  giieno. . .  responde sarcás­

tica.
Entra la “ Guacha”  desbordante de 

belleza juvenil en sus quince flo ri­
das 'primaveras.

— Sirvasé don Rosendo. Vea si tá 
güeno el mate. Zoila le clava los 
oj os¿ con expresión mal disimulada 
de impotente envidia.
— Anda mocosa, andá picar ,!a 

leña pa el juego, (la  empuja brus­
camente yo viá sebar el mate.

— N o  siás mala con la pobrecita, 
Zoila.

— Vos no la conocés, Rosendo. Es 
una sinvergüenza.

Junto al ombú, la muchacha oscila 
su busto cerril al rudo vaivén del

porque la G IL L E T T E  es la única Navaja de Se­
guridad que afeita perfectamente bien y sin que 

la piel sufra la más mínima molestia.

Para obtener el resultado deseado es indispensable usar con ella 
hojas G IL L E T T E  legítimas porque estas son las únicas que ajus­
tan bien en la navaja y dado su temple y filo especial afeitan mejor 
y mayor número de veces, resultando- ser siempre las más baratas.

mientras en el aire rodaba un ̂  insi­
nuante olor de orquídeas de mitolo­
gía,, el indio habló:

— Esta piedra solo la tiene en el 
pecho el animal que vive bajo la tie­
rra, no se sabe donde, quien sabe 

hacha que descuartiza la leña. Las desde cuando. E l animal aparece 
incipientes gemas de sus senos apun- ^  vez sobre la tierra, sólo una vez, 
tan bajo el floreado percal de la  per0 no se deja atrapar, porque tiene 
blusa, erectas y  desafiantes como garras y  muerde. Si lo perseguimos, 
los férreos garfios del espino. E l se mete en la tierra y  es imposible 
cabello suelto arremolínasele en el seguirle el rastro, porque dentro de 
cuello cual enjambre de sierpes re- ella camina como el pez en el agua, 
ncgridas. E l que llega a tener el animal en sus

— F e lic ia ... manos, es capaz de ver crecer la yer-
Alguien la llama por su nombre, ba o de entender los jeroglíficos. 
— Rosendo... - Esta es la piedra que nunca pudo ver
Frente a ella lo vé  en todo el vi- Balum-Votán cuando en su viaje 

gor de su v ir il apostura. £ por la península nos enseñó que la
Tus lindos ojos me han embrujao, vainilla es grata si se une al choco- 

Felicia. late. Cuando esta piedra aparece so*
Ríe, ríe la ingénua con risa pica- bre la tierra, es como cuando nace 

resca. P o r entire la jugosa pulpa de un nuevo cometa: de seguro habrá 
sus labios, asoman unos dientes guerra, hambres, pestes, quién sabe 
agudos y  pequeños. señor 1

— Dígale a ña R ita que lé saque’l Y o  veía embelesado aquella locura 
daño. del color, me atolondraba hundien-

1—Vos solapo- do la mirada en aquel fruto ardien-
dés hacerlo, Fe- te del iris que tenía la tierna frescu-
licia. Náide más ra del cielo y  el mar. ¿Sería esa luz
que vos.

Se acerca y  la 
interroga ansio­
so y  vacilante 
por la emoción:
¿Acetás? N o  me 
digás que n ó .. . 
suplica*.

— Y  Z o ila ? ;..
— Ball! esa se 

desquitará: ¿En- 
tendés? corrobo­
ra· clon' un guiño 
expresivo. · ·

E lla  asiente silenQÍQ?a,.
— Esta noche.,.
Ñ o  prosigue.'Zóiíá ’ irrumpe como 

una exhalación.
— í Infame, traidor 1 le escupe ira­

cunda ; ya sabia yo que ti háibas 
enamorao d’esta puerca.

Rosendo se siente sobrecogido por 
la imprevista aparición.

—T e  vi hacer el gusto, Rosendo.
La ofendida recorre el suelo con 

la vista extraviada, coge el hacha, 
y  con repentino ademán lia descarga 
con fuerza en la indefensa cabeza 
de Felicia. Después, mira tranqui­
lamente el cuerpo de la rival que 
yace con la cara destrozada vuelta 
hácia arriba, y estallando en una 
carcajada de profundo regocijo ex ­
clama :

.—Llévatela ahora 1 Ah í la tenes.

la que vió  el señor Almirante cuan­
do buscaba las islas de la Especie­
ría? ¿O  acaso despidió los fuegos 
fátuos que hicieron caer de rodillas 
al visitador don T e llo  aquella no­
che de mástiles dormidos y  de ga­
viotas que rondaban la popa?

P o r el camino acababan de pasar 
los primeros venados de la primave­
ra. Trascendía el aire a los bejucos 
olorosos. E l sol se resbalaba en llu­
via de amor sobre las lomas. E l in­
dio iba tronchando ramas de arbus­
tos para no perder el camino..

— ¿H a visto usted —  me dijo —  
el dueño del monte? Es un señor 
que tiene chontial y  una barba muy 
larga, y  como es pequeño, retoza 
con los niños.

Si al monte vas
Sin tu escopeta y tu perro,
al dueño del monte verás.

Y a  la noche apresuraba nuestros 
pasos. E l ladrido de los perros remo­
tos nos calmaba la ansiedad. Y o  se­
guía viendo, aturdido de encanto, la 
piedra maravillosa. E l indio abrazó, 
tal en un rito, a su india de carne de 
faisán.

Bimná Carilargo.

L A  P I E D R A
A Y A R A V IL L 0 5 A
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...Cuando las importunas, obede­
ciendo sin duda a un prurito indo- 
tntnable de hacer ruido y  de mo­
verse para llamar la atención, se 
fueron oitra vez, bulliciosas, como 
tina bandada de mistos atolondra­
dos, la pareja tom ó a quedarse so- desgracias de su familia, iqué sé por qué de esa actitud mía, que tan-
la. Aquel banco rústico del parque yo l 
de La  Estancia, les pertenecía por — Está buenp. . .
ley de conquista. L o  ocupaban todas — Imagínese el rato que pasaría...
Has tardes desde h aca  un mes, sin i A h  1 me olvidaba: para que vea co­
que la (presencia de un efebo de mo la gente toma en serio las co-
piedra, eternamente aplicado a la sa s ... Cuando me iba ya, una seño-
tarea de extraerse una espina, les ra v ie ja  —  Ha de Pérez —  me detu-
molostara en lo  más mínimo.

Ella, era bonita como tan tas....

vo  para decirme con mucho misterio 
que tuviese cuidado, porque “ eso’

La  individualizaban, la rara belleza casi sjemPre repetía.

to la intriga y  mortifica.
— ¿De qué? N o  entiendo...
— D igo que si usted conociese los 

zorros y  sus curiosas características 
y  no los confundiera con una moto­
cicleta o  con un au to ...

— ¡Y a  empieza a decir pavadas!
— , . .  Y o  podría explicarle tal vez 

en dos palabras, porque es necesa­
rio  que la gente crea que tengo

de sus manos y  la maravillosa ex­
presión de sus ojos. L o  sabía, sin 
duda, porque empleaba, sin reservas,

¡A y ,  a y ! ¡Q u é bueno! ¿ Y  us- taras” , una fa lla ,a lgo  que me macu­
la; que empequeñece o  me deprime. 

- Y o  sé lo que es un zorro. ¿N o
ted qué le  d ijo?

^  _____g_____ | _____________| — ¿ Y  qué quiere que le dijese?
ambos *"recürsoe *contrá 'su  “natural ¡ |  diJ’ e gS j eran bromas suyas, “gra- es un animal que se come las ga

• -ώ-----  cías” , esas “gracias”  inexplicables Hiñas?
■“del niño” . . .  ¿Qué le iba a decir? — Justamente, las gallinas y  los pi-

Hubo un buen compás de silencio, chones de perdiz y  los corderos ino- 
E lla  se arreglaba, nerviosa, el ca- centes y  hasta quizá se la· comería 
bello detrás de las orejas, y  él in- a usted si la encontrara de noche.. .  
diñado el busto, trazaba líneas en la — 'Bueno; pero eso que tiene que
conchilla, con el ala de su sombrero v e r . . .
de paja. — U n momento. N o  es precisa-

La  brisa de la tarde traía hasta mente él comer lo que caracteriza 
los oídos de ambos, y  amortiguado al zorro. Como los hombres, los

enemigo .
Este era, también, mirándole “al 

pasar” , un muchacho como cualquier 
otro muchacho; pero, al observarle 
con más detenimiento, se advertía 
en él una extraña peculiaridad fi- 
scnómica: sonriente, parec a  un chi­
co ingenuo y  divertido, y  serio, un 
v ie jo  veterano de la vida.

Cuando el grupo indiscreto des­
apareció detrás de los arbustos, en 
una de las revueltas de la senda, él, 
trató de apoderarse una vez más de 
aquellas manos blancas, de* aquellas 

; - manos. tibias, pequeñas, inquietantes:
de aquellas manos perversas que le 
obsesionaban hasta el punto d e  ver-, 
las correr, todas las noches, como 
arañas de.joácar; a  lo largo de la  
cornisa de ios muebles... Pero  ella, 
evitó el contacto:

— Cuidado, —  dijo, ..··— que nos 
pueden ver. —  Y  bajando los ojos, 
se aplicó a arreglar, a  conciencia, 
los amplísimos pliegues de su falda.

L a  sonrisa -desapareció como por 
encanto de los labios de él. Se puso 
de pronto absolutamente serio. Se 
hubiera dicho que acababan de pa­
sarle cincuenta años por la cara.

Así; cuando ella tornó a  mirarle 
amable, pero con cierta expresión 
de reproche en sus ojos hondos, la 
fisonomía infantil hab'a desapare­
cido, para trocarse en una cara de 
rasgos duros, casi seniles, en una 
cara tallada a hachazos.

Se miraron en silencio por espacio 
de algunos ¡segundos, hasta que al 
cabo ella  habló. N o  deseaba otra 
cosa.

— Y o  no sé por qué —  dijo, con 
acento malhumorado y  mimoso —  
y o  no sé por qué usted se empeña, 
siempre, en ponerse en ridículo de­
lante de “ esas” .

i  .— ¿Y o?
— S í, usted; y  le ju ro que no le 

veo la grac ia .. .  Y o  quisiera saber 
qué es lo  que se propone al decir, 
esos disparates.

— N o  son disparates... por la distancia, el rumor de ale- animales, comen y  han comido siém-
— N o  diga pavadas; le hablo en gres voces lejanas. pre Ao más y* lo  m ejor que han en­

se r io ... N o  .solamente se perjudica “ E l monstruo mundo”  se divertía, contrado, y, en consecuencia, río
listed con esas bromas, sino que" me sin duda, allá, en las canchas de puede ser nunch el comer, un rasgo
perjudica a mi, me pone e n 'x i-  “ tennis” . . .  curioso, sino-una vulgaridad, deses-
d ícu lo .... , D e pronto, é l levantó la cabeza· perante. E l zorro, Celia, es como to-

__¿ A  Usted? . Sonreía, pero teñía una cara de vie- do el mundo lo* sebe, menos usted al
— A - m í ;  ¡sí, s e ñ o r l ¿  O  usted jo  que daba pena. parecer, él’ animal más astuto de la

cree que es muy divertido eso de — Dígame una cosa, C e lia ... ¿U s- creación y  quizás e l mas inteligente, 
que la gente crea que a una la fes- ted ha visto zorros alguna vez? Se han escrito toneladas de paginas 
teja uno que ha estado loco? E lla  le m iró con extrañeza y  des- a» ese respecto. Y o  he visto una se-

E l, había vuelto a recuperar su confianza. ñora zorra, transportar entre los
cara de niño y  aquella gran sonrisa — ¿Zorros? Sí, he v is to ... ¿Quién dientes hasta su cueva, uno por uno. 
optimista y  buena. no ha visto zorros? ¿ N o  tiene uno y  sin romperlos, inedia docenas de

— ¿ Y  por eso estaba enojada? azul “ su simpatía” , la de Torres? huevos de perdiz, que como usted 
— i Y  le parece poco? Vea. lo que ¿ N o  tengo yo  misma uno del Ca- deberá saber, si no lo sabe, son de 

hay, es que mted n T se  da cuenta de *>adá? una fragilidad imponderable. Coal­
las cosas,, de la infinita maldad de - N o ;  no me refiero a zorros- quier sirviente suyo hubiera roto por 
la gente. Y o  no sé si usted sabrá lo  S g fe g  sino a  zorros vivos, y  a estos lo  menos uno. 
que pasó la otra noche en do de R o- zorros criollo^ que andan por el Bueno, ¿y eso. 
dríguez? Elena Suárez repitió pun-- cam po..-. -  ̂ e — A jla  v o y . . .  Pero la astucia es
to por punto todos los disparates que — Los conozco también, he visto su principal característica. Y o  creo 
d ijo  usted el domingo, por hacerse en el Zoo, y, ademas, ¿no mataron que algún zorro vie jo  ̂  debió ser el 
e l gracioso. uno aquí, el o tro  día, los perros? inventor de la estrategia. Cuando lo

— ¿Q ué disparates? — N o ;  aquel era tin zo r r in o ... corren los perros —  los perros odian
__y  eso <je que usted estuvo dos — ¡Entonces no sé l a los zorros atrozmente, porque son

años en el hospicio de las Mercedes, — Y a  lio veo, y  es de lamentar, sus parientes más cercanos, por lo 
que la locura era una de las tantas porque así no podre explicarle e l que odia el moreno al negro y  odia­

mos los hombres a dos monos —  
cuando lo corren los perros —  de­
cía —  cuando lo corren con esa bra­
va decisión que sabemos correr tam­
bién los humanos, cuando “ la lle­
vamos en fija ”  en contra de algún 
enemigo, el zorro suefle despistarlos 
con frecuencia, arrollándose simple­
mente en tom o de una mata de puna 
como si fuera una b o a ... Cuando lo 
acorralan, cuando no puede más, 
cuando se muere ya  de angustia y  de 
fatiga, entonces recurre a un expe­
d ien te... ¿Usted sabe como tienen 
la cola los zorros?

— Sí, ¿ cómo no ? . . .
— ¡Mentira, no sabel Es amplia, 

velluda, afelpada, como toda la piel, 
y  tiene, además, la facilitad de es­
ponjarse, d e  aumentar de volumen, 
erizando sus pelos... En esas con­
diciones, parece un plumero. . .  Bue­
no, como le decía, cuando el zorro 
no puede más, cuando ve su muerte 
inríiinente bajo la lluvia de dentella­
das feroces, entonces “pone la cola” , 
como dicen los gauchos, entrega· su 
apéndice caudal, como un a “cuen­
ta” , como *un anticipó, a  las crueles 
mandíbulas de sus perseguidores, 
para que entretenidos en mascar al­
go, le den quizás e l tiempo necesario 
para hallar la-:chispa de ingenio que 
le permita salvarse. E l zorro sabe 
que. está bajo .los dientes que los pe­
rros no han de perdonarlo, que han 
de· morderle e l cerebro, e l corazón, 
•lo más vital que tenga, y  por eso, 
sabiamente, les da la cola, que es lo 
que menos vale, lo  que menos duele, 
y  se manifiesta con ello un estratega 
y  un conocedor profundo de la pli| 
cología perruna.. . .

- ¿ Y ? . . .
—¿ N o  ha comprendido?
I— S í; a lgo ...
— Es muy. sencillo: E l hombre 

bueno, Cecilia, viene a  ser la socie­
dad come un zorro perseguido.

La  sociedad no. admite que haya 
uno de los suyos, que sea comple­
tamente íntegro, como los perros 
no admiten que los zorros vivan 
tranquilos en los campos.

En estas condiciones, la fama 
del hombre, realmente honesto, co ­
rre un peligro bárbaro; el mismo 
peligro que el pobre zorro acorra­
lado bajo las dentelladas furias de 
les canes.

S i no tiene ‘un taras” , n Lno  tie­
ne una mancha vergonzosa o ridicu­
la, preciso será que la invente.

D e lo  contrario la calumnia es 
inteligente, práctica y  cruel, como 
la dentadura de los perros: no se 
anda por las ramas y  busca el co­
razón, porque “ tira a matar” , todas 
las veces.

P o r  eso, ya que hay que sacri­
ficarse algo, sin remedio, sacrifi- 
quémosle voluntaria y  sabiamente 
como el zorro lo que menos nos 
cueste, lo  que menos nos duela. ‘Es­
peculemos dentro de nuestra propia 
importancia, seamos, prácticps, sal­
gamos a l encuentro del peligro , 
como acoñáeja un filó so fo  optimis­
ta: ‘ ‘L leva  tu carcaj adonde esté· efi 
enemigo” . Arrojem os a los canes 
ávidos de sangre, un pedazo de 
nuestra hermosa . integridad, para 
que se entretengan en mascarla. N o  
tenemos cola como los zorros, pero 
podemos tener taras o vicios. E li­
jamos entre todos el que menos nos 
repugne o  dañe y  entreguemos esa 
cola moral a l enemigo.

Y o  afirmo, por ejemplo, que es* 
tuve loco, que han habido muchos 
locos en m i fam ilia ; ~ otro podrá 
decir que le gusta el a/lcohol, otr.o 
que juega, otro, en fin  que se des­
maya si ve degollar una gallina pero 
hay que decir a lg o . ..

Que una vez reconocida y  con­
sagrada la mácula que desluce nues­
tra garzota, quizá podamos salvar 
e l corazón de una mortal dente­
lla d a ...

Abrillante 
los

sombreros de las1 
niñas Tam bién— 

Con

Coloróte
P A R A  S O M B R E R O S  

D E  PA JO

Fácil— Sin 
trabajo Siga las 

direcciones 
del paquete.

16 CO LO R E S

En todos las farmacias, 
tiendas y  ferreterías

Importadores-: —
CROCKER & C.

Malas digestiones
UN REMEDIO DEJAMA MUNDIAL,

En muchas revistas 
médicas extranjeras se 
lee con frecuencia los 
maravillosos resulta­
dos obtenidos con el 
bicarbonato esteriza- 
do en las molestias co­
munes del estomago. 
Este sencillo remedio 
es el que indican mu­
chos médicos de fa­
ma para curar rápida­
mente los dolores, ga­
ses, malas digestiones 
y pesadez después de 
las comidas. Es agra­
dable de tomar y bas­
ta media cucharadita 
en un poco de agua 
para tener un alivio 
inmediato. Exíjase el 
esterizado en frascos 
especiales nunca suel­
to porque es falsifi­
cado.



EL DESPERTADOR
— ¡Setenta! ¡Setenta y  cinco! 

¡Ochenta por aquí, y  se vá l d ijo  el 
rematador adjudicándome aquella 
artística pieza de relojería, sobre 
cuya esfera horaria trabajaban in­
cansables un herrero y  su ayudante,

. aquel martillando con método ejem- 
piar sobre un yunque, y  éste mo­
viendo el fuelle al arrullo del mis­
mo ritmo acompasado y tenaz que. 
gravitaba sobre todo el aparato.

Debo informar que yo no hago 
uso continuo del despertador, por­
que la mayor parte de los días pon­
go los huesos de punta cuando se 
me acaba el sueño, pero existen 
otros en que me veo obligado, aun­
que esté durmiendo. con toda la 
fuerza —  según dijo el gallego —  
a arrojar a los pies las cobijas con 
precipitada violencia, en horas tem­
praneras, y varios ataques de an* 
nesia sufridos por los encargados 
ie  recordarme, trajéronme siempre 
íparejadas no pocas desazones y. 
disgustos.

Entonces, para solucionar el pro­
blema decidí adquirir un desperta­
dor, y  presentándoseme la oportuni­
dad de mercarlo barato, no titubié 
en hacer .posturas por aquel del he­
rrero y  e l chico del soplete, refle­
xionando que, edemas del timbre, el 
alto ejemplo de laboriosidad que me 
ofrecían esos bravos ciudadanos, 
acabarían despabilándome por com­

pleto los días que hubiese menester 
de cortar heroicamente las relacio­
nes con M orfeo.

Y  aconteció a poco que, teniendo 
precisión de hallarme en pie a las 
nueve, díle cuerda la noche antes, 
coloquélo en la hora exacta, y  g i­
rando con gran prolijidad la aguja 
pequeña concerniente al desperta­
dor, detúvela a las ocho y  media en 
punto, para concederme varios mi- 
nutos de bostezos y  desperezamien- 
tos.

La  máquina entró en funciones de 
inmediato, pero luego de observarla 
un tiempo pude notar que, si, bien 
el herrero y  el muchacho movían 
los brazos a l mismo gentil compás, 
allá dentro del aparato la disciplina 
de marcha quebrantábase descarada­
mente, pues sin causas explicatorias 
el rodaje saltaba de un frote picadi* 
to a un galopar frenético, como si 
alguna pieza, atacada de súbito te­
rror, procurara disparando evitar el 
peligroso acercamiento de un terri­
ble menstruo amenazante.

En fin, —  dije, —  puede que esto 
no sea nada, y matando la luz eche- 
me a dormir libre de preocupaciones.

Un campaneo espantoso me sacó 
del letargo. Cumplía su cometido el 
aparato. Si señores, lo  cumplía, pe­
ro ya sea porque el monstruo hubie­
ra dado caza a la despavorida pieci- 
ta o  debido quien sabe a que otro

motivo, el caso es que cuando so­
nó el timbre eran ya las diez y  me­
dia, y  mi negocio había muerto no­
nato.

Bueno, pensé, la bestia atrasa dos 
horas, de manera que adelantando

la aguja en igual lapso de tiempo 
todo queda aareglado como en el 
mejor de los mundos.

Y  coloquela a las seis y  media 
clavaditas.

¡T r in , trin, t r in . . . ! ,  sonó frago­

rosa la campana, . obligándome a 
saltar del lecho, precipitadamente. 
¡N o  podía ser! Si recién empezaba a 
dormirme! ¿ Y  esa oscuridad? ¿Ten­
dríamos, por ventura, un eclipse de 
sol? ¡B ah !, si eran las tres y  vein­
ticinco! Pero  entonces, ¿que clase 
de despertador me habían vendido? 
¡A l l í  tenia que haber un misterio 1 

Las máquinas son máquinas, y es­
tán obligadas a marchar con regula­
ridad por lo  menos relativa.

Y o  estudiaría la mía, de mañana 
de tarde y de noche si preciso fuere, 
pero acabaría por vencerla, por obli­
garla a  conducirse decentemente, se­
gún mis conveniencias, no permi­
tiendo bajo ningún concepto que 
obrara a su antajo como venia ha­
ciéndolo hasta ahora. . .

I Se discute a los humanos e l , li­
bre albedrío, y  lo  iba a conquistar 
un misetable aparatito nacido paira 
esclavo, para sirviente incondicional 
de su sabio creador 1 

¡N o  faltaba otra cosa! Y  vengo 
luchando, —  señoras y  caballeros, —  
vengo luchando con él desde hace, 
un mes, hora por hora y  día por 
día, sin treguas ni claudicaciones, y 
a punto están de tener un premio 
mis afanes y  desvelos. —  ¡Anteayer 
la bestia hizo o ír su voz con sólo un 
atraso de diez y  ocho minutos!

Pero hoy volvió  a la antigua 
táctica, ¡¡iA d e la n tó  cerca de tres 
horas!!1

N o  se si seguir bregando o estre­
llarlo contra la pared, aunque arrui­
ne al herrero y  suma en la miseria 
al muchacho del fuelle.

Martín Chico.

Lúgubre. —
"Tu no sabes lo mucho que te quiero* 
Y lo que dentro de mi pecho habita 
Talvez sea un corazón, pero
¡ Quien sabe ! ....... "
Debe ser corazón, porque supongo 
3 ue no tendrá tan alto su mondongo.

4. Roque. —
'Era el amanecer de un día esplen­
d o  v  dá el caso de que estábamos 
os mi esposa y yo en el lecho ma­

trimonial. . . .
I Caramba! ¡ Por lo dicho, se pre­

sien te
Que en el lecho solía haber mas 

[gente 1

Esperanza. —
"Flores: vosotras sois las que ador- [náis
ios espesos árboles del huertos 
r bellas y orgullecidas se alzáis 
Se escribid, Esperanza, de manera 
Que adivinad se ha sois cocinera.

B. G. D. —
"En mi lira frágil 
De -novel poeta.
Suena la trompeta 
De la inspiración’’
¿Emite su lira 
ruido de trombones?
¡V aya  un instrumento 
D e más raros semes!

H. S  U . —
"Cuando yo tengo en mis manos 
Tus dos manos marfUinas, 
•Pienso én gratos océanos 
De delicias sibilinas" |
N o  vemos-que afinación 
Tengan dedos y  océanos 
A  no ser que la muchacha 
Gaste sudadas las manas.

E  mérito del diseño 

“ R oya ! Ccrd”  es  tan 

reconocido que en 

todas partes se trata 

de imitar o.

A U T O M O V I L E S  B IE N  C A L Z A D O S

Los neumáticos “ U. S. Royal Coid”, además de ser de 
larga duración, agregan prestigio y  elegancia a su 
automóvil.— Son económicos y  vistosos, y  nunca tibien 
aspecto de viejos o agotados por muy largo kilometraje 
que hayan rendido.— Esta excelente ventaja se debe en 
gran parte a su construcción equilibrada y  al tratamiento 
de sus cuerdas con látex, que es el liquido de los árboles 
de caucho.— Este procedimiento patentado de tratar las 
cuerdas con látex es el adelanto más importante de la 
época, en lo que a fabricación de neumáticos se refiere.

só lo0 nos agradó una frase: “ la Aproveche Vd. estos grandes adelantos comprando 
.eneralidad de los hombres son más el Royal Cori de alta presión o el Royal Cord « « a 

sensibles de los pies que del cora- tipo ''Balloon” de baja presión.
[zónM

Pero  insista, que vá bien rum- Su proveedor los puede suministrar,
beado.

P O R  Q U E  A H O R R A  Vd . C O N  K E D S
Io Son muy baratos, durables y  livianos.
2* La lona es fuerte y  fina.
3° La suela es flexible, impermeable, no absorbe hume­

dad y  la tierra no se adhiere.
4° Tiene una plantilla higiénica, completamente aislada. 
5o Tiene un buen contrafuerte que impide el juego 

del talón.
6* Vd. no se fatiga ni se lastima los dedos del pié.
7 ’ Vd. siente un bienestar insuperable.
8° Vd. conserva su ambiente propio usando Ked· 

Champión y los otros modelos de Keds.

es  é  grabado 

en la suela

D E  V E N T A  E N  T O D A  L A  R E P Ú B L IC A  

F O L L E T O  IL U S T R A D O  A  S O L IC IT U D

U m t e d  S t a t e s  R u b b e r  E x p o r t  C o . . l t d .P. N . —
"Hasta las aves hullen temerosas 
ante tus tétricas paredes, 
y  no tejen sus nidos amorosas
vlclonarias cual gaucho de esos seres" F A B R IC A N T E S  D E : Neum áticos "R o y a l C o rd " -  "R e d s ” — B otas y  Zap a tos  para llu v.a— T a co s  “ Spring Step'
L e  apuesto chico litros de cerveza 7 r  v r  a r
A  que usted tiene hulla en la cabeza.

Im perm eab les— Artícu los

H igiénicos de gom a —  Correas Transportadoras y para fuerza —  Em paquetaduras —  A la m b res  y  C ab les eléctricos

URUGUAY 901 ESQ. CONVENCIÓN - MONTEVIDEORobustiano. - -  
Su ortografía, Robustiano,
Es digna de un cuadrumano.



Mística —  l.° N o  conozco el ori­
gen de este nombre. 2.° Casi tan 
celebrado como el Santo Grial fué 
en la Edad Media el “ Sacro Catino”  
llamado también “ Esmeralda de Gé- 

r nova” , que se suponía ser el plato 
en que Nuestro Señor comió el pan 
de la Santa Cena; pero mientras el 
Santo Grial jamás salió d^ los li­
mites de la leyenda, el Sacro Catino 
tuvo y  sigue teniendo existencia 

I real.
Creíase que era un enorme plato 

de esmeralda que había sido regala* 
do a Salomón por la reina de Saiba. 
A  principios del siglo X I I  un cru­
zado llamado Embriano, que estuvo 

. en el sitio de Cesárea, lo  ofreció a 
la Catedral de Génova.

A ll í  estuvo hasta la época de las 
. guerras napoléonicas, cuando fué 

£ llevado a París, descubriéndose en­
tonces que no era más que una va­
sija de cristal veneciano. Aunque 
muy recompuesto, todavía se enseña 
en la Catedral de Génova a dónde 
fué devuelto por los franceses. A  
su 3." pregunta contestaré en la pró* 
x.'ma corresp:ndencia.

Espuma de mar —  L e  transcribo 
como las he leído, estas explicacio­
nes sobre la causa de los sueños: 

ir “ En general los sueños son resulta­
do de las impresiones recibidas du­
rante la vigilia. E l hecho más signi* 
ficante puede dar lugar a un sueñe 
determinado, al parecer incongruente 
con la causa que Ίο produjo; verbi­
gracia, un aroma cualquiera aspira­
do durante el día, puede hacemos 
soñar en algún episodio de nuestra

- infancia acaecido en circunstancias 
en que hubiésemos percibido dicho

- aroma. -Determinan también los sue- 
- hos las impresiones sufridas por los

s:ñt:dos del durmiente. Mañdsley —  
“ Patología de la inteligencia”  cita 
el hecho de que el Dr. Gregory, 
habiéndose dormido en cierta oca* 
sión teniendo un frasco de agua..ca.-~ 
líente en los pies, soñó que paseaba 
por el cráter del Etna.; la plcádu^p 
de un mosquito puede hacer soñar 
en que se recibe una puñalada.

Además 'la sensibilidad muscular 
es causa de una especie de ensueños; 
Si se adapta una mala posición al 
dormirse, se sueña, por lo regular, 
que estamos luchando desesperada­
mente, o  que nos encontramos, su- 

| pendidos sobre un precipicio, etc., y  
cuando se hace el esfuerzo para sal­
v a r , la situación, se despirta y  ali­
via la incómoda actitud.
, Po r· lo ' tanto, se cree con funda­
mento que estos sueños son debidos 
a la relajación gradual de los múscu­
los que se presenta al dormir y  en 
una rápida contracción que se sigue.

’ A  este propósito manifiesta el cita­
do Mandsley, que después de un 
gran . ejercicio muscular, subiendo 
montañas escarpadas, ha soñado que 
se deslizaba por hondos precipicios. 
Luego, los fatigados músculos son 
a veces la causa del drama mental.

. También suele producir el ensueño 
de que se cae de alturas, la falta de 
sensibilidad en la superficie del cuer­
po, por enfermedad o  por otras cau­
sas como el abuso acónito, porque 
al no sentir el contacto de -los obje- 
tos exteriores, la ilusión de que esta­
mos suspendidos en el aire es com­
pleta.

Ignorante —  Con los datos que 
van a continuación queda Vd. in­
formado de lo  que desea. Supongo 
que habrá leído de lo que le decía en 
el número anterior y  que hoy amplio.

. Los vinos que mayores probabili­
dades tienen de conservarse, son los 
que presentan los siguientes carac­
teres :

Color vivo  y  franco;
Limpidez absoluta.
Limpidez persistente después de 

-una exposición al aire por espacio 
«Je varias horas.

1 Que no formen espuma junto a 
las paredes del vaso.

0 !or franco y  vinoso.

PR E G U N T O IIA f
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Sabor franco, aún después de la 
exposición al aire.

En cambio,. será dudosa la con­
servación del vino cuándo o frezca :

Color dudoso.
Turbulencia. .
Enturbiamiento a l a ire; depósito 

en el fondo del vaso.
Desprendimiento de burbujas en 

las paredes del vaso.
Viscosidad.-
O lor acidulo; o  anormal cual­

quiera.
Sabor agrio, acídulo, de legía, 

dulzaino, etc.
E l profesor Mariscalchi aconseja 

para la buena conservación del vino 
en los años de cosecha mala, disol­
ver en algunos litros de vino, bisul­
fito  de potasa puro reducido a pol­
vo, a razón de 12 a  14 grs. por hec­
tolitro, juntamente con 40 a 60 grs. 
de ácido cítrico y  añadir la solución 
al vino agitando para uniformar el 
líquido; se tapa el tonel y  se deja en 
reposo por espacio de algunos días.

E l vino, de esta manera sabe un 
poco a sulfuroso. Si el vino contiene 
muchas, heces se le trasiega antes.

Yo  —  Nada hay mejor contra las 
cucarachas que ponerles al alcance 
de su gula, en aquellos sitios donde 
se sospecha la presencia de tan re­
pugnante insecto, una pasta hecha

con. azúcar en polvo, harina y  fós­
foros disueltos en agua.

Juan —  Para disolver fácilmente 
la goma en polvo y evitar que se 

f formen esos grumos secos por la di­
ficultad que esa materia tiene en ese 
estado para impregnarse del agua, 
lo  mejor es disolverla en primer 
término con un poco de alcohol; 
después, no le costará nada preparar 
la goma con agua dándole la consis­
tencia deseada

Un suscriptor —  Para darle las 
fórmulas o  procedimientos que soli­
cita, tendré que informarlo en va­
rios números, por cuya razón le 
advierto que* debe estar-atento a es­
tas publicaciones.

Para obtener el dorado que men­
ciona, sométese e l metal que se de­
be dorar (acero, hierro o cobre) a 
una detersión química y  se frota 
después con piedra pómes en polvo 
fino. Caliéntase hasta que adquiera 
un color ligeramente azul, aplícase 
el oro en panes y  se frota suave­
mente con un bruñidor. Vuélvase al 
fuego, y. repítase la operación por 
tres o  cuatro veces, según el dorado 
que se desea obtener. Brúñase enér­
gicamente cuando el objeto esté frío.

M ártir —  Eso depende de la con­
fianza que pueda Vd. tener en mi 
cr ite rio ; pero, procediendo como

acostumbro, de buena fé, quiero ha­
cerle saber que la correspondencia 
me llega siempre abierta, por ser 
ésta una norma establecida en. nues­
tra revista, por cuyo motivo su con­
fidencia no sería exclusivamente 
mía.

Sanglot —  L o  que yo  debía ha­
berle mandado es “ E l cuervo”  que 
pensaba haberlo copiado para Vd. 
Las demás poesías no las tengo, a 
excepción de unas que, le dedicó Ga­
briela Mistral a Berta Singerman, 
y  que le * ofrezco desde ahora. Es 
posible que en la librería de Barreiro 
y Cía. puedan darle las demás in­
dicaciones. En cuanto a las consi­
deraciones de carácter social que 
somete Vd. a mi criterio, encierran 
todo un problema cuya solución no 
está aún claramente definida. Cuan­
do el sentimiento humano está bien 
educado, la cuestión niveles se hace 
más noble y  más equitativa, porque 
debemos reconocer que en el plati­
llo de la justicia, puede pesar un 
apellido de abolengo si es correcta­
mente llevado, como otro nombre 
realzado por méritos y condiciones 
de virtud e inteligencia.

A l  iniciar -una amistad, ha de 
guiarnos una afinidad de sentimien­
tos o de ideas, algo que mueva nues­
tra simpatía, de lo  contrario, nos

has tribulaciones y pereanees de an “ Piehieho” andariego

Pichicho, después de un día de "garufa" sueña, es su iwtho improvisado, con sus henna nos de raza

Dibujo de Studdy.

mostramos más que superficiales, 
torpes y  vanas, buscando una figu­
ración artificial que provenga sólo 
de resplandores. Las amigas se apre­
cian por lo que valen y  lo que son 
pero nunca, por cómo se llaman.

N o  le he escrito como le prometí, 
pues grandes complicaciones han 
absorbido de improviso mi tiempo.

Conversión del 7X\ercurio 

en Oro
La  ciencia alemana acaba de lo ­

grar la realización de deseos y  fa­
tigas seculares. E l P ro f, doctor 
Miethe, director del Laboratorio Fo- 
toquímico de la Universidad Indus­
trial de Charlottenburg, y  su cola­
borador el doctor Stammrcich, un jo ­
ven este último, de 21 años, han con­
seguido llevar a la práctica un p ro-' 
cedimiento absolutamente seguro para 
producir oro valiéndose del mer­
curio. Entrevistado el doctpr Mie- 
the, ha manifestado lo siguiente so­
bre sus experiencias:

M i colaborador, el doctor Stam- 
mreich, y  yo  no realizábamos Tos 
trabajos con el propósito de produ­
c ir oro. Hemos realizado este descu­
brimiento, que hará época eri la - 
historia de las ciencias, por casua­
lidad, como niños qué corren por un 
bosque y  encuentran un tesoro. A  
base de observaciones aparentemen­
te nimias, decidimos investigar hasta 
el fondo el problema que se nos 
ofrecía. Partimos del principio que 
la desagregación de sustancias ra­
dioactivas, la 'cual no podemos im­
pedir ni detener por pinguno de los 
medios .científicos’ de que dispone­
mos, puede tai vez comprenderse si 
se ensaya la desagregación de" les 
átomos de los metales pesados. Se 
supone que la desagregación del ra­
d io  se debe al peso atómico en ex­
tremo elevado de-las sustancias ra­
dioactivas y  se ha supuesto que los 
elementos que tienen un peso ató- . 
mico muy elevado no sen muy es­
tables.

Claro es que era particularmente· 
indicado 'efectuar ún experimento 
con erm ercitrio . Había que realizar 
todos los esfuerzos posibles para' 
obtener la desagregación de los 
átomos del mercurio. En el curso de 
nuestros’ trabajos llegamos a cons­
truir un aparato para desagregar 
los átomos d e l. mercurio por med o  
de la electricidad, aprovechando pa­
ra ello una descarga .de .arco entre 
dos polos de mercurio. Empeamos 
un mercurio purificado con todos 
los recursos imaginables y lo expu­
simos sin cesar varios centenares de 
horas a una corriente de 400 vatios. 
En este procedimiento se producé 
grande energía térm ica; nuestro tu­
bo d e . cuarzo se puso rojo blanco 
con vina intensidad lumínica de 10 000 
bujías. En el mercurio tratado por 
este procedimiento hallamos des­
pués oro. N o  experimentamos tanta 
sorpresa como tal vez podría crer- 
se. Mercurio y  oro difieren poco en 
peso atómico: mercurio tiene 201 y  
oro  197. L a  diferencia es 4 y  esta 
c ifra  es el peso de un átomo de he­
lio. Hace ya muchos años que se 
manifestó que si se pudieran separar 
del mercurio cantidades de helio, 
el residuo sería oro. P o r desgracia 
no nos ha sido posible observar de 
modo satisfactorio el desprendi­
miento de helio, a pesar de haber 
realizado experimentos durante va­
rios meses a este efecto. E l helio es 
tan ligero que penetra por todos 
los cuerpos y  no podía, por tanto, 
retenerse por medio de cuarzo in­
candescente.

L o  que sí hemos logrado es la 
producción de oro  del mercurio. N o  
hemos averiguado todavía lo  que su­
cede en los varios estadios de la 
conversión. Nuestro descubrimiento 
nos ofrece una perspectiva inmensa

(Continúa en la pág. 2GJ * -
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Madera pintada, pisos, linoleum, 
mosaico, marmol y hule se lim­
pian fácilmente con SÁPOLIO.

EFICAZ—ECONÓMICO

Sustitutos nunca satisfacen.'1' 
Busque el nombre SA PO L IO .- 
Banda azul—Envoltura plateada..

\  ENOCH M ORGAN'S SON S CO.
Únicos Manufactureros 

NUEVA YORK E. U. A.

P a r a  R E U M A T I S M O  
B I L I O S I D A D  

y  E S T R E Ñ I M I E N T O
Depósito General BRISTOL, MYERS Go.

URUGUAY, 914 “  “  New York
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Cuerdas de paja
Uno de loe muchos. problemas con 

que tropieza el agricultor es el de 
la colocación del exceso de paja, 
asunto de gran importancia porque 
influye en el éxito financiero del ne-* 
gocio.

P o r  fortuna se ha inventado una 
máquina para retorcer la paja y  con­
vertirla en un a-rtic’ü o  de valor cor 
mercial. La  máquina fabrica cuerda 
de dos hilos y  su diámetro puede lle­
gar a tres centímetros.

Esta cuerda se emplea mucho pa­
ra empaquetar.

l.er A C T O  

La mañana

(L a  escena representa el 
aposento del saxofonista)

E l confidente.
Envidio tu suerte, querido Saxo­

fonista: tu físico aventajado y tu 
talento musical te hacen irresistible 
■para con las mujeres.

E l irresistible Saxofonista.
Sin embargo, fue por una casua­

lidad que me hice músico. Mis pa­
dres me destinaban al comercio y 
me tomaron un profesor de conta-

jo r  en la cita de amor que me ha f i­
jado la mujer de mi sastre. Es una 
criatura romántica y  apasionada. M e 
ha dado esa cita de" amor en el cam­
po para evocar el tiempo de los fau­
nos y  las ninfas. _

E l confidente.
Y  el marido no se da cuenta de 

nada?
E l irresistible- Saxofonista.

Ή ο. Sin· embargo, desde hace al­
gunos días, su mirada ha parecido 
algo más oblicua que de ordinario; 
Debe venir esta mañana para entre­
garme una nueva levita.

Llaman a la puerta. Es él. (V a  a 
abrir).

fa  esperando la llegada de un sa- 
xofonista.

E l irresistible Saxofonista.
Aqu í estoy.

La mujer del sastre 
N o  perdamos tiempo, i A  nosotros 

los abrazos primitivos y  los gestos 
armoniosos que no alteran la lineal

E l irresistible Saxofonista.
N o  extrañes mi levita: es nueva.

La mujer del sastre.·
Y a  lo sé. M i marido la confeccio­

nó él mismo cuidadosamente. Pero 
el fuego de mi deso pide el enlaza- 
aliento inmediato. (S e  abraza a su 
amante. En seguida se produce una 
explosión formidable. E l irresistible

bilidad. Pero éste, como era sordo, 
no comprendió bien, y  me dió lec­
ciones de saxófono. Cuando se 
apercibió de su error era tarde: yo 
era ya un músico completo.

: E l confidente.
Son extrañas, sorpresas del des­

tino;
E l irresistible ■ Saxofonista.

Loco de desesperación, mi padre 
se tiñó los .cabellos de verde y  -murió 
poco tiempo después, aplastado por 
el ridículo.

E l confidente.
¡ Pobre padre!

E l irresistible Saxofonista.
La sacudida fué tan terrible para 

mi pobre madre, que cambió de sexo 
en veinticuatro horas y  se engan­
chó en la legión extranjera.

E l confidente.
j Pobre m adre!

E l irresistible Saxofonista.
Pero  me retardo al remover estes 

recuerdos de familia. Pensemos me-

E l sastre de mirar oblicuo.
H e  aquí la nueva levita que me 

habíais .encargado.
E l irresistible Saxofonista.

Gracias. La  estrenaré esta tarde.
E l íatfk- de mirar oblicuo, (a 

Parte)
j Tiemblaj * maldito Saxofonista! 

M i venganza* está, preparada. Tra- 
yéñdote este traje, es la muerte mis­
ma que ’tfe: tra igo bajo la forma, de 
una levita. (S e  v a ).

2.° A C T O

La tarde

(La escena representa un 

bosque | asoleado.)

La mujer del sastre

Espero a mi amante en este bos­
que asolado. M e parece ser una nin-

Saxofonista estalla como un rami­
llete de fuegos artificiales).

E l salre de oblicuo mirar, (sur­
giendo.).

¡ M i «venganza es estrepitosa l 
La. mujer del· sastre, (con vos. 

d'ébii). ’ . . ... i  . ' -
jAh,.-m iserable! M i amante _aca-r, 

ba *de· explotar, hiriéndome rportal- 
mente con sus fragmentos. Adivino 
por abajo de todo una- tenebrosa m a» 
quinación de tu parte. >

E l satre de oblicuo mirar.
S L  Había calculado todo: es el 

fuego de tus deseos que ha provo­
cado la explosión fatal. T u  tenías 
el fuego en el cuerpo y  la levita que 
yo  había hecho a tu amanté, era de 
algodón fulminante, también llama­
do algodón pólvora y piroxilo. 
¿Comprendes ahora por qué tu Sa­
xofonista ha estallado?

T E L O Ñ
Can

En el fondo del valle, a orillas 
del arroyuelo que lanzaba hasta ella 
en temblorosas gotas alegre saludo, 
creoió la planta.

Pequeñita y  humilde, extendía sus 
ramas, mirándose complacida en el 
cristal del arroyo, que amigo cari­
ñoso, m ecía. su imagen entre olas 
diminutas y  bulliciosas.

¡Q ué alegre v id a l La  primavera 
- vestía con galas exuberantes el va­

lle  todo. ¡ Manto de flo res ; olas de 
aromas, disueltas en mares de luz 
dorada; vivificantes brisas; frag­
mentos de canciones recorriendo el 
espacio en ondulaciones majestuo­
sas, repercutiéndose en ecos al cho­
car con las vertientes.de las monta­
ñas; nidos que despiertan, vidas que 
amanecen, amores que se ciernen

Azucenas
cantando dichas! . . .  Todo cubierto 
por un cielo -sin nubes, trono de zá­
firos, donde descansa el astro rey 
en m itad de su carrera ...

I Planta feliz l V iv ió  tranquila en 
el florido  valle, apropiándose la v i­
da que hasta ella llegaba disuelía en 
oleadas de luz; y  así pasaron mu­
chos días. . .  Pero  una tarde, viendo 
a l Sol ocultarse tras la montaña que 
cerraba (para ella todo horizonte, 
suspiró y  d ijo :

“ ¡ Qué hermoso debe ser v iv ir  allá 
arriba, en la  cumbre o en la vertien­
te de esa altanera mofle; sentirse 
acariciada .por el aire diáfano de las

S01
D
O

s o t ion
o
no

alturas 1 ¡T an  cerca <tel Sol! ¡M i­
rando con despreciativa compasión 
al va lle ; compañera de las grandio­
sas coniferas, siempre verdes, que 
señalan al cielo como dedos gigan- , 
tes! I ....

¿H e  de m orir ignorada en el fon­
do del valle? ¡Im posible! Pero/" 
¿cómo llegar hasta la cumbre? La 
fiebre del deseo agostó la  planta. 
Marchitáronse sus flores ; esparcié­
ronse en tierra sus semillas; secá­
ronse sus ramas, y  cayó desfallecida 
al borde del arroyo. E l .primer cier­
zo de otoño la arrastró hasta las 
aguas, y  ellas, amigas siempre, en­
treabrieron su seno p a ^  recibirla, y 
la llevaron en sus brazos, improvi­
sando para sus exequias, armonio­
sas canciones..*

Jarabe de Manzanas del Dr. Mancean
L a x a n te  id e a l p a ra  n in os  y  a d u ltos .— G u sto  a g r a d a b i l í ­

s im o . E la b o ra d o  ú n ic a m e n te  en  F ra n c ia , c o n  tod as  la s  g a ­
ra n t ía s  c ie n t íf ic a s , en  la  ép o ca  d e  la  co sech a  d e  m an zan as . 
P r e m ia d o  con  M e d a lla  d e  O ro  en  P a r ís .

G R A T I S
Se r e m it ir á  a  q u ien  lo  s o l ic it e  u n  l ib r i to  d e  40 p á g in a s : 

« P r in c ip io s  d e  H ig ie n e  In fa n t i l » :  « L o  q u e  se d e b e  h a c e r  y  
n o  h a c e r  p a ra  c r ia r  a lo s  n iñ os  en  b u en  es ta d o  d e  s a lu d » . 

R em íta s e  es te  cu p ón  a:

B 1 R A B E N  &  Cía.—Casilla de Correo 81 — Montevideo. 
S írv a s e  re m it irm e  g r a t is  e l  l ib r i t o  « H ig ie n e  In fa n t i l » :

N o m b r e ______— ------------------------------------------------------------

C a lle .___________________________________________________________

C iu d ad  .................- .................................. ..............~..............
NOTA IM PORTANTE: Recomendamos se pida en las Farmacias JA­

RABE DEL Dr. MANGEAU, y no solamente JARABE DE MANZANAS 
que puede confundirse con las Imitaciones. — El Jarabe del Doctor Man- 
ceau solo se vende en frascos grandes.
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DEL PAL07WAR

andones ®
Apenas abrió el pichón —  que no 

era sino un pajarraco de color rosa 
de carne —  la redondez brillante 
de sus ojillos de azabache, llenos ya 
de noble astucia aún al lado de los 
cascarones azules que se abrieron 
para zambullirlo desde el inmenso 

. mundo de la quietud a este mundo 
chiquito, y  ya vió  el espectáculo 
jugoso de las caricias de sus pa­
dres y  vecinos, que por parejas se 
miniaban en el cálido palomar con 
ese runrún tan profundo, tan ín­
timo, tan interno, tan idílico como 
el gluglú de una vena de agua sobre 
la hierba y bajo la luna, y  que va 
durmiendo en goce a los corazones 
palpitan jes de los enamorados, por­
que es ruido que se bate para ellos 
como se canta y  se mece en las cu­
nas de madera que tienen base ar­
queada con 'primitivismo a un nenito 
que está tan dulcemente, que de ex­
trema sensación no acaba de dor- 
mtrise nunca.

Ante el pichón se eternizaba en 
los días todo aquel amor de todo el 
palomar que era blanco por fuera, 
rubio por dentro. Unas a otras se 

'  saludaban las palomas con una re­
donda reverencia que movía en co­
no su cuello ; y  cada reverencia po­
seía un gracioso® grano insinuante 
de requerimiento, al compás de las 
notas —  ¿de minué? '■— que lanzaba 
la amorosa caja de música, tal vez 
tan dieciochesca. Es dec ir: todos se 
aman ante D ios y  ante el S o l: pero 
se. amaban también ante la Gracia.

Las espaldas, con su plumilla tan 
maciza y  tan suave, se abrían en 
una canalita tibia- y  sensual — ' 
pronto lo advirtió aquel pajarraco 
que aún estaba vestido de blancos 
cañones .como un corazón con mil 
puñales, que no.con siete; —  la fra ­
se sin palabras del cariño y  la 
pasión de las parejas-llegaba a ser 
que se acariciaban con los picos las 
espaldas,/a pretexto del p iojillo.

Y a  sacaba la cabeza del 'hoyo ca­
liente de la paja para gozar el es­
pectáculo de los colores-y las pasio­
nes, y  sólo él se dió cuenta de la 
vanidad ingenua dé la paloma Mimí, 
a la que la Ana M aría había puesto- 

.un lazo azul.
A l  / principio ¡pobrecilla! * spa 

ifocfos la vieron desesperarse como 
si la presión de la cinta fuera a aho­
ga r la  poco a poco; pero sin duda 
se llegó al charco a beber en una 
ocasión en que la superficie estaba 
tersa, limpia y  tranquila como una
luna de espejo, y  se vió.guapa con <Vn» f¡| campamta; 

■ B H i  i i» i · i clan, dan, con fuerte sonar
el trapo en el cuello y  e l cielo por dice la campana grande 
fondo del retrato, y  desde entonces de la Iglesia del lugar.
soportó con todo placer la cinta; y  | pan

■ Μ Η  £ , j  * __. i ■ / La  pequeña es del maestro
si bien es verdad que en tal ocasión y ttnos llama a  descansar, 
se fué sin calmar la sed, porque la Su repique es tan alegre

© ®
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1sed se emborronó por la coquetería, 

en cambio luego iba a beber cons­
tantemente, aunque sólo, como an­
tes con la espalda de la  compañera, 
parecía que picaba el p io jillo  del 
agua.

Entre esta y  otras- estampas del 
mismo bouquet galante, iba-crecien­
do el pichón, que a veces, para 
dormirse, pedía cuentos a la madre, 
la  cual le contó una vez:

— Hace de esto muchos años; no 
' vivían aún. tus abuelos. Unas llu­
vias pertinaces cubrieron toda la 

;·tierra, y  .un vie jo  hombre bastante
inteligente, que tal vez supiera la — Madre —  respondió el pichón:

¿ciencia de las estrellas, se construyó —  ¿por qüé no se salvaban Jas pa- 
-una gran arca para salvar la fa- lomas subiendo al sol “ por la escala 
< milia y  todas las especies de anima- luminosa de un rayo’* ? . . .  En el 
: les, que sin ella se hubieran perdido, cielo no hay más ruta que esa, y  es 
Pasaron cuarenta negros días vien- bien fácil de seguir. Y o  lo haré; yo 

v do cómo todas las embarcaciones de lo 'h a ré  cuando sepa v o la r ... 
todos los vecinos se iban a pique — Las nubes borraban el camino

. lentamente, y  esperaron en la suya —  le contesta lá madre, 
a que “ las fuentes del abismo y  las — Es verdad; continúa... 1

'cataratas de los cielos*’ se cegaran — A l  fin  las fuentes del abismo se pronto, que aún estaba cubierta toda

A l sonar la campanita 
iremos. a merendar; 
madre 'nos dará, una pera 
y  pan blanco del hogar.

Hasta la hora de la cena 
nos iremos a  jugar; 
en la  plaza de la Iglesia 
nadie nos estorbará.
Tra- la la  ra la.
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saber si la superficie de la tierra vió, pasados siete días, “y  la paloma 
asomaba sus más altos montes, bus- volvió a la hora de la tarde; y  he 
có un ave que supiera decírselo. E l aquí que traía una hoja de oliva to-
v ie jo  astuto pensó en la paloma, 
luego d e . probar al cuervo marru­
llero. ..

— Y  ¿por qué pensó'- en ella? —  
interrumpió.

— Y o  no ló sé, h ijo mío. En la

mada en su pico” . . .  E l hombre dél 
arca, lleno de vanidad, como todos 
los hombres, le arrancó el obsequio 
que las palomas de la pareja se iban 
a o frecer en el m ejor de Sus idilios. 
Es que aquel hombre creyó que la

al f in . . . cegaron. Aquel v ie jo  hombre, para la faz de la tierra. Otra vez la en-

primera vez la paloma vo lv ió  muy hoja de oliva era para él. P o r  eso,
a^ otra vez que volvieron a saltar 
la paloma no vo lvió  ella ah flotante

cajón, y  esperó a que éste se queda­
ra al fin  quieto sobre la playa en 
latente bajamar de cualquier falda 
de montaña.

E l pichón se dormía y soñaba con 
el, cuento.

Era, pasados nuevos días, una 
mañana que había extendido su luz 
mañanera por el. cielo; una maña’- 
na pura, tranquila* armoniosa eh.su 
s ilen c io ...., pero no era una ma­
ñana demasiado religiosa y  solemne. 
Aunque no la cruzara nada más que 
el sói, siempre parecía que la cru­
zaba una paloma blanca; aunque no 
hubiera flores ni mariposas, siem­
pre parecía que había una*"mariposa 
blanca rondando unas blancas f lo ­
re s ...

E l pichón, ya crecido, y lleno de 
. orgullo por sus primeros vuelos, se 
limpiaba en secreto cada pluma de 
sus alas, para subir al sol sin que 
nadie le supiera argonauta de tal 
vellocino... Salió al tejadillo por 
el o jo  obscuro del palomar, y  allí, 
cerca de él, una paloma muy joven 
aleteaba por vez primera en su v i­
da, aún bien breve, con una gracio­
sa ingenuidad.

Bonita y blanca sí e r a . . .  ¿Era 
más bonita y más blanca que el 
s o l? .. .

— Madre —! dijo  el pichón al caer 
la tarde, y  cuando todas las palo­
mas se disponían a dormir y  ya al­
gunas habían subido el párpado in­
ferior : —_ ya sé por qué- eligió aquel 
viejo astuto a nuestra abuela para 
que fuera y  volviera con el encargo 
de la hoja de la o liv a : porque *ño 
ignoraba que entre todas las pare­
jas que encerraba en su arca ningu­
na sabía amarse ni se amaba tanto 
como las palom as... Porque sabía 
que la paloma no sería capaz de “ ir* 
a l sol por la escala luminosa de un 
rayo” , dejando en la tierra amores..

L a  madre, ya vieja, se había dor­
mido . . .

E l hijo, sin dormir, seguía so­
ñ an do ....

Antonio Robles.

L A  R E Q L A  

D E  O R O

“Haced con los demás lo que d e  
seáis que los demás hagan con vos­
otros” . H e  aquí la  máxima evangéli­
ca que los pueblos anglosajones han 
bautizado con el nombre de Regla 
de Oro.

En ninguna profesión se ofrece 
m ejor coyuntura pana comprobar el 
valor práctico de esta regla que en 
la práctica de los negocios. N o  deja 
de ser muy significativo qué los ne­
gociantes la invoquen, cada vez más 
a menudo, no sólo como fruto de la 
enseñanza adquirida lejos dél trá fi­
co, sino como una consecuencia que 
han deducido del ejercicio de su pro­
fesión.

En materia de negocios, la prácti­
ca de la Regla de Oro significa de­
cidirse sietnpre por lo que es honra- 
do, progresivo y justo. Las casas 
que alcanzan crédito sólido y  exce­
lente reputación, son las que están 
informadas dd  espíritu de esta re* 
gla. Ningún defecto atrae con más 
rapidez las censuras y  desconfian­
zas como la falta de leal y  sincera 
rectitud, o, dicho en otras palabras, 
la falta contra la Regla de Oro.

Comprobada por el testimonio de 
la historia desde que hay recuerdo 
de transacciones comerciales, y  pre­
conizada por lo  que enseña la ex­
periencia de cada día, la Regla de 
Oro descuella sobre todos los demás \ 
principios como la máxima primera 
y  nías importante del hombre de ne­
gocios. Las ruinosas moles de vas­
tos intereses comerciales que se le­
vantaron sobre bases menos sólidas, 
muestran la inseguridad de las fo r ­
tunas obtenidas sin haberse apoyado 
en esta ley fundamental



Elena· —  Habla; 
sé sincero. Si no me « Η Η  
amas ya, ten valor de w H H  
decírmelo. N o  me ha 
gas padecer más. Y a  he «  
sufrido demasiado I I H e  ’  
llorado mucho 1 S ^

N o  te ocupes más de mi 
amor. N o  te preguntes lo 
que será de mí. Todo pasa 
M e lo has repetido cien ve­
ces. !No, por D ios l N o  
me mires con los ojos pre­
ñados de lágrimas 1 Y a  se 
que lloras con gran facili­
dad. N o  me representes esa 
comedia lamentable.
- Vamos, querido. N o  que­

rrás que caiga enferma?
M e engañas, pero no eres 
'malo.

Pablo. —
Elena. —  Estoy segura de que 

harías los mayores sacrificios 
para evitarme una contrariedad. 

Pablo. —  · · · _  . ,
Elena. —  Sé franco. Quiero la 

verdad. D im e: “Y a  no te quiero. 
E lena; amo a otra".

S e£a tan sencillo... ¿N o? Pre- 
{¡eres ca lla rle ... Y  mientes. ¡S i, 
mientes 1 ¿ A  qué mentir, querido? 
Mientes muy mal. Cuando inventas 
una de tus historias, me río, y tu 
eres dichoso. N o  adviertes la pena 
que ••riigo.

Pablo. —  . * * · ·
Elena. —  ¡H abla ¡H ab la ! ¡S iete 

años u n idos!... ¡H a  s.do poco pa­
ra mi, pero para t í ! . . .  ¡ Abandóna­
m e! ¡M árchate! ¡Cuánto voy a 
echarte de menos! . . .

Pablo. - ^C· · ·  . I
Elena. —  N o  llores. Vamos, cuén­

tam e... ¿Es bonita? ¿Mas bonita 
que yo?

Pablo. —  · · ·
Elena. ¿N ó?  ¡N o  me lo  ex­

plico entonces! ¿Rubia? ¿Morena? 
Morena. ¡M e  lo  figuraba! Nunca te 
han gustado las rubias.

Pablo. —  . · .
Elena. —  N o  lloren ¿Quieres que 

vaya a buscarla? Le d iré: “ Se lo 
entrego a  usted, señora '. Pero si 
un día estuviese enferma, muy en- 

. ferma, te llamaría y vendrás en 
seguida. M e parece que me quieres 
más cuando sufro.

Pab'o. —  . . .

/VATTO-S.

La Preferida
Elena. —  N o  tengas cuidado. N o  

tiene nada que temer. La  he amena­
zado muchas veces sin conocerla; 
pero no le guardo rencor. N i a ti 
tampoco. ¿Es mujer de mundo? 
¿Inteligente?

Pablo. —  . . .
Elena. —  C laro; no sabes. Sin 

embargo, la deseas. ¡ Pero  ten cuida­
do! N o  eres viejo, pero tampoco 
muy joven. Tem o por ti. ¿Qué^no 
tienes miedo? Y o  tengo treinta años. 
¿Es artista? ¡M ucho cuidado! Las 
artistas fingen en la V d a  tanto co­
mo en la escena.

Pablo. —  . . .  · - --
Elena. —  Imagínate que llevamos 

ya tres años, separados. Cuéntame 
tus alegrías o tus penas. ¿Pretieres 
callarte ? Haces mal. Y o  estoy tan 
tranquila... ¿P or que había de acu­
sarte? N o  tengo ningún derecho 
sobre t . . .  Sería estúpido. M e has 
engañado, me engañas... También 
yo te habré engañado... También 
yo te habré engañado tal v e z ; pero 
no me acuerdo... porque sólo pien­
so en túsx infidelidades.

Pablo. *—· . . .
Elena. —  N o  ̂ sonrías. ¿T e  acuer­

das del via je que hiciste hace dos 
meses? Bruscamente me anunciaste 
que te ibas a Londres, pretextando 
un asunto urgente. En diez minutos 
hiciste la maleta y  te fuiste, sin

reparar en mis so­
llozos. ¡Q ué prisa te­
nías! ¿T e  esperaba en 

la /estación, verdad?
’ Pablo. —  . · ·

Elena. —  ¿N o  te espe­
raba-? ¡N om ien tas ! T e  v i 

en el andén con ella. Tú  
no me viste. Estahas dema­

siado inquieto y nervioso para 
verme. ¡Q ué pronto me vas 

a olvidar 1. . .
Pablo. —  . . .

Elena. —  N o  llores, no protes­
tes. M e agrada tú silencio Es la 
primera vez que me pareces 
sincero.

Vas a perder, tú perla. N o  
hablo de mí, hombre. M e re­
fiero a la perla de tú corbata 
que se está cayendo.

Pablo. —  · · ·  _
Elena. -  É l  ríes? i  Conser- 
vas mi retrato en tu cartera?

Pablo. —  · · ·
Elena.—  No, no me lo enseñes; 

rómpelo. Cuídate. N o  tienes buen 
aspecto. Fumas mucho. T ir q  ese ci­
garro. Y  ahora nos vamos a despe­
dir S\ puedes darme un beso. ¡T e  
lo permito 1 ¡L a  una de la madruga- 
da ya !

Pablo. —  . . .  ,
..Elena. —  ¿Qué dices? ¿Que quie­
res quedarte aquí? ¡Estás loco! 
¡A hora  mismito te vas! U n buen 
paseo te sentará bien. ¡ Por última 
vez mirarás mis balcones y me en­
viarás el último beso!

Pablo. —  · · ·
Elena. —  Sí. Los dos tenemos ra­

zones para separarnos. T ú  ya no 
me amas; no sientes por m. más que 
un gran afecto. .Si fuera mas v.e- 
ja, eso me bastaría. ¡A d ió s ! ¡Vete, 
te d igo ! Y o  también te he engañado. 
¿Cuando? Hace mucho tiempo. Una 
sola vez, te lo  juro.
‘ Pablo. —  . . .

Elena. —  ¡Ad iós, querido! Tu  
bastón, tú bufanda.- ¿Pero que ha­
ces? ¿Insistes eti quedarte? ¡Pab lo 
ve te ! ¡T e  aguarda la otra 1 jN o  
pretenderás seguir conmigo después 
de lo que te he dichai- ¡T e  he en­
gañado! ¿N o  oyes que he querido 
que quiero a otro hombre? ¿Es que 
no tienes-dignidad? ¡P a b lo ! ¡P ab lo !

Pierre W olf.

CONCURSO PE fOTOGBAFIA ARSTÍSTICAS
l.o P r e m io  Un Gramófono - portátil

©ECCA Junior
Th e  portable gramophone 

2.0  P r e m io  10 Discos “ Genett"
J.o

B A S E S

D esd e le techa hasta el 15 de Octubre p ró jim o , 
se abre un concurso de fo togra fías artísticas, en 
el que podrán tomar parte todos los aficionados 

que lo  deseen .
El tema es  absolutam ente libre, deb iendo f ’gurar 
sin e/nbargo en la fotogra fía , un Gramófono per- 
tátil “ O E C C f i " .  Esta es  la única condición 

e lig id a .
L o s  originales deben ser rem itidos en cualquier 
tamaño a la R ed acc ión  de “ M u n d o  U ru gu a yo ** . 
Este concurso está organizado bajo la dirección  de 
“ M u n d o  U ru gu a yo **  por la reputada casa de 

música C a r lo s  O  ft  y C ía . -  25 d e  M a y o ,  509

Sobre el lindo escritorio de. un 
elegante gabinete femenino hay dos 
rosas que ostentan sus galas en bú­
caro gentil. Una es grande, orgullo- 
sa, encendida, émula de la llama, 
como aquella hermana suya cantada 
hace tantos años por el poeta. La  
otra es pequeña, tímida, pálida, cual 
las mejillas de una virgen enferma.

Si es verdad que todo tiene, un 
alma, ¿cómo no ha de tener un len­
guaje para expresar sus sentimien­
to s .. .?  En el suyo hablan las dos 
rosas mientras su dueña va y  viene 
nerviosamente, _ se sienta en una bu­
taca y  se levanta en seguida, mira a 
la calle con impaciencia...

— ¡ Probrecilla 1 —  dice la rosa pa- 
lida. —  Cada minuto se le figura 
un siglo I

— ¿Pero, él vendrá —  dice la rosa 
grande.

— Sí, vendrá... Sólo que acaso 
tarde, aunque está deseando venir 
tanto como ella desea que venga.... 
¡Y a  sabe que cuanto más se prolon­
ga una esperanza mayor es la ale­
gría  que causa su cumplimiento!

— En ese caso, puede que no ven­
ga hojjr ni mañana...

LAS DOS ROSAS
— N o  no; porque sufriría al hacer 

sufrir, y  su propio egoísmo le impe" 
dirá extremar la prueba.

— ¿ Y  si su amor fué sólo un ca­
pricho pasajero?
.^—Entonces, tal vez tengas ra­

zón . . .  Pero yo  no creo que una 
mujer tan hermosa como ésta ins­
pire a nadie el deseo de una aven* 
turilla de colegial sino una pasión 
hccida y  duradera.

— De todos modos, ya ves como 
nos o lv ida ...

— ¡A l  con trario ..! Nunca ha pen­
sado en nosotras más que ahora. . .

— ¿L o  dices de veras?
— A s í lo  creo. En este momento, 

duda a cual de las dos escogerá para 
adornar su pecho y añadir un nuevo 
encanto a su figu ra ...

— ¿D udar.. .  ? ¡E so  sí que n o .. . !  
Si trata verdaderamente de engala­
narse, piensa tan sólq en mí.

— ¡N o  digas eso, hermana!
— ¿N o  he de dec irlo ... ? Soy más 

grande que tú, mi color es más

fuerte y mi perfume más delicado 
que los tuyos. . .  ¡ A  m í me sacará 
del búcaro sin dudar para ostentar­
me sobre su pecho gallarda y  triun* 
fadora ... 1

— ¡Quién sabe-----1 ¡T a l vez te
equ ivoques....! Acaso quiera, en 
efecto, presentarse orgullosa y  so­
berbia, como reina ofendida, para 
darle a entender su enojo que sólo 
con súplicas se desarma... Y  te 
prenderá para exhibirte con aire de 
desafío.

— ¡ Naturalmente l 
— Mas también es posible que su 

amor le  dicte ío contrario ... Y  así 
se mostrará humilde, resignada, en 
actitud de víctima que soporta un 
castigo inmerecido.. .  Para no des­
componer su aspecto, me colocará 
sobre su corazón, y  a llí recibiré el 
sincero homenaje de su cariño ...

— ¡Puede s e r . . . !  Pero  a m í me 
parece demasiada humildad.

— La  humildad también es un en­
canto. . ¡Quizá el mayor de todos.. 1 

— Eso decís los que no podéis ser 
más que h um ildes...! ¡ Y  ese es 
vuestro consuelo.. .  1 

— ¡ Qué no lo  cambiaríamos por

ninguna grandeza de la tierral 
— ¿ Y  si nos pone en su pecho pa* 

ra desprendernos en cuanto é l lo 
solicite.. . .  ? entonces seré yo la 
elegida sin vacilar, porque soy mu­
cho mejor regalo.

—Y  no te envidiaría yo la prefe­
rencia.. ¡ Quiero m orir a sus p-es, y 
no a -los de. él o  en casa de alguna 
rival desconocida a quien el ing.ato 
me entregara l

— A  mí me es igu a l... ¡L a  cues­
tión es triunfar, sea donde seal 

— ¿Qué importa el triunfo si le 
falta .el calor de un a lm a ... ?
----- ¡T a , ta, t a . . . l

— ¡M e  sería tan doloroso aban­
d on a r la ...! H e  nacido· en uno de 
sus tiestos, he crecido cuidada por 
sus m anos...

— ¡ Eres una rosa doméstica · · · 1 
Y o , en cambio, nací en el espéndido 
rosal de un jardín, y  allí crecí 
abriéndome a todos los vientos. . . .  . 
I Soy una rosa libre 1 

— ¡L ib r e ! . .  ¡Esclava, como tedas! 
— N o  te ocultaré que hubiera de­

seado presentarme en la mesa de un 
banquete, en un . ramillete de baile, 
en un ramo de boda. . .  ¡ Y  no ha­
llarme recluida aquí, en este gabi­
nete obscuro y solitario 1 ¡ Y  a tu 
lado 1

— ¡ N o  te ofendas' por la compa­
ñía 1 ¡Ambas somos de* la misma 
clase!

— De la misma especie, aunque te 
disgustes. . .  i Clases, fam ilias. . .  1 
¡Esas son cosas inventadas...! P e ­
ro lo  otro es lo eterno.. .  Quieras o 
no, somos hermanas, y  tu orgullo no 
podrá librarte de cumplir la ley que 
a m í también me o b liga ... Tus en­
cendidas hojas irán en breve, con 
las mías pálidas, a  perderse en el 
abismo de la nada, de donde las dos 
hemos salido. . .

Se calmó entonces la impaciencia 
de la dueña, y  las dos rosas queda­
ron iguales - en el búcaro gentil.

Porque ella no tuvo para ninguna 
un recuerdo ni una mirada siquie­
r a . . .  ¡Fueron todos para el amado, 
que al fin  se presentaba ante sus 
o jos l Antonio Palomero.

Como conseguir on cutis que los 
hombres admiren.

( # é  la Revista " Happy Flours’1.)

“ Un hombre podrá admitir, con 
ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y  demás afeites constituyan unu 
ayuda necesaria para la conserva­
ción de la belleza", escribe una 
mujer profundamente observadora, 
“ pero en el fondo de su corazón é, 
seguirá soñando, con una hermosura 
que no necesite de esos recursos para 
el realce de sus dotes naturales” . Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y  que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de '  
cualquier substancia que denuncie 
que su belleza no es completamente 
natural. Y  es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la  cera mercolizada (en 
inglés: “ pure mercolized wax” ) ,  en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco-

*  lizada por la noche y  retirándola por 
la mañana, ellas obtienen y  conservan
un cutis completamente natural, pues, 
la cera nada agrega al cutis viejo, 
sinó que, por lo contrario procede a 
la extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y  en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la  fresca, cla­
ra y  aterciopelada tez que se halla 
inmediatamente debajo, y  cuya sana 
y  juvenil apariencia nunca podrá 
confundirse con la de una piel rígida 
y  artificial.

Banco Hipotecario del Uruguay « H »
C A J A  D E  A H O R R O S

ABONA. POR LOS DEPÓSITOS EL 6 % POR CIENTO ANUAL

Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas, en Títulos Hipoteca­
rios, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 °/o.

Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o de Febrero, 
el Í.o de Mayo, el l.o de Agosto y el 1·° de Noviembre de cada año.·

Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de jos Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.
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LA VISITA DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA AL LITORAL URUGUAYO

Un aspecto del baile en Paysandú en honor del Presidente de la Recepción ofrecida por e l Concejo Departamental de Artigas
República y  su com itiva o fic ia l en honor del ingeniero Serrato

T e  danzante realizado en e l Salto en honor de las 
hijas del Presidente de la República

E l Presidente de la República rodeado de un grupo de se­
ñoritas que bailaron el minué en la fiesta que le  fue ofrecida 

en su honor en e l Club Uruguay de la ciudad del Salto

Recepción verificada en e l L iceo  Departamental del Salto Durante la visita del Presidente de la República y  su com itiva, 
a l Hospital de Paysandú



Las demostraciones al Presidente ae ia República en su gira por el litoral

Aspecto general que ofrecía Ja sala donde se verificó  e l m agnífico banquete con que se obsequió a l Presidente de la República
y  su com itiva o ficia l, en la ciudad de Paysandú

“ Artigas*', hermosa tela del pintor nacional 
M iguel Benzo, que se exhibe en lo  de 

M avero ff y  que ha merecido de la critica 
los más favorables comentarios

NOTAS VARIAS

Festival realizado por e l Orfeón de la Casa de Galicia con m otivo de la entrega de 
una bandera al referido orfeón por la Comisión D irectiva del Centro

P R O F E S O R A S  E N  C O R T E  Y  C O N F E C C IO N  E G R E S A D A S  C O N  B R IL L A N T E  C L A S IF IC A C IO N  D E L  IN S T IT U T O  “ C O R T E  P R A C T IC O  E L  P R O F E S O R "

Sta* Elia Dimperio 
(Depto. de A rtigas )

Sta· Inés O livera 
(Est* Y ou n g )

Sta. M aría Elisa Pisano Sta. Carmen Rodríguez Sra. Elisa de L .  de P ir iz  
(M a ldonado )



Notas

sociales

Otras

notas

diversas
Am igu itas de la 
n iña M aría Elda 
F ío l Jaumc que 
la visitaron para 
expresarle sus sa­
ludos con m otivo 

•de su cumpleaños

Estado en que quedó e l chalet de los 
Pochos, propiedad de la  viuda del 
general T im oteo  Aparic io , después 

del incendio

X a  delegación brasileña al Congreso 
Internacional del N iñ o  a celebrarse 
■en Chile, doctor Seíerino Faría, su 

esposa y  el doctor Lem os Brito

Sta . M aría Celia  M a rra  rodeada de un grupo de sus amigas Mesa que presidió la asam- L a  delegación de esgrimistas uruguayos a las O lim piadas 
con m otivo  de su cumpleaños blea realizada en e l A teneo de París, en momentos de regresar a M ontevideo

para programar los festejos 
del 12 de Octubre próximo



El partido “amistoso” jugado en Buenos Aires enere el cuadro uruguayo y el combinado argentina

<1

E l team uruguayo que ante la hostilidad 
del público argentino perdió e l partido el 

jueves último

El team de combinados argentinos que 
en un partido notoriamente irregular* 
se adjudicó la victoria por 2 goals a \

Imponente aspecto que ofrecía una de las tribunas popu­
lares en las que e l público se aglomeró con exceso

L a  tribuna o fic ia l en e l loca l del Sportivo Barracas donde se desarrolló e l partido e l 
Jueves último entre e l team uruguayo y  e l combinado argentino

Arriba : E l Ministro de la  Guerra, 
general Justo, dando e l puntapié 

in icial del partido

Las diversas incidencias del partido frente 
a los arcos rivales



H i ' 1·· ί ' Λ ¥ > ΐ Τ ' " ~ · \  DE 1 Λ Α  1 ^ 1  /k El atractivo de los
B  O M A M O S  por un amplio W  1  * 

camino bordeado de altos S h E I G U  I'w' lAiAil·“ m* M i amable narrador hizo una cabellos abundantes
y  copudos álamos.

Habiendo dejado atrás la anchuro­
sa llanura y  me encaminaba hacia la 
meta de mi viaje. Pronto divisé el 
caserío envuelto en los últimos, fu l­
gores de un sol de estío. Era una. 
tarde enervante que presagiaba una 
tormenta cercana. Ibamos al trote 
de nuestras cabalgaduras. M i casual 
compañero escrutaba atento, el ho­
rizonte.

— Ud. no debe continuar su ca­

des pasaría desapercibido cobra re­
lieves inusitados. Hace quince años, 
cuando Flora Blanco vino a habitar 
“ la villa”  (entonces nadie sabía su

—  Aún permanece indescifrable 
el misterio? ¿Nunca más sé ha sa­
bido de Juan de la Cruz? pregunté 
con creciente interés.

— Murió ya. Se .recogió un ins-

había vencido su natural timidez y 
llegado has la ella? —  ¿Cómo “ la 
dama”  había aceptado su amor?
Preguntas que todos los labios for- · - . „s, . ;

nombre y  aun se duda fuera el suyo mulaban y  nadie sabía responder. De tante m  sus pensamientos y  pro 
verdadero) se sintió en “ Eos A la - la Cruz las burlaba con úna reserva si£uió:
mos”  la venddad de algo excepcio- persistente. N o  se pensó que las in- — Cinco años después de los ante­
nal. Circularon las más absurdas ver- mensas extensiones de tierras que r*ores sucesos, encontrándome al 
siones acerca de la solitaria mora- Juan poseía, fuera la clave que acia- norte de RÍ0 Grande, vo lví a ver 
dora de “ la villa ’ : Unos decían que rase el enigma. Se realizó sin tras- Casualmente al protagonista de esta 
era una pecadora que quería rqdi- candencia alguna la singular alianza, historia. ■ Difícilmente lo ¡ reconocí'ba-

P P  vo !v 'endose hacia mí, mirse, otros una enamorada incom- N o  se modificó exteriormente laβ  
dent e  de pocas horas la tempestad prendida que buscaba el'am paro de traña actitud de F lo” ero en 
estila ra . Ademas subrayó con una la soledad, y  no faltó quien la hide- Juan de la Cruz notóse pronto un 
sonrisa intencionada, no le agradara ra. una delincuente perseguida por el cambio brusco. Desapareció su habi- 
seguramente pasar de noche junto a 1
“ la villa embrujada” . L e  ofrezco hos- 

• pitalidad por esta noche. Jama
— ¿ L a  villa embrujada? N o  creo -

en duendes ni “aparecidos”
¿Quiere V d. amedrentarme 
como a un niño que le teme 
al “cuco” .

— Sin embargo, me res­
pondió con repentina serie­
dad, no se encontraría una · 
persona en “ Los Alamos”  
que se aventurara después del toque 
de oración, a pasar cerca de allí 
(indicó en la lejanía un punto im­
perceptible entre un fu lgor de. incen­
d io ) aunque se le ofreciera lo que 
más deseara en el mundo.

— Son gerifl sencilla y  supersti­
ciosa y . ..

— N o, me interrumpió, aquí tam­
bién hay personas cultas y de pro­
bado valor.
• Sonreí incrédulo:

— M e agradaría conocer esa suges­
tiva “ historia”  creada por la -fanta­
sía de alguna mente ociosa y  enfer-. 
miza. L e  advierto, añadí, que soy 
refractario a las emociones folleti­
nescas.

tual jovialidad; tomóse hosco y ta­
citurno. La  esterilidad de sus cam-

jo  los increíbles estragos dé su ros­
tro. V iv ía  con nombre supuesto. 
Autoritario y brutal le temían y le 
odiaban. Juan, que me había distin­
guido en “ Los Alamos”  con su 
amistad franca y  leal, me contó el 
final de la aventura que derrumbó 
para siempre su vida. E l como mu­

chos, sintióse también con- 
1 quistado por la belleza cán­
dida y  soberbia de la  gentil 
desconocida. Quizá el mis­
terio fortaleciera la atrac-

__ | ción. Pretenderla le parecía
el más loco de los sueños y 
no se habría atrevido cier­

tamente, si varios encuentros con 
ella due el creyó de azar, no hu­
bieran alentado su pasión. Ante él 
su indiferencia se quebraba. Mos- 
trósele como una criatura amargada 
por el destino. Huérfana, sin afectos 
dijo ’.e, estando todavía bajo el in­
flu jo  de una pena intensa, buscó Ja 
paz de “ Los Alamos”  como tera­
péutico para el estado delicado de 
su alma. Fué tarde cuando el incauto 
comprendió que había sido juguete 
de una hábil y  pérfida maniobra. 
F lora era una mujer sin moral y.sin 
escrúpulos. Procuró ocultar la ver-

La belleza del cabello constituye 
poderosamente el magnetismo per­
sonal de damas y  caballeros. L o  mis­
mo las actrices que las damas de la 
sociedad elegante están siempre a 
la mira de cualquier producto ino­
fensivo que aumente la natural her­
mosura de su cabellera. E l remedio 
novísimo es usar stallax puro como - 
shampoo a causa de la brillantez, 
suavidad y  ondulación que produce 
en el pelo. Como el stallax no ha si­
do usado nunca antes de ahora para 
este efecto, solo lo  reciben los dro­
guistas en paquetes con sello origi­
nal, conteniendo cada uno cantidad 
suficiente para veinticinco o treinta 
lavados de cabeza. Una cucharadita 
de las de ca fé llena de los olorosos 
gránulos del stallax, disuelta en una 
taza de agua caliente, es más que 
bastante para cada shampoo. Bene­
ficia y  estimula grandemente el ca­
bello, además del efecto embellece­
dor que le  produce.

güenza de su terrible engaño, hasta'

veracidad que tiene lo que la leyenda 
popular llama “e l grito  de la da­
ma” , pero sí que la  originó un drama 
tan hondo como nada novelesco.'

Ü — Alguien ha oído ese grito?. .M i

pos evidenciaba un completo aban- que un día, que ella lot creyó ausen- 
dono. N o  fy é  sorpresa la que causó te, la sorprendió pronta para huir.

Intimidada le confesó que obedecía a 
un día, que ella lo creyó ausénte, la "  
sorprendió pronta para huir. Intimi­
dada le confesó . que obedecía a un 
plan .prenmeditado con su amante y

remordimiento. L o  cierto es que el 
misterio en que se envolvía, aguzaba 
hasta el extremo la curiosidad..Se la 
veía algunas tardes pasear por los

— Quizá sea yo  el único que pueda incultos senderos de su parque, y  no. el trágico epilogo sinó la sensación 
referírsela completa. Habla Ud. en era menor la impresión que producía .de-algo fatal que se preveía. Una 
tono de chanza. N o  sé el grado de su belleza y  porte señoril, que la mañana se descubrió, ya descom-

que engendraba su extraño vetrai- puesto, el cuerpo inerte de Flora. A  
miento. Si bien correspondía íos sa- la altura del cuello presentaba las
ludos que los más atrevidos | ga; huellas violentas de unos dedos que ía cómplice fám u 'a .coii él fin de 
lantes le dirigían, los recibía con habían apretado con desesperada te- robarle. Se llevaba todos los valores 

M  . . .  ■  . . . | manifiesta acritud. Julián Laguna, nacidad. Juan y  la anciana des- que había podido reunir. E l fué la
I I I  É  “ trF ,ec,mlent0 H  í f s p g  del pueblo, tuvo la auda- aperecieron sin dejar rastro. N i un víctima domo pudo haber sido otro.

i  T  C,a dy r  a ,o fre“ r,e sus homenajes indicio hubo que orientara las pes- Ciego de.ira  e indignación no tuvo 
Ta lvez algún oído sugestiona- pero fue advertido por la anciana quisas. Desde entonces, los habitan- clemencia para la infame Cuando 

ha ¡8 S Í  s°bry ,tada smviente (única compañía de la da- tes de estos parajes eviten, dando reaccionó tenía entre sus manos un
ha creído percibirlo en el grito de m a) que la señora deseaba no se la un gran rodeo, pasar de noche junto cadáver.

3 vJ L  nVe„  a? orera; .  : molestase. Cuando he aquí que el*.a la villa  que se alza a la vera del A l  romper el alba reanudé mi in-
- Nos detuvimos frente a la peque- asombro llego a su colm o: Juan camino real. Se dice que cuando las terrumpido viaje. A l  llegar junto a ¡fl® I 5? I  improvisado guia, de la Cruz iba a casarse con la in- tintes del ocaso se esfuman en las la casa desabitada fus% ué “ncons- 
Cuando hubimos entrado, inicio la cogrnta beldad. Juan era un bello sombras, el espectro de la dama am- cientémente mi corcel. A  mis espal- 
promet.da narración: moceton alto y  vigoroso, con la in- bula por la casa desocupada, y  que das creí oir un grito de mujer agudo,
. En estos pueblos modestos cuyas genuidad de un niño y  el valor de un profundo alarido de muerte rasga desesperado, que partía de la “ villa 

costumbre atavicas raramente se a l*"u n  hidalgo; pero con la tosquedad a intervalos, el silencio intacto del embrujada” , 
teran, un detalle que en las ciuda- de un rudo, labriego. —  ¿Cómo el ambiente. Emma Camargo.

r Com í e  /Rundo Uruguayo ” A r ie í”  
P an  de A zú car

En distintas oportunidades nos he- __ 
Γ-m o s  referido a la intensa gestión 
F generosa desarrollada por este pres­

tigioso Comité de Pan de Azúcar. 
Toda su obra social y  filantrópica 
ha merecido el más decidido con- 
curso de los más destacados ele- 

[. tnentos d e  aquelja progresista loca­
lidad que han sabido' aquilatar sus 
buenas acciones. Ahora, con motivo 
de cumplir este Comité años de su 
fundación,. programa la realización 
de un gran reparto de ropas y  cal­
zado entre los niños pobres que con­
curren a los colegios locales, repar­
to que se efectuará el 12 de Octubre 

■ corriente y '  al que desde ya le au* 
guramos un gran éxito por las sim- 
patías y  prestigios que acompañan 
al Comité. Con el objeto de arbitrar | 
recursos y  recoger donativos para 
este acto de alta finalidad social, el 
Comité ha hecho reparto de la si­
guiente circular entre las familias y 

i comercio de Pan de Azúcar.
^ “ Con m otivo de cumplir años de 
su fundación y  de acuerdo con lo 
establecido y  en el Acta de su cons­
titución, el Comité “Mundo Uru-

COMITÉS "7RUPÍDO URUOÜAYO’

guayo A riel”, efectuará un reparto 
de ropas y  calzado entre los niños 
pobres de los colegios de la locali­
dad, el día 12 de Octubre próximo, 
que a lá vez es 1¿ “ Fiesta de la 
Raza.” .

Para  obtener recursos con tal des­
tino; hemos resuelto realizar una 
kermesse el día 5 de dicho mes de 
Octubre y  para e llo ; solicitar el 
concurso de todos. Es en tal sentido 
que nos dirigimos a usted, solici­
tándole quiera enviarnos algún ob ­
jeto  para la kermesse.

A  la vez le invitamos para con­
currir a la sede del Comité el día 
de la venta de cédulas y  también pa­
ra presenciar el réparto si fuere de 
su agrado.

Esperando vernos favorecidos con 
su concurso y  honradas con su pre­
sencia. Saludadlos muy atentamente. 
P o r  el Com ité:

Margot Bonilla, Chela Rodrigues 
Gerona.

N ota: Los objetos pueden dirigir­
se a M argot Bonilla, hasta el 2 de 
Octubre” .

Oportunamente. nos ocuparemos 
del éxito de este reparto

Com ité "/Rundo U ruguayo”  
A rt iga s  ΓΊ. f

En la sede de la Secretaria de 
este Comité se desarrolló días atras, 
con todo éxito, una hermosa fiesta 
a la que asistió'' un buen núcleo de 
sus asociados. En un ambiente de 
intensa camaradería, se hizo músi­
ca, se bailó, reafirmándose los pro­
pósitos del Comité de proseguir su 
acción generosa' en pro de los · que 
necesitan el consuelo de una voz 
amiga o la ayuda en un momento 
de necesidad. Fecunda en realizacio­
nes es la actividad que este Comité 
viene desenvolviendo desde su cons­
titución a la fecha, con el beneplácito 
de tódbsYsus componentes y de aque­

llas personas que mora] o material­
mente concurren al éxito, de sus 
gestiones. P o r eso resultan tan bri­
llantes y  animadas las reuniones en 
las que se congregan sus asociadas 
para cambiar ideas o  festejar cual­
quier acontecimiento que se vincula 
a la vida del Comité. P o r nuestra 
p^rte nos hacemos un deber en feli­
citar a sus componentes por el éxito ¡ 
alcanzado en su última magnífica 
fiesta.

CURIOSIDADES

H ay muy pocas personas que co­
nozcan el verdadero metal de su 
voz. Cuando la oyen en el fonógrafo 
se quedan. Sorprendidos.

Es mucho más fia tal para la vida 
el calor que el frío  extremado.

E l agua de un florero debe conte­
ner siempre en. disolución un poquito 
de azúcar, pues con esto, las flores 
tardan más en imarchiitárse.

En el lenguaje Je las flores, trigo 
significa riqueza; alfalfa, vida, y  pa­
tata, beneficencia. -

Para comprobar si el agua que 
bohemos ‘ es pura basta llenar las 
tres cuiartas partes de una botella 
con agua y añadir una cucharada de 
azúcar pura; si a  Has 48 horas el 
agua está lechosa es que es mala.

B k

es el dentífrico que no 
tiene sustituto, nunca 
acepte otro producto 
equ iva len te  porque 
ninguno lo Iguala, ni 
en calidad, ni precio.



Cuando Lyd ia salió de casa esta­
ba lejos de saber adonde dirigirse.

Comenzó a caminar al azar, atraí­
da por los brillantes escaparates y el 
bullicio y  animación de la ciudad.

Atravesó calles, plazas, y  a l fin 
cansada ya, advirtió que se hallaba 
a pocos pasos de la casa en que ha­
bían transcurrido sus primeros años..

Un impulso irresistible estremeció 
todo su ser y  la empujó hacia la vie­
ja  casa que tantos recuerdos encerra­
ba para ella.

Extática contempló el frente; con 
que gusto habría penetrado en e’.la, 
como hubiera palpitado su corazón 
al recorrer sus amplias salas!

Todo  le recordaría su dicha pasa­
da, hasta el más insignificante lugar 
le hablaría de los suyos, reviviría 
por un instante los tiempos felices 
erf que fué tan mimada........... .

Pero no podía pensar en eso pues·; 
to que la casa estaba habitada por 
personas desconocidas para ella.

Absorta en sus pensamientos, tris­
te de corazón, no vió que se abría 
una de las ventanas de su antigua 
morada.

Una suave y  dulce melodía llegó  
a e lla ; esa música tocada con tan­
to sentemiento le era muy conocida 
pues tocábala antes, cuando la vida 
le sonreía cotí todas sus promesas.

pintura y de esta manera pudieron 
sostenerse algún tiempo más.

U n día cuando volvía de una de 
sus lecciones, halló en la escalera que 
conducía a su habitación, a la porte­
ra que bajaba con expresión de an­
gustia en el rostro.

Lydia al punto temió por su que­
rida madre y  precipitóse hacia arri­
ba para cerciorarse de su terrible 
duda.

La buena mujer la siguió, dete­
niéndola.

— H ija  mía ten valor —  dijo con 
cariñoso acento —  tu madre ha su­
frido un síncope cardíaco, pero en 
estos momentos está mejor y tiene 
a su lado un médico.

Temblorosa Lydia llegó hasta ella. 
La  enferma reposaba en el lecho, 
los ojos entornados y  pálida como 
una muerta. La  niña creyó desfa­
llecer al ver el triste cuadro; se sin­
tió imponente para luchar contra la 
muerte que venía a arrebatarle lo 
único* que le quedaba, lo que adora­
ba, con pasión: su madre.

Durante varios días quedó postra­
da en el lecho, inconsciente de cuan­
to pasaba a su alrededor.

Cuando recobró el conocimiento, 
su madre ya no estaba allí.

Lydia recibió la mayor de las pe­
nas; por largas horas lloró sin ccn-

N o  puedes imaginarte mi alegría; 
desde ayer estoy instalada en un 
hermoso castillo, situado en las afue­
ras de la ciudad y  propiedad de la 
señora de B . . .  de la cual soy desde 
la misma fecha señorita de com­
pañía.

Seguramente te agradará saber 
como llegué a obtener ese puesto.

Pues bien. Estaba yo tan deses­
perada de encontrar un empleo con­
veniente, que pensé hacer publicar 
un aviso en un diario de los más 
conocidos, y  a los dos días vino a 
verme esa señora. Enseguida nos 
arreglamos; ella gustó de mi y yo 
de ella;

Es una señora sin familia, es de­
cir no tiene más que un sobrino 
joven aún, y  vive sola en sus pose­
siones.

E l castillo es espléndido, lo  ro­
dean hermosísimos parques y  jardi­
nes. Siento no poder escribirte más, 
pues oigo la voz de mi buena señora 
y  no puedo tardar. Hasta otra

Lyd'.a.

M i buena Chela:

Extrañarías sin duda mi silencio, 
pero desde que recibí tu carta he pa­
sado por una'serie de sucesos que 
me han impedido escribirte. * A yer 
uno de mucho interés para mi vida 
futura me ha decidido a hacerlo.

N o  esperarás seguramente, lo  que 
voy a decirte. Cuando en mi anterior 
escribí con indiferencia "no tiene 
más familia que un sobrino ¿oven 
aún”  no podía figurarme que pu­
diera hoy señalártelo con el nombre 
de “ mi prometido” . Este es el mayor 
motivo de m i carta.

Participa de mi alegría, querida 
Chela; ven, abrázame, porque den­
tro de poco#seré la esposa del hom­
bre que amo, y que me promete una 
vida dichosa.

T e  besa fuerte

Adda Laguardia.

Lydia.

L A  B IB L IO T E C A  IM P E R IA L  
C H IN A

Parece jque el anciano emperador 
chino, relegado con su familia en la 
ciudad imperial (defendida por al­
tas murallas y  de una superficie con­
siderable), se ve reducido por falta 
de dinero, a liquidar los tesoros 
acumulados a través de los siglos.

Entre ellos se encuentran los ma­
nuscritos y  obras más antiguas en 
número de varios miles y  se podría 
decir que son más antiguos las unas 
que los otros.

Entre esas obras se citan los tex­
tos completos de cuatro colecciones 
literarias. N o  existen más que cua­
tro ejemplares de esta obra, uno de 
los cuales pertenece a la ciudad^ de 
Moukden, y  que el Japón quisiera 
comprar. Su precio es de 1.200.000 
dólares. t #

Es cierto que hay allí una biblio­
teca única que vale más que ninguna 
de todas las bibliotecas existentes 
en el mundo entero.

Sin Costo
Esta Prueba Es Gratis

Vea El Cupón

Proteja El Esmalte
Pepsodent coagula la película y  

luego la  remueve por medio do un 
agente mucho mas suave que el 
esmalte. Nunca use Cd. materias 
raspantes para combatir la  película.

Un Placer
Que Millones H an Descubierto

Dientes más blancos, más limpios y más sanos

Era la “Berceuse de Chopin", la 
pieza que su madre prefería. Fué de­
masiado para ^ la ; tantos fueron los 
recuerdos que en su mente suscitó 
que rompió a llorar. Durante largo 
rato derramó copiosas lágrimas des­
ahogando su atormentado corazón de 
las penas que le oprimían.

Aquello fué para la joven un gran 
alivio dándole fuerzas para alejarse.

Caminaba lentamente, pensando en 
_ lo ingrato de su destino y atraída 

aún por la música que sin cesar so­
naba en sus oídos cual, misterioso 
eco . . .

Lyd ia Brown, hija única, recibió 
una educación esmerada pues sus 
padres se encontraban en desahoga­
da posición y  no escatimaron gasto 
alguno para ello. Más una súbita en­
fermedad llevó á la tumba al señor 
Brown, y  estando los negocios en 
manos poco expertas, la fortuna, que 
dejó, comenzó a sufrir grandes pér­
didas.

Poco tiempo después, y  a pesar de 
los esfuerzos que para impedirlo hi­
cieron, madre e  hija quedaron con 

. muy pocos recursos.
Lá  joven casi niña, comenzó a 

dar algunas lecciones de dibujo y

suelo pidiendo a Dios que le envia­
ra la muerte; pero la necesidad la 
obligó a volver a sus tareas con él 
punzante dolor de haber perdido al 
ser más querido.

Todos los Tlías pasaba la joven con 
un ramo de flores'destinado a la au­
sente.

E l que la veía tan asidua, con el 
dolor pintado en su rostro, se pre­
guntaba quién sería aquella señorita.

La  huérfana tuvo que luchar con 
infinitos obstáculos para huir de la 
miseria.

I I
Cartas de Lydia Brown a su ínti­

ma amiga Chela.
Querida Chela:

Cuanta razón tenías a1 decirme 
que el tiempo todo lo  borra l

A l  principio la inmensidad de mi 
desgracia me aterrorizaba; ahora me 
parece mentira el haberme acostum­
brado a no verla, a  no o ír su voz 
suave para m í tan querida.

Has sido muy buena Chela, al es­
cribirme tan cariñosamente y  hasta 
puedo' decirte que muchas veces en 
que sentía oprimido m i corazón, tus 
cartas me han aliviado.

Se qué te alegrarlas mi buena ami­
ga al saber que ya han acabado en 
parte mis oenas^

M ire  a su alrededor —  note qué 
dientes tan hermosos Ud. ve. O b ­
serve cóm o la  gente sonríe para 
mostrarlos.

Piense en el aumento de belleza 
que los dientes com o perlas han 
traído.

Actualm ente m illones de per­
sonas asean su dentadura con  un 
nuevo procedim iento. Usted lo  
empleará al conocerlo. A qu í se le  
o frece una prueba de diez días para 
que lo  compruebe.

Esa Película Sucia
L o s  dientes están cubiertos de 

una película sucia — esa capa v is­
cosa que Ud. siente. Se adhiere a 
los dientes, penetra en los intersti­
cios y  a llí permanece.

Las  manchas de lo s  alimentos y  
otras la  descoloran, y  entonces 
form a unas capas empañadas. E l 
sarro proviene de la  película. P o r  
esto es que los dientes pierden su 
brillo.

L a  película retiene ·  también 
substancias alimenticias que se

fermentan y  form an ácidos. M an­
tiene el ácido en contacto con la 
dentadura produciendo la caries. 
P o r  eso los males de la  dentadura 
eran casi universales.

L o s  m icrobios se reproducen por 
m illones en la  película, y . éstos, 
con el sarro, son la  causa principal 
de la  piorrea, que h oy  es tan 
alarmantemente común.

La Película Quedaba 
Intacta

L o s  v ie jo s  m étodos de cepillarse 
dejaban intacta gran parte de la 
película. N inguna pasta dentífrica 
ordinaria la  cómbate eficazmente.

P o r  esto la  ciencia dental buscó 
elementos destructores de la  pelí­
cula y  finalmente descubrió dos. 
U no  sirve para coagularla y  el 
o tro  para rem overla  sin necesidad 
de ninguna restregadura perjudi­
cial.

Autoridades competentes com ­
probaran  la eficacia de estos m éto­
dos. Entonces se creó una nueva 
pasta dentífrica, basada en la  in ­

vestigación  moderna. Estos dos 
grandes destructores de la película' 
fueron  incorporados en ella.

Esa pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. E n  la  actualidad es de 
uso mundial, más que tod o  por 
consejo  de los dentistas.

Otros Efectos
Pepsodent m ultiplica la  alc&linl·· 

dad de la saliva, que sirve para 
neutralizar los ácidos de la boca, 
causantes de las picaduras de los 
dientes.

Tam bién  multiplica e l d igestivo 
del alm idón en la  saliva, que di­
giere los depósitos am iláceos que 
de otra manera se ferm entan y 
form an ácidos.

Esos elem entos naturales sOn 
esenciales para la  p rotecc ión  do  la 
dentadura. Las  pastas dentífricas 
hechas a base de jabón  los  debili­
tan. Esta  es una de las razones 
por las que fracasaron. Pepsodent, 
por e l contrarió, m ultiplica su 
poder.

Note El Cambio
Para  saberlo hay que hacer esta 

prueba. Después juzgue p o r lo  
que vea  y  palpe. Será una revela­
ción.

M ande e l cupón, para obtener 
un tubito para 10 días. N o te  qué 
lim pios se sienten lo s  dientes des­
pués de usarlo. O bserve la  ausen­
cia de la  película viscosa. V ea  
cóm o los dientes se emblanquecen 
a medida que las capas de la  pelí­
cula desaparecen.

Entonces com prenderá U d . cuán 
im portante es para los  m iem broe 
de su hogar. Corte e l cupón ahora 
mismo.

P f l ü s S ñ f l A i 11198

Un pomito gratis para 10 días

El Dentífrico Moderno
U na pasta científica basada en la investigación m o­

derna y  libre de substancias nocivas arenosas. R e ­
comendada p o r  los  principales.dentistas del mundo 
entero. D e  ven taen  todas partes.

J O S E  J. V A L L A R IN O  e  H IJ O ,
D epto  N4 -4  ,  ! Sarand[ 429 
M ontevideo.
Rem ítanm e por correo  un P om ito  de P e p ­

sodent para 10 días, a  la  siguiente dirección:

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J.VALLAR1N O  E HIJO

' 861o un pomito para cada fam ilia.

d



ESCENA NDWYORKINA

Mien ti as el barita flirtea. SI continúa la popularidad de 
nuestro crack de Andes y 18, podremos ver reproducido 

este cuadro en nuestra ciudad

A  r e í F T o c o i ñ
INSINUACION

Cierto individuo acostumbraba ir a 
oasa de un amigo eligiendo siempre 
la hora de la comida y  no se des­
pedía hasta que no 4o invitaban a 
cenar, cosa que sucedía regularmen­
te con gran contento para uno y 
gran fastidio para el ojtro.

A  fin de deshacerse de su molesto 
huésped, el amigo .ordenó, en cierta 
ocasión, que _  sirvieran el postre al 
principio de la cena.

Extrañado observó el invitado: ·
— 'i Hombre! Ahora, en mi casa 

esto se sirve al finnll!
-■-En la unía también — . contestó 

el amigo, siempre encantado.

IN E FIC AC IA

Entra en la farmacia un señor 
completamente calvo -y dirigiéndose 
al farmacéutico, protesta:

—-Usted, me aseguró que con dos 
botellas de su especifico me nacería 
pelo y sin embargo he llevado cinco 
y  mine usted todavía ...

— Pues, no me Jo explico, porque 
esta locilón da siempre magníficos > 
resultados.

-—Bueno, bueno, deme otra bote­
lla, pero le advierto que es la-última 
que pienso beber.

REFLEXIO NES

Bajo la luz de la Juna; una de 
estas noohes,en. la escollera, mono­
logaba así un atorrante:

— ¡Dios m ío! ¿De donde sacaré 
yo, cinco centésimos con que . com­
prar hilo para zurcir mi bolsillo, a 
fin  de no perder la plata que ganaré 
a la 'lotería con e l .billete que com­
praré si encuentro cinco pesos!

PO R LAS DUDAS

—Rueño mi amigo —  advierte el 
galeno —  ahora cuando le suminis­
tremos cloroformo, usted no sentirá 
nada*, ni sabrá un pito de lo que ha­
remos. -  r  r V x

— Entonces, <un momento doctor, 
voy a contar el dinero que tengo en -«^r-

PARA EJERCITAR LA PA-CIENCIA

M ATRIM ONIO  DESCONTENTO

Ella. —  Debiera haber un castigo 
mi^r severo, para todo hombre que 
tuviera más de seis hijos.

—  í Y  te parece poco castigo 
el tener que vest.’r  y  mantener a 
todos!

-  E N  U N  EXAM EN

-  — ¿ Cuál es el animal que tiene la 
a m e  más sabrosa?
• i—El buey.
——¿Cuál es el animal que le provee 

i  Vd. de alimento y calzado?
. —'Mí padre.

ECONOMICO

Una caridad para un pobre - con 
una pierna de palo. . .

— No sé de qué sé qu eja ... así, 
tpenos tiene que gastar en botines.

ES LO MISMO

— ¿Su hijo sigue alguna carrera? 
—-SI, señora; la de las armas.
— ¿Estará en el colegio militar? 
r—No señora está en una armería.

E N  L A  COM ISARIA

E l com isario. —  ¿Dice Vd. que 
este hombre ha robado un pañuelo?

1 - — S í señor, y  Ja prueba es que 
atengo otro igual?

E l oficial. —  Esa no és prueba 
luficiente; también yo tengo uñó 
Igual.

— Es posible, porque me faltan 
Jos.

M ELO M ANIA
Dos antiguos aficionados y  conter­

tulios del famoso paraíso del Real se 
encuentran, y  . comienzan a  recordar 

-lo que ellos Jlaman (y  quizás con ra­
zón) los buenos tiempos del regio 
coliseo.

— Tamborlick; no ha habido otro 
que se le parezca. ¡Qué notas tan 
maravillosas sallan de aquella gar­
ganta privilegiada! ¿Recuerda usted 
sobre todo, aquellos famosos DOS 
de p ech o f

U N D E TA LLE

_f bóleilíó;']__

SI SERIA  CURIOSO!

— Señor, vengo de parte del- sastre 
para saber cuando le- va a -pagar la 
cuenta.

— Mire, dígale al sastre que yo no 
tengo ningún interés en saberlo. Pe­
ro que si él está mayormente inte­
resado, puede ir hastia Ja casa de 
enfrente y  preguntárselo a  la adivi­
na esa que predice al porvenir me­
diante dos pesos.

LOS GRANDES

El grabado nos muestra un risueño elefante que creyéndose sólo ensaya 
no sé qué danza clñslca.*.. Y  en realidad no está sólo. Observad y  veréis 

por allí la- cabeza dé un mono y no muy lejos un mimoso gatito

— ¿Qué tienes, querida, que te veo 
saltando en el agua? *

— Es que me tragué un pescado..
— Y  con eso ? ¡ Tanta alarma por 

el detalle de no estar f r ito . ..
DE M A L  E N  PEOR

— Tiene usted calentura* y- es pre­
ciso que la  cortemos.

— No, por Dios, señor doctor, que 
entonces voy a tener dos en vez de 
una.

L A  V IV IE N D A  CARA

RROCEDIMIENTOS

— ¿Qué haeés, Pablo?
— ¿No ves lo que hago? Amonto­

nar sobre los- rieles la tierra que 
he recogido dJl barrer Ja galería de 
la  estación para que el primer tren 
que pase aplaste todos los micro­
bios, y  así cumplo con el deber que 
me ha impuesto mi jefe, que es el 
de vig ilar por la salud pública.

CAUSA DE EFECTO

Un profesor perora ante sus dis­
cípulos y dice:

— En ¿ ninguna . circunstancia la 
causa puede seguir al efecto.

— Sin. embargo ·—  objeta uno dex 
los oyentes, —  hay uñar excepción. s 
Cuando un médico va al entierro de 
uno de sus clientes, ¿no es la  causa 
la que sigue al efecto?

L A  SORDERA

— ¡Eli. que pasa un auto, cuidado!
— ¿Eh? ¿Qué dice?
— j Qjue se retire, - hombre de' D ios!
— ¡ Que qué! . . .
— Que salga de ahí. por mil dia­

blos !
— ¿E h ? ... ¿Que habla usted?
Llega el auto y  derriba al pobre 

sordo. .Gracias que el auto no lo pi­
só y él se levanta con mil esfuerzos, 
exclamando:

— Mal rayo lo parta a aquel' tío, 
que con su láta casi me pierdo la 
vida.

TERM INOS INVERTIDOS

INJU STIC IA  DE N ATU RA

— Abuelita, sospecho que Micifuz 
os más joven que yo.

— Claro que sí. El gatito tiene un 
año y  tú tienes cuatro.

— Entonces, cómo siendo más jo ­
ven tiene bigotes y yo no. Debe ha­
ber equivocación, abuelita.

MOMENTOS MALOS

El de colgara un. cuadro en 
• una pared mala

CAUSA -

—<Dlme, mamita, ¿eso que tiene 
papá en el escritorio, es aceite para 
el pelo?

'—-No, hijo m ío ; eso es goma de 
pegar. ~

— Ahora me doy cuenta porqué no 
me puedo sacar la gorra.

'SECRETO

— Querido amigo: yo sé muy bieh 
que tú eres capaz, de guardarme un 
secreto.

—-Haste dé cuenta que soy una 
tuenba.

— Pués. bien. Voy a confiártelo. 
Necesito cien pesos. .

—-Estafo tranquilo que nadie lo 
sabrá. Es Ίο. mismo que sí se lo hu­
bieras dicho a  un muerto.

L A  ESCUELA MODERNA

E l maestro —  Dígame, T ito ; ¿Qué 
‘ es círcrulo?

• T ilo  ~~· E t sitió donde por- las -no­
ches papá pierde la guita. .

NO IM P O R T A ...

-—¡ Pero María, —  dice lá señora a 
la sirvienta viene Vd. metiendo 
los dedos" en -la sopera ! 1

— No importa, señora, los dedos 
ya estaban sucios y  adeiúás la sopa 
no quema.

CONTRASTES

— ¿Por qué lleva siempre vestido 
blanco la baronesa?

— Rara que parezca más negro su 
pelo.

COLMO

— Mira, en el suelo .hay un- peso!
— ¡ Qué lástima que tengamos las 

manos en los bolsillos; si no, lo 
agarraríamos!

INTERPRETACIO NES

, I  L a  señora al nene. —  Sal de áhj,
— El 'cuarto es húmedo, los muebles m a los... ¡L o  encuentro caro! mamarracho! No me muerdas, que
— ¿Cómo caro? ¡S i solamente en chinches hay más de sesenta pesos. ahora te -traerán de comer. La  chica. —  ¡ Mira, mam ita; ese hombre que quiere tirar el 

tren para atrás!



Era una hermosa noche de otoño 
del año 1831.

La  Francia acababa de hacer una 
gran revolución.

Lo  dinastía de Carlos X  había 
caído, naciendo de entre sus ruinas 
la de Luis Felipe, que no había de 
tardar en caer a su vez.

Polignac y Guizot, los nombres 
de es-tos dos ministros, siguen a 
Carlos X  y  a Luis Felipe, como la 
sombra sigue al cuerpo.

A  una hora avanzada de la noche 
del 15 de Octubre penetraban en ei 
hotel Favart, situado en la plaza de 
los Italianos, de esa gran metrópoli 
del progreso que se llama París, 
cuatro jóvenes amigos, que por la 
hora un tanto intempestiva a que 
se retiraban, por su conversación 
alegre y  ruidosa, por sus francas 
carcajadas y sus burlonas frases, 
denunciaban a la legua que eran es- 

'  pañoles.
Uno de estos jóvenes se apoyaba 

en una muleta, convaleciente toda· 
vía de una gravísima herida reci­
bida en las barricadas durante las 
célebres jornadas revolucionarias de 
Julio de 1830 en París,, en la que 
los cuatro amigos habían tomado 
una parte activa; todo lo  cual no le 
impedía bromear y reir con dos de 
los otros jóvenes, que eran sus her­
manos, y con el tercero, que si no 
por la sangre, lo era en realidad 
por el gran cariño que ambos se pro­
fesaban.

E l herido se llamaba Basilio; sus 
hermanos Alfonso y Luciano, y su 
amigo José. En este joven habría 
podido notar cualquier observador 
una alegría más ruidosa que verda*

Una aventura de Espronceda
dera; una amarga.ironía en sus pa­
labras, una sombra de tristeza en 
su hermosa frente, un desdén pro­
fundo en todas sus frases, y un do­
lor cruelísimo en su peccho, que no 
bastaba a mitigar la cariñosa amis* * 
tad de aquellos leales amigos.

Los jóvenes, que habitaban jun­
tos en el hotel, podían ostentar con 
orgullo el lema que en· sus escudos 
ostentaban nuestras provincias vas­
co-navarras, el famoso Laurak bat, 
que quiere decir en su severo y  grá­
fico lenguaje: cuatro en una. ,

Fuera de su patria, de que cruel­
mente les había desterrado la tira­
nía de Femando· V I I ,  entusiastas 
defensores de la libertad* de que no 
habían podido dotar a su querida 
patria, aunque para ello habían 
arriesgado valientemente su vida en 
los campos de Navarra, los cuatro, 
jóvenes habían llegado a constituir 
una fam ilia; la idea del uno era la 
de los otros: en fin, cuatro hom­
bres con un solo pensamiento, un 
solo brazo y un solo corazón.

A l  atravesar por uno de los co­
rredores del hotel observaron nues­
tros jóvenes amigos un par de bo­
tas y un par de zapatos colorados a 
la puerta de uno de los cuartos, se­
gún costumbre de las fondas, para 
que el criado los entre limpios al 
siguiente día.

Este encuentro, sin importancia 
otras veces, les llamó en aquella no­

che la atención de uno modo extra­
ordinario, sin poderse explicar la 
causa.

Alguna razón había, sin embargo, 
y  ésta era la pequeñez de los zapatos, 
que más que de una mujer parecían 
de niña, y  lo cual les llevó a enta­
blar el siguiente d iá logo :

— Y o  sostengo —  dijo Basilio^ —  
que estos zapatos son de una ita­
liana.

Protesto —  exclamó José; —  es­
tos zapatos no pueden ser más «que 
de una española, porque sólo las 
españolas tienen los piés pequeños 
como almendras y  redondos como 
las aceitunas de los olivares de 
Córdoba.

— |A1 fin  poeta 1
— ¿ Y  por qué no han de ser de una 

francesa? —  d ijo  Luciano.
¿En qué código habéis aprendido 

que una francesa no puede tener el 
pié pequeño ?

— En el mismo —  replicó José —  
en que se consigna que un judío no 
puede ser generoso.

— ¡ Qué locura 1 —  d ijo  A lfonso.'
— Oye, P e p e .... ¿S i serán de una 

inglesa ?
— Vade retro i
— Y a  he dado ccn ello —  añadió 

Basilio —  estos zapatos son...
— ¿De quién? preguntaron todos.
— De una americana.
— Puede ser —  dijeron Luciano y 

Alfonso.
— Q u izá ... una americana es un

fresco capullo de esa delicada rosa 
que se llama España.

— E ií fin, vamos a saberlo.
— ¿Qué intentas, Pepe?
— ¿Que intentas, loco?

Santo Tomás: ver y crcet
Y  sin aguardar más bajó al co­

medor seguido de los tres herma­
nos, buscó al criado de guardia y 
comenzó a interrogarle.

A  medida que el gargon hablaba, 
la frente de José se iba nublando, 
sus palabras eran más graves y  su 
emosión más profunda.

Según el criado, aquellas botas y 
aquellos zapatos que tanto habían 
llamado la atención de los cuatro jó ­
venes, pertenecían a unos viajeros 
llegados aquella noche de Inglate­
rra ; que por su acento y su idio­
ma imaginaba debían ser españoles; 
que el caballero mostraba un ca­
rácter muy severo, y  la jbven, que 
era lindísima, parecía sufrir mucho; 
y  por último, que según los registros 
del hotel él se llamaba don Grego­
rio  y ella Haydée.

José no quiso o ir más; cortó la 
conversación diciendo al criado que 
ya sabían cuanto necesitaban, y  en 
unión de los tres hermanos, que no 
podían explicarse su agitación se 
encaminaron al cuarto que ocupaban 
en la fonda.

¿Qué hablaron? L o  ignoramos L o  
único que sabemos es que grave de­
bió ser el asunto que trataron, 
cuando toda la ñcche la emplearon

en discutirlo, y  que apenas fué de 
día, cuando los tres hermanos se 
pusieron en movimiento.

A  cosa de las nueve salió de su 
cuarto con visibles muestras de mal 
humor el viajero que el criado ha­
bía indicado llamarse don Gregorio. 
Alguno le siguió, sin ser notado de 
él, por la plaza de los Italianos, 
hasta que ambos se perdieron de 
vista. Luciano bajó poco después la 
escalera y  se colocó a la puerta del 
hotel, de la que no se separó un ins­
tante; y  Basilio se puso de centi­
nela a lo largo del corredor.

A  los pocos instantes José pene­
traba en el cuarto de' don Gregorio, 
y  caía en brazos de su adorada 
Haydé, a la que juzgaba ya perdida.

Cuando algunas horas después 
don Gregorio vo lvió  al hotel, se en­
contró sin Haydée.

Los tres hermanos, leales y  cari­
ñosos amigos, quedaren allí para 
sostener la retirada; recibieron el 
primer choque y se mostraron dis­
puestos a todo género de sacrificios 
por su querido amigo.

En cuanto a Haydée y  a José 
Espronceda desaparecieron del ho­
tel. Y  quizá de París. ¿Dónde fue­
ron ? i Quién lo sabe 1 · ¿ Sabía nun­
ca Espronceda dónde iba?

¿N o  ha dicho él mismo en una 
-•'(lé sus más bellas poesías:

A llá  va la nave 
¿Quién sabe do va?

R. Soils.

El cordero
Se acuerda usted de aquel cordero 

de la fábula de Samaniego que se 
las juraba al señor lobo, viéndose 
encerradito y  bien seguro en su ca- 
baña? ~ ·

__Sí que me acuerdo. Y  le decla­
ro a usted que siempre m e 'ha  mo- 
1 estado la moraleja del fabulista... 
¿Qué necesidad tenía de ofender a 
un animalito tan inocente y simpá­
tico, llamándole cobardé y  fanfa­
rrón? i Bien pudo escoger otro ejem­
plar cualquiera 1 ,

— ¿Qué más d a .. .?  ¿Dejaría de 
haber un ofendido.. .  ? ¿O  es que 
usted tiene por el cordero. especial 
predilección?

— Hombre no; es que me parece 
injusta esa dureza. Cobarde, bien, 
puesto que lo es; ¡pero fan farrón .. !

__ j Tiene gracia semejante escrú­
pulo. . .  1 Usted no se fija  en que al 
llamarle cobarde también le ofende, 
puesto qiiq le aplica usted el con­
cepto que tenemos los hombres de. la 
cobardía; y  ya sabe usted que no 
deja de ser o fensivo ... Por eso me 
resulta gracioso que se indigne us­
ted con un adjetivo y  le coloque el 
otro con toda tranquilidad.

— Bueno, pero ¿se puede saber por 
qué me ha preguntado usted si me 
acuerdo del cordero de la fábula?

— Precisamente para decirle que 
debemos protestar de ambos adje­
tivos; entiéndalo usted bien; de los 
d os ... Estamos conformes en que 
no es fanfarrón, ni mucho menos; 
pero usted sigue creyendo que es co­
barde, y tiene usted que convencerse 
de lo contrario... Más justo sería 
llamarle valiente, puesto que disfru­
ta de esa valentía que da la juven­
tud Contentémonos con llamarle jo ­
ven, y en esa palabra mágica le con­
cederemos todas las virtudes... Y o  
le he visto correr, aventurarse le­
jos del rebaño, saltar, jugar con los 
compañeros y  retozar con dos ma­
yores y hasta con el perro del pas­
tor, sin miedo a nada ni á nadie. 
¿P o r qué voy a seguir la rutina lla­
mándole cobarde.. .  ? Claro es que 
no se atreve a desafiar a un toro,«ni 
a embestir a un león, ni siquiera ha­
ce frente en actitud ofensiva al hom­
bre que le lleva al matadero; pero 
es porque carece de las armas pre­
cisas para ol caso. N o  se las ha 
dado la N atu ra leza ...

C a s t i l l o s  e n  e l  o i r é
— La sabia Naturaleza...
— Perdone usted... i Que el cor­

dero no la llamará a s í . . . !  ¡L a  N a ­
turaleza ha dejado sin defensa a los
animales más sabrosos; para que 
el hombre se apodere de ellos sin pe- " · 
ligro - y  se los coma I 4 .

— j Eso es lo que no sabemos 1
• — ¿Cómo que no, amigo mío, si 

lo estamos viendo a cada instantes ?
— Quiero decir que acaso los ani­

males que no. podemos atrapar, por­
que nos causan miedo, sean los que 
tengan más substanciosas y nutriti­
vas carnes... (D igam os mejor que 
el hombre sólo se apodera de los 
que no pueden defenderse 1 

— ¡E s  posib’e . . . !  Y  además de 
aprovecharse de ellos, los insulta y 
menosprecia en público,. .  ¡ Esto es 
lo  que hace con el cordedo. . . !  En 
vez de estimarle porque no tiene 
garras como el águila ni veneno 
como la víbora, ni trompa como, el 
elefante, se m ofa de su actitud mo­
desta y  le llama cobarde... ¡Cobar­
d e . . . !  ¿Se lo  cree el hombre, y  eso 

■ que se asusta hasta de una araña, 
y  en cuanto la ve procura darle 
muerte para quedar tranquilo?

— ¡ En eso estoy -conforme con 
us'jed! *

— ¿ Y  en lo  otro- no? ¿N o  le han; 
convencido a usted mis razones?

— Es que, después de todo, ¿qué 
importa un adjetivo demás o de me­
nos si no hemos de salvar a ese po­
bre animalito de su triste fin?

— Pero  a mí me gusta darle a 
cada cual el nombre que se me­
rece. ..

— Pues a mí, como más me gusta 
el cordero ... ¡es con patatas 1

Gil Parrado.

Fabricación  de 0 obaliños

En la famosa fabrica de tapice­
rías de gobelinos perteneciente al 
gobierno francés todo el trabajo se 
hace a mano, hilo por hilo, con gran 
prol&jídad, tratando—de imitar algún 
cuadro,, célebre. E l obrero que en un 
día consigue tejer un espacio tan 
extenso como su mano, considera 
que ha cumplido de un modo inme-’ 
jorable su jornada.

A d a g io s  reform ados

Quien bien tiene y mal recoge 
será, porque Be le antoje.

A l que a buen árbol se arrima 
dos veces le llueve encima.



Do Izquierda a derecha: ingeniero Rafael Cordano, director de la obra; 
ingeniero Marcos Martínez Barrióla e ingeniero Francesco Iglesias Higes, 

proyectistas y el señor M. Castro, director de dragado
Descargando piedra en la escollera sobre la  que van apilándose 

los blocks de cemento armado

Una obra de enorme importancia 
se está efectuando en el Puerto de 
Montevideo. E lla  por su doble sig- 

- nificación, puede ser motivo de or* 
güilo nacional.

Se trata de la construcción del 
muelle fluvial que dará gran ampli­
tud a nuestro puerto y  que permiti­
rá que el movimiento de pasajeros 
entre nuestra ciudad, Buenos A ires 
y  e l litoral, se pueda efectuar con 
las comodidades requeridas.**Es de 
hacer llamar la atendién, y  para 
apreciar la importancia, desde el 

' punto de vista práctico, de la obra 
que se realiza, que estos pasajeros 
constituyen el 95 %  de los fiel trá­
fico  general del puerto. Respondien­
do, precisamente al plan por el cual,

• fue construido el gran pabellón de 
revisación en el sitio que . provocó 
las censuras de ciertos espíritus in­
advertidos, el nuevo muelle fluvial, 
se está construyendo entre el Mue­
lle Maciel y  un dique de ribera que 
pronto quedará terminado y  que 
arranca entre las calles Lindolfo 
Cuestas e Ing. Monteverde.

E l estado actual de la obra per­
mite ya darse cuenta de la magni­
tud de la misma.

Bajo  la inteligente y  activa direc­
ción del Ing. Rafael Cordano, se 
lleva a caba con plausible regulari­
dad ebplan proyectado por el In ge­
niero Francisco Iglesias H iges. La  
firm a que obtuvo la concesión en 
licitación, “ Tosí, Casterés, Chianco- 
ne y  Cordano”  y  que se ocupará de 
la construcción de los diques y del 
terraplén hasta el Muelle Maciel se 
vale del sistema más moderno y 
eficaz, comprometiéndose a cumplir 
con lo  establecido evitando, precisa­

paoeÜo'ff
poLscye, M A C I E L

mente, como consecuencia de sus 
procedimientos, los defectos que se 
vinieren constatado en la construc­
ción francesa. Apoyados sobre es­
collera de piedra, se van armando - 
blocks de hormigón de 25 toneladas, 
revestidos de manipostería los' que4 
van sólidamente unidos entre sí, de 
manera que no permite los hundi­
mientos del pavimento que se han 
venido notando en les muelles.

En dirección noroeste y  forman­
do un ángulo con el. Muelle Maciel, 
se extenderá un muro armado de 
cajones metálicos que tendrán una 
extensión de 366 metros de largo 
por 7 metros de ancho.

Como se podrá apreciar en el 
pianito que publicamos a los 220 
metros del Muelle Maciel, y  en el 
lugar en que, más o  menos, se ha­
llaba la antigua restinga, quedará

construido el dique de ribera de 160 
metros de largo, que estará unido 
al muro de cajones metálicos por 
otro de 78 metros, de donde partirá 
el límite norte del teraplén que me­
dirá otros 90 metros hasta el Mue­
lle Maciel.

La  firma ‘ Tosí, Casterés, Chian- 
cone y  Cordano” , calcula concluir 
la obra en el término de* dos años,

obra cuyo costo es de 1 millón de 
pesos.

E l proceso de los trabajos, puede 
decirse, recien iniciados, se está 
desarrollando con absoluta regulari­
dad y  la perfección de los mismos 
—  valga la opinión de más de un 
entendido —  satisface las más rigu­
rosas exigencias técnicas.

E l hecho de que esta obra tan 
transcedental haya sido confiada, 
exclusivamente a elementos naciona­
les, comunica a ta misma, como de­
cíamos a l principio, una doble sig­
nificación.

E l reconocimiento de los valores 
de nuestros técnicos, la confianza en 
la pericia de una empresa nacional, 
constituyen la consecuencia. de una 
sana orientación administrativa que 
podría muy bien, en este caso, ser 
precursora de normas para el fu­
turo. Hombres jóvenes e  inteligen­
tes, de evidenciada preparación pro­
fesional están dirigiendo esta magna 
obra, cuyos excelentes resultados se 
preveep por el amor y la dedicación 
que ponen en ella.

Con el propósito de que nuestros 
lectores se enteren de la ubicación 
del nuevo puerto fluvial, publica­
mos un pianito con los datos obte­
nidos del ingeniero Cordano.

Como podrá verse, el mayor mo­
vimiento de pasajeros sufrirá un 
desplazamiento hacia e l Oeste, 
concluyendo así ccn las dificultades 
ocasionadas por la  escasez <le muro 
en nuestro puerto que^tanto se hace 
sentir en los momentos de mayor 
aglomeración de barcos, y cuando la 
corta estada de- los transatlánticos 
por efecto de la carga, tan poco es­
pecio deja al tráfico fluvial.

Estado actual de los trabajos que se vienen 
realizando sobre la .escollera Un obrero conduciendo la mezcla de cemento 

,para los moldes de los blocks



EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Nep. — Rublo que viaja todos los días 
iones de Central a Canelones. SI es Vd. 
el único que puede curar las heridas 
profundas de mi alma; yo soy la que tiré 
una rosa al bajarme en Canelones, Con­
teste rápido por ésta. — Ojos negros.

Estimados lectores: ¿Entre todos ustedes 
hallaremos alguno que nos pueda querer? 
Nosotras somos dos morochas amantes al 
hogar y al trabajo, buenas y cariñosas, 
contamos actualmente 21 y 23 primaveras, 
i  Quién quiera corresponder con mucho 
amor, a unos corazones en los cuales 
nunca Cupido ha clavado su certera 
flecha? SI es así contesten a estas dos 
almltas tristes y afligidas en las cuales 
la llegada de la primavera, las ha llama­
do y despertado al Amor... — Dos cora­
zones ansiosos do amor.

Atilio. — Así se llama el cautivante 
morocho que ha hecho perder mi calma. 
Por él mi carácter ha cambiado. Por 
él, sólo por él, mi corazón palpita apa­
sionado. Ta no habrá tranquilidad en mi 
alma, ni paz en mis noches de insonlo. 
—Oh,-si él llegara a leer estas líneas y 
me comprendiera. — Diana.

Raúl — Lo conocí en una fiesta. En 
otra fiesta se me declaró y yo lo recha­
cé. Hoy he comprendido cuánto me ama. 
Hoy, he descubierto que le amo yo tam­
bién... —  Carmené.

A. “ R. P. S." — Cuando lo veo en el 
tranvía, me mira, y le correspondo. Más 
no pasa de eso. To quiero llegar a mi 
Ideal, que es poderle amar libremente. — 
.María S.

LA MUJER DE MI IDEAL

Enamorado: Dama morocha, saco azul 
medias grises, zapatos charol, vi Uruguay 
y Paraguay, entró en la confitería Ron­
deau. Ylernes 26 a 19 horas, ascendió 39 
misma calle y Colonia. Conteste. — Azul

Sinceramente enamorado de simpática 
morochlta que el domingo 21 estaba en 
la sección Ronda del cine Lütecla. Oí 
llamarla cariñosamente Vltlta. Causas age- 
nas a mi voluntad impidiéronme seguirla, 
pero supe por amigo que reside en Ma- 
roñas. ¿Recuerda al Joven que le pre­
guntó la hora?. — R. V.

Lectoras: tengo 25 años, soy rublo; 
buena presencia, cariñoso, buen físico, 
"dicen" simpático con instrucción, hon­
rado y· trabajador, soy.. de.. campaña, *por. 
seo algo y a más espero un buen, porve­
nir, pués désearía, ' encontrar una Joven- 
cita, linda y de buen físico, buena,, cari-

3 Productos Recomendados
K C ZE M IN A t osra radical da las 

•ozemaa. Tarro de 80 gramos í  1.60 
C R EM A E S P U M A , prepzractóii 

especial para al outla tarro «a 30 gramos 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
■Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino* 
fenalva. frateo da 60 gramoa· prado 1.20 
Γοηοι: Negro, Castaño escaro, Castaña y 
íastafio claro.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280

M O N T E V ID E O

la  DaXina * Ustedes...
bolsheviquis

Ché; vení a. cincharla que “ el que no trabaja no come’(E l  pibe de atrás al que quedó en la· vereda)

defender el sentimental lamo porque ta 
mujercita de corazón y de plata» no Jun­
tos tu cualidad a mi elovadislmo y since- 
rfeimo amor! Contestar por esta página
— Seg rodo. , ..

Alba — Una tristeza Infinita innunda
mi alma. Paso muchas veces por su casa 
Bin tenor nunca el placer de verla; solo 
oigo el sonido do un plano... ¿Será que 
realmente Ignora mi ardiente amor? sino 
fuera así, creo que no sería tan mala en 
dejarme en esta incertídumbre que tan­
to me hace aufrlr — Doctoro i to.

F. D. J. B. —  Desearíamos dieran datos 
sobro eus personas para darles dirección 
füa — Ruh y Gloria.

A Peñarolense. — Aunque una evoca­
ción do tiempos pasados me haoe creer 
de que eres tú la dueña de mi Ideal es­
pero datos y señas. — H.

L T 8. — Lo ruego contesto por esta 
revista si retiró de Posto Reatante una 
carta dlrljlda a sus Iniciales. También 
puede contestar a la dirección indicada.
— Viejita Sincera.

A Estanciero, Piel Roja. — Florldenee, 
Esperando y Ituzalngó 1...7 Escritorio 
fí.° ... los bago sabor que habiéndome 
agradado sus contestaciones y no creyen­
do tener más de-una contestación; asi que 
me es imposible dar cita por esta y les 
pido escriban a A. P. F. — P. Restante. 
Montevideo: explicando físico y si es 
posible enviando fotografía nsí me deci­
diré ¿por cual? y mandaré dirección pa­
ra contestar que será — Fiel Compañera.

A La estudiante de luto. —  ¿Podría dar 
más datos acerca do su persona? ?Vivo 
Vd. en Qu... y A r...?  SI os así croa que 
no es decisión lo que me falta, sino oca- 
alón. Proporcióneme una y se lo probaré.
— Joven estudiante que viaja en el 55.

Carlota — ¿Seré yo el ideal por Vd.
soñado? Reúno todas las condiciones que 
pide. Si su generosidad me elljiora lle­
garía para mí anhelado corazón el mo­
mento de satisfacer con un amor ardiente 
ruógole me escriba a Poste Restante carnet 
Identidad 135677. Después enviaré corres­
pondencia. — Carlos V.

A Cédula de Identidad 1810. ·— Creo 
reunir condiciones por usted exigidas. SI 
lo Intereso esporo verlo día siguiente sa­
lida esta revista en la -puerta Cine Social 
(8 ‘de Octubre). Lleve “ Mundo Uruguayo" 
doblado en 4 yo me haré conocer. —Atra-

fíosai y amante al hogar, que tenga un 
poquito de plattta para el casamiento, 
preferirla fuera por el Esto del Dpto. 
Canelones. SI hay alguna que se en­
cuentre en estas condiciones conteste por 
“ M. U.”  explicando la forma de enten­
dernos. — Chanflecicleta.

Rubia hechicera. — La creo hopesta y 
de úna Imponderable belleza .espiritual, 
por eso es que creo que al mirarme tan­
to, no Intenta otra cosa que extrlorlzar 
su amor. Το la amo desdo hace mucho, 
pero. tengo uno de los grandes defectos 
del varón: la timidez. —SI ella facilitara 
la ocasión! Viaja en los tranvías de 
Unión y Maroñas. SI lee ésto le ruego 
me responda. — Tímido.

Amo locamente a morocha de ojos ne­
gros y morenos quo tanta deferencia ha 
tenido'para conmigo en el baile de lo do 
R. J. el 28 pasado. — Juan Z.

Es la gentil Mariana S. — Persuadida 
está que no conseguiré olvidarla, que la 
amo y la deseo y mendigo el cariño de 
su corazoncito. T  en un celaje azul co­
mo de sueños e Ideas Inconclusas, la veo 
así: arrobadora y enigmática con su bo- 
qulta de labios purpúreos, hechos para 
la plegarla divina; y sus ojitos de Mio­
sotis, que robaron el celeste de nuestro

emplro cielo. En su linda boqulta, en la 
sonrisa enigmática de sus labios y al 
calor de su voluptuosidad; veo un “si 
quo pugna por libertarse.. . .  ¿-No podré 
abrigar esperanzas... ? -—  Arler- Lis.

ESQUELAS

A Oscar — ¿No le Indica. su .--corazón 
quien puedo ser? No ignora domicilio.- 
Entonces la simpatía no es mútua. Con­
testo “ M. U.’ — Mimosa.

Sin familia: nunca me había Interesado 
nadie de esta página. — Vd. al expresar 
su deseo, hace un llamado dircto y po­
tente a mi eorazón. Le contesté en Núm. 
anterior y desconfiada, (con sobrada ra­
zón) de la audaz fiscalización novelerís- 
tloa, que hay en ciertas Sucursales de 
Correo, le repito: Vd. me interesa se­
riamente. Dome su dirección. Creo llenar 
las más exigentes aspiraciones, físico-es­
pirituales . 27 años, buena, llndota, etc. 
Poseo el dipioma de las segundas de su 
preferencia, sumando y-fli, 9 afiltos en 
ejercicio: A más, Profsora de Corte y 
confección. Lo desea —  Sólita.

A MorochaX. X. X. — Reúno las con­
diciones por Vd. exljldas; viudo, 28 años, 
regular estatura, desearía conocerla. Se­

ría tan amable complaciéndome, lndlofin- 
domo día lugar y hora para realizar mi 
deseo? — Militar. -

Oh: Recibí la carta de la buena suerte 
y no cumpliré la consigna allí estableci­
da, pués pienso, guardármela para recuer­
do, y espero que Vd. no se enojará por 
ésto. ¿No está Vd.. más en K. M. ? Llegan 
hacia Vd. ‘ los saludos más. sinceros de 
uño que tanto la recuerda y tanto la ... 
— E. E.

Para Enzo: tu nombre siempre en mis 
labios, a pesar de todo no te olvida. — 
B ...

A Rubia de B... ¿SI fuera Vd. por 
casualidad la chica de delicada personlta 
de quien yo también estoy enamorado? 
y que le llaman cariñosamente L . . . .  Por 
bus excelsas virtudes, por considerarla 
refractarla a todo exhibicionismo social, 
y ser superior a las chicas vulgares de 
hoy, es que la quiero. SI fuera así con­
teste y de más datos. — A Morocho de M

A S rubio de gris — ¿Porqué guarda 
tanto'silencio? Está ausente ó enfermo? 
Ausente imposible, porqué el domingo 21 
lo vi venía en un tranvía por 8 de Oct. y 
L. Talvez la Ignorancia le Impida de que 
conteste — Doroty Dalton.

Audacia. — Yo he caído siempre para

sada.
A poste restante J. R. C. 529.733. — 

Al leer su esquela he quedado grata­
mente impresionada, pués creo reunir 
condlclonoe que Vd. alude. Esté Vd. con 
“Mundo Uruguayo" en la mano a las 8 
y media do la noche en la Plazoleta Pe-, 
réyra y Ellaurl, El martes 18 Sbre. — 
Pocitos. (Modestia).

Reihedio
El
Remedio
Modelo durante SO años.
D e  venta en todas las farmacias.

H IM R O D  M A N U F A C T U R IN G  C o . 
Unicoi Predict aril ti

JERSEY CITY. N.J. B .U .A

El eonejo silvestre y

E l eonejo es un roedor que per­
tenece a la familia de los Lepóri- 
dos. Sus razas y  variedades son 
numerosísimas, siendo su . clasifi­
cación bastante d ifíc il y  complica­
da, pues, según los caracteres que 
se tomen como distintivos para es­
tablecerla, varía en gran modo al 
resultado de la misma.

Una de las mejores es la de Cor- 
nevin.

Los caracteres generales dél co­
nejo son por demás conocidos para 
que creamos deber insistir en la 
cuestión; sin embargo, haremos una. 
rápida reseña de ellos, así como de 
sus5 peculiaridades, costumbres, etc., 
a fin  de no tener que volver sobre 
este asunto más adelante.

Efl ¿onejo, en estado silvestre, es 
tm pequeño mamífero de tinos 40 
centímetros de largo, dé piel grisá­
cea o  parduzca y  a veces algo leo­
nada, menos en el vientre y parte 
interna de las piernas y  garganta 
en que es más o menos blanca y  en la 
nuca, donde suele tener una mancha 
ro jiza ; la cabeza es oblonga, larga 
y fuerte en el macho, más estrecha 
y  fina én la hembra, arqueda desde 
el extremo de la nuca 'hasta la na­
riz, a cuyos lados sobresalen largos 
bigotes. Sus orejas son largtas y  
bastante rígidas, y  la piel de su ca­
ra parece penetrar en la cavidad 
bucal, al punto de que ésta se ha* 
Ha provista de pelos finos y  cortos, 
como para protegerla en sus fun­
ciones, ya  que a veces tiene que lu­
char. con leños y  materias resisten­
tes que fácilmente podrían heriría.

el eonejo doméstico

La mandíbula superior está pro­
vista de cuatro incisivos, y de dos 
la inferior. Los primeros están co­
locados unos tras de otros, y los dos 
de la línea anterior son más pro­
longados que los restantes. Los dos 
incisivos posteriores son muy pe­
queños,, romos, casi cuadranguala­
res, y  están colocados detrás de los 
grandes. Los de la otra mandíbula 
son más largos y  más grandes que 
los dos delanteros de la mandíbula 
superior pero menos retorcidos. Su 
extremidad librea está cortadla de 
modo que facilita,., la trituración, y 
es con el juego de todos estos dien­
tes con que el conejo rompe las 
cortezas de los árboles. Los mola­
res aparecen en número de 10 o 12 
en cada mandíbula y  rada uno de 
ellos está formado por dos frag­
mentos.

Los remos anteriores del conejo 
son más cortos que los posteriores, 
y  sus extremos están revestidos de 
mechones de pelos finos y  compac­
tos; sus dedos, provistos de ftRk·- 
tes uñas, son mucho más largos en 
el silvestre que en e l doméstico, y 
constituyen los instrumentos de que 
se valen para construir sus vivien­
das, en las que disfruta de una-ver­
dadera vida de familia, 'sustrayén­
dose a la persecución de que es 
siempre objeto por parte de múlti­
ples enemigos, y  logrando con éxito 
y  seguridad su procreación.

Como sus órganos de locomoción 
lo  imposibilitan para salvar veloz­
mente largas distancias y  librarse 
así de los numerosos enemigos que

lo acechan y lo  persiguen, la defen­
sa de sus viviendas estriba en las 
complicadísimas sinuosidades dé sus 
galerías. E l zorro y .el ave de ra­
piña que intentan penetrar en su 
escondrijo ven frustradas sus pre­
tensiones, pues él conejo se introdu­
ce por tales encrucijadas y  describe 
tantas vueHtas y revueltas que, tra­
zando un intrincado laberinto del 
cual él sólo conoce las salidas, con­
cluye por desorientarlos, haciéndo­
les fatigar infructuosamente y  de­
sistir por último de sus hostiles pro­
pósitos, porque es necesario tener en 
cuenta que las galeritas subterrá­
neas que conducen a la morada del 
conejo se extienden a 1o  jejos y 
cuentan con innumerables entradas 
por las cuales se introducen sin va­
cilar, al menor amago de peligro.

E l macho, en sús~funciones de tal 
es muy exigente,! casi un déspota. 
N o  admite en, manera alguna la par­
tición, y  ni siquiera consiente que 
la madre dé preferencia a sus hi­
jos. De modo que esto significa un 
real peligro para las crías, pues, si 
llegan a ser descubiertas por e l pa­
dre, su destrucción es segura. P o r  
eso es que cuando la coneja está 
preñada y  siente' aproximarse la 
hora del parto, lo  primero que hace, 
es alejarse y  fabricar, en un pun­
to bien escogido y  fuera dél alcan­
ce de aquél, un asilo, verdadero ni­
do, dentro del cual podrá quedar 
segura su futura prole. Sin embar­
go, ésta no está aun libre de todo 
peligro, pues algunas veces suelen 
las ratas abrirse paso en <las entra­
ñas de la tierra y  llegar hasta los 
escondidos gazapitos, que son en­
tonces devorados por aquéllas con

verdadera fruición, si en esos ins­
tantes la madre ha debido dejarlos 
solos para atender a las necesidades 
de su subsistencia.

Cuando la hembra ha encontrado 
toda seguridad, a su futura cría, su

(Contirvúa en la pág. de enfrente.)

*

C o n c u rs o  de c a r t a s a m o ro s a s
VARIOS PREMIOS EN DINERO

Desde el presente número y  con fecha de clausura e l ’31 
de Diciembre de 1924,, M U N D O  U R U G U A Y O  abre entre 
sus lectores y  lectoras un C O N C U R S O  D E  C A R T A S  
A M O R O S A S  oon un límite máximo de 100 palabras. T o ­
dos los números se publicarán aquellas que a ju icio de la 
redacción, por su form a literaria o  por su fondo sean ' 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y  escritas oon ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a  “Mundo 
Uruguayo" , C O N C U R S O  D E  C A R T A S  A M O R O S A S , 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu* 
bierta se haga referencia al pseudónimo y  que contendrá 
la fhm a del autor,. acompañándola con un estudie vacío 
de un pomo de D E N T  IN  O L , pasta para los dientes.

D e  las cartas recibidas y  publicadas, así como de aque­
llas que no lo  hubieran sddo por falta de espacio pero acepta­
das como publicables por la redacción, se seleccionarán las 
cinco mejores para adjudicarles los siguientes P R E M IO S  
donados por

D E N T IN O L  pasta para los dientes

1. ° Prem io $ 50.00
2 . ° ■ "  $ 2 Ó .0 0

3 —  3.° ”  $ 10.00 du.

E l Prim er premio se adjudicará a la m ejor carta en­
viada y  publicada a  ju icio de la redacción. E l segundo pre­
m io y  los tres terceros, a  las que le sigan en orden de mé­
ritos.

^  ------------------ ^
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primer cuidado es trasportar a él 
las hierbas que ha ido acumulando 
para disponer los nidos. Sobre esta 
especie de jergón colocan las cone­
jas un muelle oolchón de pelo que 
ellas mismas se arrancan del bajo 
vientre, para poner a  descubierto 
las tetillas que han de ejercer bien 
pronto sus funciones, dejando así 
preparada para los conejillos, una. 
cama caliente y seca, que los res­
guarde de los cambios atmosféricos 
que podrían, de otro modo, alterar 
su frág il salud. Esta tarea siempre 
termina a tiempo, pues la ceneja no 
se ve  nunca sorprendida por el 
parto, sin tenerlo todo dispuesto; y 
en cuanto -ha dado la última mano 
a la cuna de los pequeñuelos, la ho­
ra crítica debe estar muy próxima.

Su preñez dura de 30 a 31 días y 
pare de 4 a 10 gazapitos, transcu­
rriendo, a menudo, 10 y  12 horas 
entre el nacimiento del primero y 
del último. Estos nacen sin pelo, pe­
ro a los pocos días su cuerpo se ha­
lla cubierto de una fina pelusilla, 
que es rápidamente reemplazada por 
el pelo definitivo. Hasta cumplidos 
los dos días, no se separa la madre 
de la  nueva familia, y luego, cuando 
ha de salir de su refugio para aten­

der a su manutención, y  a las exi­
gencias de la lactancia, lo verifica 
con gran precaución y  cautela; ce­
rrando antes cuidadosamente la bo­
ca de la excavación y  disimulando 
la entrada con un poco de tierra 
amasada con sus propios orines y 
mezclada con hierbas y  ramajes.

La  coneja lacta a sus hijos por 
espacio de 30 a 40 días, según la 
estación, y  cuando conoce que pue­
den respirar al aire libre, ella mis­
ma las conduce a la puerta de sa­
lida y  les permite recorrer los alre­
dedores, pero siempre bajo su cus­
todia y  vigilancia. A l  distinguir el 
menor ruido, pues tiene el conejo 
un fino oído, golpea fuertemente 
el suelo con los pies traseros, que 
es la  señal de retirada, y  cuando 
los gazapitos no le atienden o  ha­
cen caso omiso de ella, repite ace­
leradamente las golpecitos, siendo 
siempre la última en introducirse en 
el escondrijo, aún a riesgo de su 
propia vida.

Terminado el período' de la lac­
tancia, la coneja abandona con sus 
hijos el recinto hospitalario que les 
ha servido de cuna y los presenta a 
su vivienda común donde, según 
afirm a Buffon, los reconoce el pa-

tica que sea umversalmente acepta­
ble.
dre, acariciándolos, tomándolos entre 
sus patas, lamiéndoles el pelo y  los 
ojos, y . . .  terminando por dar a la 
madre las más tiernas muestras de 
cariño, que acaban siempre por po­
nerla en estado de volver al escon­
drijo que acaba de desalojar.

Para  terminar, diremos con Dar- 
dfer y  Llimona, que antes de practi­
car su madriguera, el conejo silves­
tre escoge ccn su penspicaz instinto, 
los lugares más adecuados a su co­
modidad, y  cuyas condiciones le per­
mitan satisfacer, con mayor -facili­
dad y  holgura, sus apremiantes 
necesidades, haciéndole al propio 
tiempo más agradable la vida.

Busca juiciosamente para estable­
cerse los sitios más soleados y  al 
abrigo de las corrientes y  de las 
humedades continuas, y  es bien cier­
to que no escogerá para vivienda un 
sitio del cual, en ooasiones apuradas 
pueda difícilmente fugarse, como ni 
tampoco, un terreno fácil de desmo­
ronarse, inconveniente que le obliga­
ría, repetidas veces, a recomenzar 
sus inútiles esfuerzos. Necesita, y 
sabe muy bien encontrarlo, un te­
rreno arcilloso, calcáreo y  algo pe­
dregoso, en cuya superficie asomen 
las raíces de añosos y corpulentos 
árboles.

E l conejo silvestre es tan rutina­
rio en sus costumbres, que casi re­
corre todas las noches —  pues es

de noche, con preferencia que sale· 
de sus cuevas —  los mismos terre­
nos y  los mismos senderos; jamás 
se le encontrará en sus madrigueras 
de madrugada o al anochecer, por­
que apenas obscurece, sin apartarse 
mucho de ellos, se dedica a sus acos­
tumbradas excursiones. V ive, en fin 
en la más completa independencia, 
ski que el hombre contribuya jamás 
a su reproducción y  sustento. A  la 
libertad de que goza y  a la elección 
de alimentos, debe atribuirse la d ife­
rencia notable en él tamaño y  en el 
gusto * particular de su apetitosa 
carne, que es, comparada con la del 
doméstico, de distintd color y mu­
cho más sabrosa.

cena
Breve biografía del actor 

Ricardo Cortés

.'· Antéff.de ver realizado el sueño 
•dorado d e · toda-vkl vida, Ricardo 
Cortés fué empleado de. escritorio,

tido para trabajar unos ocho días 
dé comparsa en una película que -se. 
estaba impresionando con la- actriz 
V io let Marsereau en - e í reparto. 
Terminadas " las Vacaciones, el mu­
chacho volvió al despacho de la

comisionista, viajante de-comercio y  B E  r . f  la '
no sabemos cuantas cosas más> En ‘ reS° .%  § ¡ ¡ 1 1 »  de 
uno de sus viajes comerciales a Ca- Ü  ¡É § § § ¡  Fue ™ ° nces B i  M  
lifornia por cuenta de una compañía z0. ¡? | 1 §  I  Calíforma el cual 
de navegación, , encontrándose una culmino ccn su mgreso defm .t.vo en 

noche en forma que al comienzo de esta bre­
ve biografía  hemos mencionado/ 

Ricardo Cortés es soltero. Es 
gran aficionado a los deportes al 
aire libre, con especiailidad la nata-

i  saltó  de baile de uno de g j g g | | |  |  f e j M j f t l l l l l g  
los principales hoteles de Los An ­
geles, fu é  presentado a M r. Jesse 
L. Lasky, director general de pro­
ducción de la Paramount, quien, fa ­
vorablemente impresionado por e l B ., Η p----P—IB— —
agradable pareci/o y  aspecto físico ¡ B ·  ¡ ¡ S f l  I  |  I  
general del joven, le  invito a nacer ** 1
una visita a l estudio de la empresa. g |  ¡ | ¡ g  j g  de m ¡lle  piensa 
A l  salir de este, Ricardo Cortes lie- , , . . . .  .
vába un contrato de larga duración de futuro cinem atógrafo 
en el bolsillo para aparecer en pe- Recientemente, M r. Cecil B. de 
lículais de aquella empresa. M ille, director general de los estu-

Ricardo Cortés es de regular es- daos de la Paramount, y  otras, ha- 
tatura, tiene los ojos oscuros y  el blando acerca del futuro del cine- 
pelo negro, como es común entre las maitógrafo, d ijo  que era d ifíc il pre­
personas del mismo origen. La  rá- decir lo que sucederá en esa indus- 
plda ascensión de Cortés en el fir- tría y  arte dentro de diez años, 
mamento cinematográfico ha sido como predecir el tiempo que hará el 
m otivo de sorpresa para propios y  día de Navidad del año 2.000. L o  
extraños. Su trabajo en las películas que sí puede predecirse, sdn necesi- 
“ Criaturas del placer”  “ U n escán* dad de ser profeta, es que el cine- 
dalo de sociedad”  y  “ E l secreto de matógrafo, como espectáculo públi- 
una esposa” , es efl de un consumado co, tiene vida para muchos años, 
artista de la pantalla. sino es que la tiene para muchos si-

Ricardo Cortés nació en la ciu- glos. D e  consiguiente, el espectáculo 
dad de V iena (A u str ia ), de padres cinematográfico progresará de per- 
españoles, el 19 de setiembre de feoto acuerdo con los gustos y  ten- 
1899. Guando no tenía más que tres decida del público. Además #de ser 
años de edad, sus padres, Mauricio hoy el espectáculo más popular que 

: Cortés y  Cristina Madero,, se tras- existe, el cinematógrafo es. -una 
'ladarón & :k>9 Estado?-Unidos, y  f i '  fuerza ihorál poderosísima para la 
Jaron su residencia en Nueva Yo rk , confraternidad universal, piles ino 
en dónde el muchacho, al llegar a hay nada que acerque más a ¿os 
da edad acostumbrada, ingresó en hombres entre sí que el cónóci- 
una escuela pública, a  la cual, ape- miento mutuo, pues mal púéden 
Has hubo cumplido io s  once años, amarse y  entenderse aquél los que no 
pudo sólo asistir parte del tiempo, se conocen. .
ocupando el resto de mensajero en la Y o  creo que a  medida que pasan 
oficina de un corredor de Bolsa de los años, las películas que más se- 
V a ll Street, con un sueldo de _cua- rán del agrado del público habrán 
tro dólares, con el cual el muchacho de ser aquéllas que llevan al cora- 
ayudaba a atender las necesidades zón del pueblo un mensaje de amor 
de la familia. A s í pasaron los años y  esperanza. Recuerdo que cuando, 
hasta que el muchacho pudo dejar expuse a un grupo de amigos e l te- 
por completo la escuela y  tomar un ma que inspiraba a la película “ Los 
em pleo algo más lucrativo en la D iez Mandamientos” , uno de ellos 
oficina de una compañía de nave- me d ijo  que a l público no le gusta- 
gación, con el cual R icardo Cortés ba ir al teatro a o ir  sermones. Cont 
se fam iliarizó con los nombres de vengo en ello, pero también tengo 
los principales puertos del mundo. Ha completa seguridad de que el pú- 

U n verano, en la época de, las blico no tendrá ninguna dificultad 
vacácioneSj Ricardo Cortés fué al en ver desfilar ante sus ojos las 
estudio de una compañía de pelícu- escenas de un tema esencialmente 
las, que a la sazón lo  tenía en F o rt moral y  moralizador, si el director 
Lee, no muy lejos de Nueva Yo rk , de la  película tiene la discreción de 
y  tuvo la buena fortuna de ser adm i' presentárselo en form a fotodramá-

Todos los conforts en Vapores Nuevos 
para Nueva York

AMERICAN LEGION
l l e g a  OCTUBRE 13 s a l e  OCTUBRE -24

PAN AMERICA
l l e g a  OCTUBRE 28 s a l e · NOVIEMBRE 7

WESTERN WORLD
l l e g a  NOVIEMBRE 10 s a l e  NOVIEMBRE 21

SOUTHERN CROSS
l l e g a  NOVIEMBRE 25 S A L E  DICIEMBRE 5

S E R V I C I O  Q U I N C E N A L

Via Santos y Rio de Janeiro
DESDE BUENOS AIRES

Viaje al norte en tiempo mínimo en estos vapores escrupulosamente 
limpios con espaciosas cubiertas, grandes camarotes, airados salones e 
inmejorables cocinas. Las bibliotecas contienen una vasta colección de 
libros.

Solicite tacllas paca via jes, de evcacs lóo  

a lred edor de. Sad Am érica Via fiaeVa York ; también 

paca Eacopa v ia  Ifaeva  Yock y  v ice  vecsa

PAN AMERICA lit y ' J r r

MUNSON STEAMSHIP LINE

Administradores de los vapores del

GOBIERNO ESTABOORIBERSE
Av. DE MAYO 5 6 0  - Buenos Aires

Agentes lo ca les :

CHRISTOPHERSEN linos. - 25 de Agosto 358 - Montevideo 
Pida el folleto descriptivo M. U. 4 que contiene valiosas 

informaciones navieras.
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Sigue aun con verdadero entusiasmo la de los 

géneros cuadriculados
Los vestidos y  trajes que se con­

feccionan con las telas escosesas de 
estación, son los de porte más ju­
venil y  los más seductores, pues 
tienen su encanto sencillo y -sin pre­
tensiones, pero no por eso, menos· 
caracterizado.

Para la media estación, se hacen 
estos vestidos en lana fina, como 
ser la sarga, o  la “kasba” , a la vez 
resistente y  ligera. E l empleo del 
“ granico”  o  sea el tejido indígeno, 
es más original, pero también, mu­
cho más costoso. Se consegirán en-

Podemos desde ya adelantar que 
su variedad será enorme, y  permitirá 
las combinaciones · más oroginales 
en volados, ruches, plegados, etc., 
ya que la exagerada línea de la si­
lueta actual, tolera todos esos ador­
nos, sin detrimento de su elegancia. 
Y  preciso es convenir en que tanto 
los pequeños volados como los “ ru­
ches” , son encantadores sobre las 
vaporosas toilettes veraniegas, pues 
las muselinas, el organdí, el nansuk 
de hilo, y  todas las demás telas ade­
cuadas para la canícula, se prestan 
a esos delicados trabajos, de una 
manera absoluta. Y a  nos ocupare­
mos luego de los sombreros, que 
también van a tener en este año, una 
enorme cantidad" de formas y de 
adornos adecuados.

A  proposito del régimen a lim en tic io .

Estos obsequios los reservamos para 
las consumidoras del colorante

Q j i m U t

S e i s e n ay el descolorante

Algunos vestidos de este estilo, 
como ser uno de los que figuran 
hoy en esta página, no tiene más 
adorno que un ancho cinturón de 
cuero, o  m ejor .aún, de gamuza bien

Someterse a determinado sistema 
de alimentación, es sinónimo de pe­
nitencia en diversos casos, y  _ son
muchas las personas que prefieren ^ «w w n ia M M u n iiH U iiiW P  
seguir lamentándose de sus dolen­
cias, antes que suprimir ciertos pla­
tos de su mesa. L o  que demuestra Qypypyiqnnnn 
ésto es que, al comer, poco n«s cui­
damos de las leyes higiénicas. Aten­
demos solamente a satisfacer el 
gusto o  el apetito.

Es fácil comprender sin embargo, 
que un niño, cuyo organismo se ha­
lla en plena formación, necesita nu­
trirse de modo más substancial que 
un adulto E l cuerpo del último, no 
requiere más que un trabajo de con­
servación. A  su vez, para mantener 
un perfecto equilibrio fisiológico,' 
consumirá alimentos bien diferente?
<Ie los indicados para los ancianos 
para quienes gran número de pro­
ductos comestibles se convierten er 
verdaderos venenos. A  pesar de ta­
les diferencias, se ve diariamente 
consumir platos iguales por toda la 
familia. E l abuelo y  el nieto, ^la¡. 
más de las veces, ingieren las mis 
mas carnes, verduras y pastas, po 
lo que resulta una mala alimenta·- 
ción para cada uno.

cantadores y  prácticos vestidos pars gandes complicaciones- de § ¡
el verano, con los géneros esponja cina- es E j l  facl1, É g  ‘nd,v,dua 
cuadriculados y  también con los me" te- a<lucUo « ue, la j É f e  el 
“ voiles”  de algodón fileteados, no lado organ.co reclaman. Como l · 
intpresos, que son una de las nove- palabra regunen no significa siem
dades creadas en esta'estación, dado Ü  OTfemedad' ® §  bl“  9 Ξ

un preservativo de grandes, dolen­
cias, si se adopta conforme *al tem­
peramento y  edad de las personas.

A  menudo pescribe el médico un 
régimen, da una lista de “ alimentos

Guarde las cajillas en que vienen envasados el 
“ SUNSET” y * 'SETSUN ” para participar del 
regalo que ofrecemos a nuestras consumido­
ras y cuyas condiciones les haremos conocer.

SE VENDE EN TODAS PARTES

Agente·? OSCAR PINTOS - 1S de Julio esq. Paraguay

que los velos escoseses impresos ton 
de un efecto mucho más banal.

Si los vestidos confeccionados con 
estas telas a cuadros, tienen además 
la ventaja de ser fáciles de poner,
___ , j __ I _. ,,__ ___ , . * autorizados”  otra rotulada bajo lapuede decirse de ellos, como de los . . . ,  , .. .. . ' . . . .

denominación de alimentos prohibi­
dos”  y  aquellos se sazonan o  se

tailleurs y  de los vestidos de tres 
piezas, que constituyen uno de los 
atavíos más prácticos y agradables, completan con estos, por la sencilla

en el que puede también matizarse raz.Ém f f i  « ue s¡e?.do g  ™ dico
el género de un solo color y. el de cf clner0 n0 I » *  ,ndlcar la. £o™ a

de preparación en los alimentoscuadros.
En los modelos que presentamos |sp||í£

hoy se notan algunas nuevas y  ori­
ginales disposiciones, como ser la

Para el régimen vegetariano, que,

P O L V O S

D E / M \ R O Z
G R A S O S O }  

Suaviza e! 
cutis y ds 
p e r f u m e 
agradatrfc

J A B O T I
CVRAT1VO

Esta es la 
m a r c a  
que debe 
p e d i r .

V A  DE 
C O L O n i A '  
'peiosistemte

NO MAS GANAS ANT1GANIGIE GUERRA

flexible, armonizando con los tonos 
del escosés, si es que no se quiere 
deliberadamente, que corte de mane­
ra radical, la armonía de los demás 
colores. Este cinturón corta expre­
samente la silueta y evita un efecto 
de conjunto, demasiado uniforme.

sin ser absoluto es el de todos ios

forma especial del cuello y  las sola- 8 § ¡ 1  ¡ ¡  1 Ü ü  ¡ É
pas de uno de ellos, el lindo adorno una alimentación demasmdo rica, hay 
que constituye el fo rro  escosés de centenares de platos que no^requ.e 
los bolsillos; sobre él saco de color re*L carac de n!n^un,a- c^ )c<:ie· 
unido, en otro de los modelos, etc, . C,lando la P r iva ca i de carne es 
¿j.G pasajera, se tolera sin esfuerzo al-

Entre los numerosos empleos de ¡ ¡ Ü  Si se Prolonga' r“ u,ta..Peno,sa 
la gamuza y  de toda clase Je cueros cu ^ d o  no se engana e sen i o e 
de que se dispone en la actualidad 8“ st0 con 'nutaciones que recuer- 
para adorno de los trajes de señora, S ffi vagamente e l elemento animal.
uno de los más usuales es el de- los ■ ,J| -----
cinturones. Se encuentra un variado Com po'a dé dam ascos verdes 
surtido de ellos en las tiendas pero
tienen todos la característica de la Poned a hervir ligeramente en 
banalidad. En cambio, comprando con un poco de sal, una can­
ia gamuza por metro en alguna casa tidad regular de damascos verdes y
del ramo, eligiendo bien una tcnali- pinchados con un grueso alfiler. P o r 
dad que se avenga con todos los otra parte, haced un jarabe claro
vestidos, pueden hacerse elegantes y  con azúcar blanco, en cantidad su- nuevo al fuego el jarabe, que siem-
anchos cinturones que, provistos de ficiente para que los damascos, li- pre es demasiado abundante y  c la ro , Ύ
una linda hebilla, constituyen el me- geramente hervidos, naden en él añadidle el zumo de una naranja; Mézclense sobre el fuego mante- 
jo r complemento’ de cualquier vestí- completamente. Terminad la cocción echadle durante cinco minutos algu- ca y  harina; mójese con caldo; 
do. para el diario. de los damascos en el jarabe; se nos bastoncitos de canela; volved a añádase jamón crudo, cortado muy

Estando ya en plena primavera, consideran bastante cocidos cuando, echar los damascos en el jarabe aro- fino, cdbolla picada, hongos y  un 
pronto tendremos que hablar de las al apoyar encima de ellos la cabeza matizado y  bastante reducido; des- manojito de hierbas finas: se hierve 
telas para el verano, ligeras y  va- del alfiler, penetra sin dificultad, pués que hayan hervido un rato, durante veinticinco minutos; se pasa 
porosas, para los trajes de la épo- Terminad la cocción. Escurrid los metedlos .en  un tarro. Servidlos por el tamiz y  luego sé liga  con ye- 
ca del calor. damascos en un colador; poned de fríos. mas de huevo y  crema de leche.

La mejor agua para borrar las canas y devolver. al cabello su color natu­
ral, frasco $ 1X0. La demanda creciente del Antlcantcle Guerra y la confirma­
ción del fallo por el Superior Tribunal do JusUcla, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre de este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición do Milán de 1917. Gran premio 
de honor y medalla de oro.

Farmacia Marranghello Uruguay No. 1748 esq. Gaboto

'•5 a  sa  V il e rc i”
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D E  S A L A

Se puede fácilmente realizar este 
lindo conjunto eligiendo al efecto 
un estilo y  un dibujo determinado 
que se repite en las distintas piezas. 
La  cubierta del respaldo del sofá 
es de género de hilo bordado: tam­
bién puede ser de tejido de seda 
con las flores bordadas en blanco y 

Jas hojas en verde. L a  “canteniere”  
de tela azul con aplicaciones de ho­
jas verdes y  flores blancas, está 
prolongada por dos caídas de tul 
file t eon aplicaciones de motivos 
verdes y  blancos. La  pantalla se ha­

ce de “pongé”  color limón velado 
de muselina de seda azul, con apli­
caciones. también en blanco y  verde 
pálido. Los pequeños visibles en mu­
selina, están adornados de ‘ “macra- 
mé” . E l mantelcito de thé de tela 
“ bise”  está bordado y  terminado en 
un alto festón, y  las servilletitas ha­
ciendo juego con el mantel. Las a f i­
cionadas a las labores de crochet, 
tienen, en este conjunto, una oportu­
nidad para aplicar con éxito el re­
sultado de su labor paciente y de su 
gusto personal.

por un hilo de cuentas de madera 
muy unidas. Y  el apaiato resultará 
útil y  lindo en su exterior, a la vez 
que muy práctico para ser llevado 
fácilmente al jardín o  al “hall”  allí 
donde prefiera instalarse su dueña, 
para dedicar los ocios que le deje 
el manejo de la casa, en alguna bo­
nita labor de aguja.

C07í\0 SE  PUEDE 
C 0 N 5 C R U I R  U N A  

B A L A N Z A

Muchas veces en la cocina, es ne­
cesario pesar ciertos ingredientes 
que deben usarse para las comidas o 
los postres. En las casas donde no 
existe una balanza, se calcula apro­
ximadamente, con el resultado de 
que a veces se pasa el peso, y  otras 
no alcanza al mismo. Instalando en 

• la cocina un dispositivo como el que 
se ilustra en el grabado, no se ten­
drá naturalmente una balanza exac­
ta, pero por lo menos servirá para 
sacar de apuros, bastante acertada­
mente en los casos en que sea nece-

P o r  $  1 8 0 . -
Juego dormitorio roble, con api caciones 
de bronce, lunas biseladas y mármoles 
finos, compuesto d e :
1 Ropero, 3 cuerpos 
¡  Coilet
2 Tftesas de luz

1 Cam a m a tiim on a ' 
E 'á :t ¡c o  esp  cial

2 SilJas tapizadas

Mueblería TOSI & GAINZA - 25 de Mavo 583

U N  A L I A D O  
D E  L A  m U J E R

Hacer de un costurero, a la par 
de un elemento práctico, un utensi­
lio elegante, es para la mujer de. es­
pecial interés, ya que el costurero 
es uno de los útiles aliados de su 
actividad doméstica.

H a y  muchos modelos de costure­
ros que tienen la particularidad de 
ser armados a gust.', en el propio 
hogar. Este que representa . el gra­
bado, está formado por cuatro va­
ras de madera que le su ven de piés. 
pintados o  revestidos dejte la . Una 
banda de cartón, de echo centíme­
tros de ancho, por un metro y  diez 
de largo, revestido de tela estampa­
da en las dos ca-as (o : man la cin­
tura de la mesa. Se fijan los piés a

esta- banda: un junco revestido de 
tela, puesto en forma de arco, se 
coloca en la parte baja de los piés.

Una bolsa de taffetas o de tela li­
sa se f i ja  en el interior de la cin­
tura, cuyo borde está guarnecido

PARI proteger durarte el embarazo
a la madre y al futuro váslágo, existe un medio 

muy sencillo y seguro:
el uso de la Faja abdominal "DONAR” 
recomendada por distinguidos médicos, ginecólo­

gos y parteras.
Su eficacia es indiscutible 

para la conservación de la 
salud y de la estética 
durante es'e peligroso período. 
Por su elasticidad puede 
amoldarse perfectamente al 
aumento del abdómen al que 
protege, y permitir la liber­
tad de los movimientos, 
pudiendo la futura madre aten­

der sus ocupaciones sin 
correr riesgos.

Carlos Stapff & Cíá.
M ontevide o  U ru g u a y , 82o)

sario usar ingredientes pesados por 
cantidades: Los dos hilos de los 
platillos se fijan a clavos colocados 
en la parte alta. En uno de los pla­
tillos se coloca lo que se desea pesar 
y  en otro el equivalente en las pe­
sas.

Estos dos hilos se unen por un 
tercero que tiene un nudo en el cen­
tro. E l movimiento de este nudo 
delante de un cartón blanco dividi­
do en dos mitades, indica la . canti­
dad y  si el cartón se marca con las 
indicaciones de los diferentes pesos 
que se pongan en la balanza, se ten­
drá algo muy aproximado a las 
verdaderas balanzas.

4
L A  HABITUACION 

D E  U N  E N F E R M O

Es absolutamente necesario dis­
poner en 'form a especial la pieza de 
una persona enferma. La  salud del 
paciente depende, en gran parte de 
la regularidad y  método con que 
se halla cuidada..

Para - facilitar esta atención y  
| simplificar el trabajo requerido, 

bueno es reducir los pasos inútiles, 
colocando bien al alcance, los ob­
jetos necesarios al enfermo.

Nunca como aquí se aviene aque­
lla célebre máxima, de obtener el 
máximo de rendimiento con el mí- 
nimun de esfuerzo. D e tal manera, 
el enfermo y  quien lo asiste, salen 
siempre gananciosos.

E l primer cuidado debe referirse 
a la cama. A  fin  de cambiarla con 
frecuencia y mantenerla bien higié- 
nizada, conviene tener dos en la 
habitación. E l enfermo descansa en 
una, mientras se arregla la otra.

Los elásticos serán blandos; los 
^colchones duros y  frazadas abriga­
das, sin tener mucho peso. Un 
edredón o  cubrepié y  dos o  tres al­
mohadas completan el lecho, pues 
deben suprimirse les cortinados y  
doseles.
. Cuando se trata de trasportar un 

enfermo grave de una cama a otra.

se arregla de manera que la cabe­
cera de una, quede enfrenté de los 
pies de la otra: se pasan los dos 
brazos bajo el paciente, levantándo­
lo suavemente, se dá media vuelta 
y  se le deposita en la otra cama. 
Deben, como es natural entibiarse 
las sábanas, para sustraer al enfer­
mo la sensación de fr ío  experimen­
tada al abandonar su anterior po­
sición.

Cuando no es posible trasladar 
al enfermo se cambian las sábanas, 
de la manera siguiente: se arrolla 
la sábana usada sobre el costado, 
bien próxima al paciente. Luego se 
arrolla la limpia, colocándola junto 
a la precedente para, finalmente, le­
vantar ligeramente o l enfermo tirar 
la pieza usada, y  desenvolver la 
limpia que há de remplazaría.

Igualmente con necesarias en el 
cuarto de un enfermo, dos o  tres 
mesitas, reoubiertas con servilletas 
blancas, renovadas diariamente.

U na de ellas, en la cabecera del 
lecho, sirve para contener el reloj, 
un vaso, y la porción proscripta.

Ningún otro medicamento está al 
alcance del que sufre.

Sobre la segunda mesa, colocada 
siguiendo la distribución del resto 
del mobilario, pero en sitio, cómodo 
se hallará una palangana, liviana, 
agua hervida, algodón hidrófilo en 
un frasco de vidrio,, agua de Colo­
nia, uii termómetro, cucharillas, va­
sos etc.

La  tercera se reserva para los 
objetos empleados por el médico, al 
escribir sus recetas, pudiendo pres- 
cmdirse de ella, en caso de contar 
la casa, con un escritorio inmediato.

Para  mantener la limpieza de esta 
habitación, no se deben Usar jamás 
escobas ni plumeros que levantan el 
polvo. Más bien se emplearán trapos 
mojados, o escobillas de estopa hu­
medecidas en aceite de cedro sobre 
el parquet.

Salvo a la bajada del lecho, las 
alfombras deben sacarse, y  en caso 
de estar clavadas, cubrirse ccn lino­
leum.

SOBRE LA TUBERCULOSIS

L a  tuberculosis pulmonar, se ha 
constituido hoy por hoy, en uno de 
los enomigos más temibles de la fa ­
milia humana. Esta contagiosa en­
fermedad se ’ lleva la séptima parte 
del mundo civilizado sin respetar 
sexo edad ni condición social. Más, 
de tres millones de personas mueren 
anualmente víctimas de ella.

Es justo hacer notar que una 
gran parte de los atacados se deben 
a sí mismo su estado ya por indo­
lencia o yá por imprudencia.

E l tratamiento de la tuberculosis, 
debe estar basado principalmente en 
la atención en aquellos medios que 
sean más eficácces para aumentar 
las fuerzas del en ferm o: aire puro, 
ejercicio moderado y  una buena a li­
mentación. Tanto las personas que 
están propensas a contraer d'.cha 
enfermedad, como las que han sido 
atácadas deben- en primer término, 
nutrirse bien. Aun cuando los pro­
pensos o  atacados sienten general­
mente cierta repulsión por los ali­
mentos sólidos, puede esto remediar­
se" fácilmente con el empleo del 
extracto de malita; este alimento lí- . 
quido es de sabor agradable y se 
puede tomar en grandes cantidades 
sin peligros de trastornos; lo tole­
ran tanto los ancianos corno los ni­
ños. Debe emplearse un buen ex­
tracto de Malta, “ E l doctor Ulises 
Rodríguez Ramos, refiriéndose al 
Extracto de Malta Montevideana, 
manifiesta que supera en mucho a 
todos los similares .conocidos a cau­
sa de su.sabor agradable; se toma 
con gusto y se convierte en una ne­
cesidad en todas, las convalecencias, 
en la debilidad general; en la pre­
tuberculosis es un excelente fo r t if i­
cante, cuyo efecto sorprendente se 
pone rápidamente de manifiesto por 
un aumento de peso considerable y 
persistente.

SEÑORAS ¿DESEAN EL ASEO E 
HIGIENE EN SUS HABITACIONES?
Lustren los pisos con la cera DIAMANTINA, que 

pinta, encera, desinfecta en una SOLA OPERACION, 
Usada por nuestras principales familias.

Colores: NOGAL·, CEDRO, ROBLE, PALO ROSA en 
tarros de 1_________  2 4 litros

$ 1,1)0 2,70 4,40 cada tarro.

Para la conservación de los pisos ya encerados con 
la cera DIAMANTINA liquida, muebles γ parquets, 
usen la cera DIAMANTINA en pasla que se expende
en tarros No. 1_________2

$ 0,70 i,3u cara tarro.
En venta en las principales ferreterías, pinture­

rías γ bazares, Exlgan la marca DIAMANTINA.
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estaciones

nados al radio. Y  es muy natural 
nuestro deseo. Como el comercio lo 
hacen los comerciantes y  la cura de

facilitar la instalación de Ndad máxima se obtiene con un P jos enfermos loe médicos.
------------s receptoras a los aficiona- mas de l  volt. _n Reóstato no puede estarse todo el
dos que se encuentran a distancias l a  «o  placa pam es as día con los auriculares metidos en
considerables de los pueblos donde lámparas empleadas como ]US orejas para enterarse de cuanto
se puede reponer la carga de su acu- es Je 22 volts, D̂ |a ias mfsmas^m^ pasa en el aire. Reóstarto tiene sus 
mulador. o donde las vías de comu- - ® ^ ftSdnme^nSes os ocupaciones, y  la página de radio la
nlcación no permiten hacer viajes η ΐ »  ei nara hace por mero "sport", de puro pa-
frecuentee,. tes principales fábricas d e ^ n a qsensftlUdad’ trlotaT Y  entonces puede'decirse que
norteamericanas de implementos pa- la detección son de una s^ isid i eeflor Le grand y  *Reóstato”  son los
ra radiotelefonía han creado varios 1 si^^nBün^'fmiomreTden^ dos aficionados que, desde MUNDO
tipos de lamparas audita que pre- Ja s M í a t a d e S  o d e a í t a f  re - URUGUAYO han hecho algo en be- 
sentan la part cular dad de no re- J™· · * »  eata de DaJa °  ae aKa Ire néflcio del radio. . ,
querlr para la Incandescencia del fi- c 57„ Is , i í ir ió  nara aimmllficacidn Esto se lo decimos hoy a los a fi­
lamento sino una simple pila de un .íeS ?lt^  f rJJuJ'ncia es m Serlbfe <5 clonados con amistoso acento-. Es 
volt y  medio. i di r K o t r o n  uue siendo doloroso que haya tal indiferencia

Los aficionados que se encuentren f? mu1 m  ae alto arado de vacio que en verdad no es indiferencia sino
en; el Interior del pals, y que tienen JerJu ” un retalm lent^m iyo?. -haraganería. Las cosas hay que 11a-
diflcultades con la carga de los ecu- ■’ " “ “ c^racterlcUcas de estas dos mallas por sus nombres, quejidos

--------—— ■ —  --------| aficionados amigos. Reóstato espera
carga

muladores, han de ver en este nueva „ — - , aleulentes*
elemento la realización de uno de sus temparas s n “
sueños: el empléo del audión, prác­
ticamente, en los lugares poco po­
blados.

Los aficionados que ya poseen es­
taciones receptoras con audión co­
nocen ya  todos los inconvenientes de 
los acumuladores.

En este país donde el acumulador 
recién se comienza a conocer, gra­
cias a la divulgación de determinado 
tipo de automóvil provisto de arran­
que eléctrico, no está todavía en 
condiciones de prestar un servicio 
de reposición de carga, y si bien en 
algunos puntos este servicio comien­
za a organizarse, en los más es 
completamente desconocido.

El aficionado que habita en una 
estancia hasta ahora se veía oblli­
gado al transporte incómodo del acu­
mulador, con su peso considerable y 
Qas consecuencias del ácido volcado, 
entregándolo en manos de personas 
inexpertas, que ignoran por comple­
to e l cuidado que requiere una ba­
tería de acumuladores para su buena 
conservación.

En cambio con los nuevos audlo- 
nes de pila seca todos estos inconve­
nientes han desaparecido, y  sólo es 
menester para el encendido del fi­
lamento de la misma una pila seme­
jante a la empleada para las campa­
nillas.

Monmen^áneamente este tipo de 
lámpara es manufacturado por fá­
bricas norteamericanas,' existiendo 
tres tipos de las mismas:

La  llamada "Aerlotron", fabricada 
por la Westlnghouse Co.; la Western KHJl|9R9IHfl _  _  TT. 
Electric, fabricada por la compañía Aenotron: tipo W D I I .  
del mismo nombre, y  la L e  Forest, 
producto de la De Forest Telefone 
and Telegraf Co.

Las dos primeras son ya muy co­
nocidas entre las aficionados, no 
ocurriendo igual con la última, que 
es completamente nueva en plaza, 
ignorándose sus características.

La  razón que permite obtener de 
un filamento de -tan reducido consu­
mo una corriente de electrones capaz 
de ser semejante, si no superior, a  
la de las lámparas audión comunes, 
reside en eü empleo de óxidos que 
sometidos a una' elevada temperatu­
ra, presentan la propiedad de emi­
tir éstos en una considerable pro­
porción.

En flos aud iones comunes en que se 
emplean los filamentos de tungste­
no -los electrones se desprenden del 
mismo filamento metálico, aumen­
tando la proporción de producción 
con el aumento de la incandescencia 
del mismo.

que después de ésto la  página de 
radio recibirá el impulso de ustedes. 
Y  al señor Enrique Legran nuestro 
aplauso y nuestro agradecimiento.

A C E R C A  D E  L O S  
B A R O M E T R O S  E M P L E A D O S  

ΕΠ  C . S . H.

Los variómetros se componen de 
dos bobinas de self-lnducclón. colo­
cadas en serie (fig . 1), de las que 
una es movible en relación a la 
otra. Es fácil, cambiando las posi­
ciones relativas de las dos bobinas, 
hacer variar la self-inducción mu­
tua entre las mismas. La  self-induc- 
clón total varía entonces de una 
manera continua, sin que tenga lu­
gar el desplazamiento de los con­
tactos. - t .

En efecto, so demuestra que el 
coeficiente de sef-inducoión es L  
iguafl 1 más 1’ más menos 2* M 
donde 1 es la self-induoción de una 
de las bobinas, 1’ la sedf-inducción 
de la  otra bobina y  M el coeficiente 
de inducción mutua de las dos bo­
binas. ,

El signo que debe tomarse es el 
signo más, cuando 'los campos mag­
néticos oreados por las dos bobinas 
se agregan; el signo —  cuando los 
campos magnéticos se separan. ·

E l aparato más corriente se com­
pone de dos bobinas, una de las 
cuales puede girar con relación a 
la otra ISO® (f ig  2).

Se pasará así por todos los valo-
. - ........IR .. — —— ----— res, desde 1 más 1* más 2 M hasta
tensión de filamento, 1, 2 volts j  onás 1* menos 2 M.

déjelos!
d  « . « ί , Λ ί ί Ι β ι ί ------ -----  = = fe3  3 **

SUS niños necesitan desarrollarse.
IDéjelos que corran y salten. 

Ejercicio al aire libre y una alimenta­
ción adecuada es lo que requieren 
para crecer sanos y fuertes. Todos 
los dias, déles

Quaker Oate
qtte es estrictamente e l alim ento ideal 
para tm ruño, porgue contiene todos 
loe dieciseis elementos 
gue se necesitan para e l 
perfecto desarrolle del 
cuerpo. Da sangre y 
músculos. Vigoriza el 
cerebro y robustece los 

huesos. Alimentados 
veces más que la carne 
y es fácil de digerir.

L O  M E J O R  P A R A  L O S  D I E N T E S

consumo en el filámento, 0,25 
ampere

tensión de placa, de 22 a 35 
volts

corrientes de placa en miliam- 
peres, 0,5

tensión de reja, negativa, 1 
volt

impedancia, filamento placa, 
20.000 ohms

constante de amplificación, 6.
Western Electric: tipo 215 A :

tensión del filamento, 1,1 volts 
consumo del filamento, 0,25

*¿9-1 ' O í  i

tem slta 'aé 'W ca . 22 a  36 volte Queda siempre en el elrauXo un 
corriente de placa en miliam- mínimo de self-inducclón llamado 

peres 0 5 self ̂ muerta. Este es un inconvenlen-
tenslón de roja, negativa, 1.15 te  bastante serio del __

volts ^  Para construir un variómetro se
Impedancia, filamento placa, calculara pues, la í? ‘

25 000 ohms tal máxima y  la  self-knduoción to-
factor de amplificación, 6.6 tal mínima que ha de emplearse en 

un circuito para realizar un in tor-
7a « —B  i S a ,----------Las características de estas lám- yalo de tengitudes de o^a , dada
A  fin de que la incandescencia'sea paras permiten utilizarlas en reem- Esto (permitirá determinar ® ~ 
ñ que permita una corriente de plaao de cualquier otra sin necesi- «vente la self-inducción 1  <que ha.taá 

electrones considerable la tensión dad ^  requerir cambio alguno,* salvo que dar a cada una de las bobinas 
debe ser elevada, utilizándose fila - la  resistencia de * reja, cuando se las dimensiones de las bobinas, el 
¡montos gruesos para aumentar su emplean como detectorás. número de espiras, etcétera,
duración.. *

Esto trae el inconveniente de que, D RD TO F.SñS  V  S n H R lS h S  1 — !------siendo la resistencia menor, el con- κ Π υ /UDOAO y  O U Iim O A D  _____ . M
sumo se hace mucho mayor con el Λ , ¿r U  · · {Continuación de la pag. 9)
consiguiente inconveniente de la po- Aquí, en Montevideo, hubo dos re- | , ,
ca duración de 'la  carga de las ba- vistas de radiotelefonía. Las dos re- de hechos ignorados hasta ahora, 
terías, especialrr^nte en los recep- vistas, una del señor Paradizábal, la vruesl.ro método ha tenido por re- 
lores que emplean tres lámparas, otra de la General Electric , dejaron , _
una detectora y  dos amplificadoras, de aparecer por indiferencia de los sultado en todos los ensayos la pro- 

En cambio, en efl audión de pila aficionados. . flucción de oro, pero no siempre en
seca Ia incandescencia del filamento Dos aficionados son unos tipos muy .
no se utiliza para la producción de originales. Ellos gritan que parece las mismas cantiaaaes. 
electrones, sino para elevar la tem- mon-tira que nadie se preocupe de τ  as cantidades de oro producido 
peratura de Jos óxidos alcallno-té- radio, que no haya publicaciones que «r/vwUmipnte oscilan entre
rreos de qu© está recubierto para sobre radio traten, que no se lee dé por este procedimiento oscilan entre
que de acuerdo con lo dicho anterior- importancia. Nosotros hemos fundado un centesimo y  un milésimo de mí­
mente, se produzca una emisión de asta págtoa. "MUNDO URUGUAYO" .j cantidades inmensamente
electrones semejante a la  de la lám- ha querido comprobar la sinceridad «gramo, aunwaucs urao 
para común. de los aficionados. Y  al cabo de tres pequeñas, producidas mediante ei

Mientras que con los audiones de meses de sacar semanalmente teP& - empleP de recursos costosísimos,
filamento de tungsteno se requiere gma podemos comprobar que solo el 5
u n o ^ te r ía  de 6 volts y el Susumo señor don Enrique Legrand nos ha U  producción de un kilogramo de 
varía de 0,7 a 1,1 de ampere, según enviado una, colaboración. Y  ya  están oro ρ0Γ nuestro método constaría 20 
I i  tino de l&mnara lo due hace una retratados de cuerpo entero los a fi- .Y v  .
energía c o i S i ^ ’de 4 a 6,5 watts, clonados al radio en Montevideo millones de marcos, esto es, unas 
con la lámpara de pila seca el con- i Ah., y  cuidad® que uno se equivo- mll veCes mas que el valor actual del
v v “ * ** r  . . Ϊ  .  . __ - * ___.x — Λη .·* ,η  1 ΛίΓήηπo  λ  &n i i b  n lr M i l .sumo con una tensión 
es de 0,2 de ampere o
*ía de 3 watts. 1---------------------- p —---—

B 1 hecho de requerir un paso tan d ice : Voy a h a ^ r  algo". Retatoío g  vaior económico. Pero su tras-
reducido de corriente es p reel samen- ha solicitado colaboraciones. Reóstato . ,.> n
te la razón que permite el empleo de se ha preocupado de ir a  visitar per- cendencia científica es enorme. Re- 
la  pila seca, que con este tipo de sonalmente a quienes pueden eolabo- ^lárdense los seculares esfuerzos de 
audión tiene una duración de 100 rar con algo interesante. Muchas pro- aini1:micfac v  de tantos ineenios 
horas de funcionamiento continuo. mesas, muchas sonrisas, muchas ga- los alquimistas y  de tantos ingenios 

La  lámpaara tiene un soporte dis- ñas do ayudar, pero en resumidas que en la antigüedad se propusieron 
tinto al de tes otras que emplean can tas  eólo el señor Legrand ha res- , · i metai nrecioso. La  im- 
6 volts, para evitar que se coloquen pondido a nuestra solicitud. producir ei meiai precioso, w  «n
en portalámparas para las mismas y  Es pues, el señor Legrand, el me- portancia científica del desáten­
se queme el filamento, pues em- Jor aficionado de Montevideo. miento, lo  repito, es inmensa, el va-
uleando 6 volts y  dejando interca- Aquí hay un loco prejuicio acerca ' , . 1 , ’ „
lado el reóstato. la corriente es de- de lo que se entiende por escribir, lor económico es nulo, porque se­
mas lado intensa,* y  si bien el audión Los aficionados han creído que nos- experiencias realizadas ni el
puede continuar funcionando en esa oíros les pedíamos un cuento, un °  . , nmdnrídn
condición, su duración disminuye con- poema o un drama en tres aotos. coste ni la cantidad producida per 
slderablemente y  no se obtiene el ¡ Nada de eso, queridos amigos núes- ^ íten  pensar en explotar comercial- 
máximo de rendimiento desde el mo- tros ! . . .  ;  Nosotros queremos que la . tnétndo
mentó que generalmente su sensibi- sección de radio la hagan los afielo- mente el meioao.

c a l i  IR  IR l l iU lU a  UC v u u  a c u .  e i  .  » »   ,—  , , l i l i !  iw v w  Ί —— —- ■ ——  ----------- -------
sumo con una tensión de 1 % volts g ie  encuna ^ ^ n t a n  nara^orrS r oro en el mercado. Por ahora pues, 
glande 8 ^ δ α ΡΘΓβ °  y  criticar. Pero no se separa uno y el descubrimiento carece en absolu-

I Olí...!
¡Que dolor de cabeza, quó vértigos, que 
malestar nervioso y que cólicos tan violentos 
suelen sufrir algunas damas durante los 
trastornos fisiológicos mensuales. No hay 
para esos casos nada tan eficaz como la

CAFIASPIRINA
Alivia rápidamente los dolores. Calma los 
nervios. Levanta las fuerzas y regulariza la 
circulación de la sangre. Ideal también para 
los dolores de cabeza en general, los dolores 
de muelas y de oído, las neuralgias, el ma­
lestar causado por las trasno­
chadas, el excesivo trabajo men­
tal o abuso de las bebidas 
alcohólicas, etc.
NUNCA AFECTA EL CORAZÓN
M. COMPRAR. FIJESE EN LA “ CRUZ BAYER*
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COSQUILLA Y  5U PERRO
E NTRE  LO S P IE LE S  ROJAS P o r algo se había él escondido en 

lugar tan incómodo y  estrecho, y
__________________________________________________________________  por algo se había llevado con él

-*■ ■ ....... . Y  aquella ¡misteriosa cuerdecíta.
, . - En efecto las piernas del nuevo

. Montaron de nuevo en la diligen- sin balbucear esta vez protesta al« respondía Gomanegra que era su cochero caían ahora verticalmente
ante los ojos de nuestro hombrecito^

{ContinuaolQn del mlvi. anterior)
— Dentro de dos horas estaremos 

en el país de los peligros; es nece­
sario que entonces ustedes me pres­
ten su ayuda mejor de como, lo  hi­
cieron hace poco en la aventura del
asno· cia y  siguieron el camino. Torn aho- guna, se lanzaron a cumplimentar- ayudaos.

— Pero i  es que será preciso atacar ra había dejado el puesto d ep os ti-  las. — ¿Oís? —  gritó de pronto e l ca- y  se prestaban admirablemente a ser
otra vez? —  preguntó espantado el llón para sentarse al lado de su amo Y  se vaciaron los equipajes en el pitán. —  Aquí hay alguien que gi- atadas con disimulo desde el esccn-
v ie jo  rico. en le  pescante al objeto de poder fondo del coche. me, y  sobre mis narices gotea agua dite. Sólo era cuestión de trabajar

1 Atacar y  vencer I -  d ijo  Mos- recibir mejor las ordenes que éste Y  todo el dinero, y  las joyas del o  vino. con maña, para no ser descubierto
quilla dando un puñetazo sobre la le diera. rico pasaron al bolsillo del pobre Gomanegra volvió al trabajo con antes del momento decisivo. Pero  a
mesa; y  prosiguió con voz miste- Nadie sabe lo que, durante una harapiento. nuevos bríos, y, después de « y o l -  maña en el trabajo nadie ganó ja-
nosa, para infundir mayor terror a hora larga de marcha, M osquita d i- Y  las armas frieron escondidas verlo, todo inútilmente, d ijo : más a nuestro M osquilla· v  esta
sus oyentes: - -  A tacar y  vencer, jo  a su ,perro; pero; por lo  que des- debajo de los asientas. - M i  capitán. P o r  m i cabeza, que vez, con especialísima habilidad su­
pura no ver cortadas nuestras ca- pués se verá, es evidente que le dió Y  los dos viajeros ocuparon la no hay alma viviente dentro del po combinar el nudo corredizo y
bezas, ccn destino a  ser disecadas un com pleto 'plan de defensa, tan delantera dispuestos a guiar e l tiro; coche. ......... M  ü ¡  pasarlo alrededor de los tobillo7 del
como los pájaros de los museos, y  lleno de gracia y  de ingenio, que el *λ #Ιλ  ... g . - ... Λ Ώ , , , , . . . .  · . . . .  1 , s ,
colgadas del cinturón de algún je fe  mismísimo César, e l Emperador, hü- ;i a Mosauilla nrovistr» A* ,.na T l í  or as garbas de mi abuelo 1 P> 'r Ja sin necesi ad de tocarlos, 

trihti «salváis K,V»ra «ivM iarto Da, Mosquilla, provisto de una pe- Jurana que oí un suspiro, y  que en hasta que, asegurado perfectamente

A l  ^ r  e T  macabra descripción, P ^ J h T  Mosqui.la paró el tiro j g g ¡  Í S 1  I  1 ®  Μ  M  B E H  f c ®  S ® ¡
los dos viajeros se quedaron pas- cerca |  una fuente, d<Lle, después ndentras τ ΐ η ,  η, ^ π η  ΐ ;  S H E  ¡ p l  A  J°  qUe ” SI>ondl0 G0™ ™ -  | | Ρ |  Ü  g  ®ran ,ba"dldo r- E? , „ ___ . · ,  _  i - , £ . jj. r  mientras lom , ni corto ni perezoso, g ra : viniera a quedar, como un lobo en

I ¡b  ¡ ¡¡ ®¡j |i|li i B  H in fi M i
μ " °  v ,.sto· , nüo es E l capitán tenía razón: a lgo se mirable, como se va a ver en la de- 

____ A_a y  , cada cual en su había oído y  del techo goteaba, en tallada descripción del ataque.
puesto, continuó la marcha.

En su vida el pobre cazador ha- realidad, un líquido. Era que, acu- Desde que la diligencia había rea-

bía guiado un caballo; pero, como esc0" dite |  Ρ<*Γ= " “dado i  caminó, el astuto Tom,
la ocasión hace al hnmhrf* lae . m’ a vls ûm^rar la trampa com- dándose cuenta de todas sus res-
^ t ^ c t e s T u e  d e r b deba”  del bÍnade $  Μ° ^ » * ·  -  »abía ponsabilidades, y  cumpliendo con
asiento Mosquilla le  daba, consiguió 
seguir más de tres leguas adelante 
sin percance apreciable.

Caía la tarde, y  ya  el crepúsculo 
comenzaba a teñir de púrpura las 
nubes, cuando, de pronto, en unos 
cercanos peñascales resonó una des­
carga.

Los dos viajeros quedaron petri­
ficados de espanto, los caballos lle­
nos de buen sentido, se pararon.

En lo alto de las rocas, tres fie ­
ros pieles rojas asomaban la cabe­
za coronada de plumas.

— ¡Brazos al a ire ! —  gritó  una 
voz espantosa. Los dos viajeros le­
vantaron los brazos obedientes como 
dos autómatas y  los foragidós des-. 
cendieron en dirección al coche.

E l tiempo que tardaron en llegar, 
lo aprovechó Mosquilla para hacer, 
en voz baja y  desde debajo del 
asiento, sus últimas recomendacio­
nes a los improvisados cocheros.

¡Anim o, señores! ¡Nada hay que

rendo, empezó §  exhalar ayes lastí- mente. Es de esperar que muy en f c r f  I Mucha, serenidad! Y  sobre podido contener, ni la risa, ni aque- precisión las órdenes recibidas de su 
mcros· breve seamos atacadbs por los rojos °~ ° ' que nl a Ί .οπ'  ni *  m‘ nos des" Ha urgente necesidad que a veces la experto general había dejado su

— P ero  ¿qué le  pasa a usted? -  pobladores de este pais inhospitala- 81 003 d«cubren , es- acompaña. ¡  -  escondite, y, aechado caLtelosa-
preguntaron todos n o  ; la victoria es segura si la d.s- perdidos. I Desengañados, por fin, de sus mente, sacaba la cabeza por e l alero

E l pobre, aturdido, con Jas dos op im a impera entre nosotros. Píen- E l capitán de aquellos bandoleros, pesquisas, los ladrones pasaron a re- del techo con los ojos fijos  en el
manos en el vientre gritaba:- « e  cada uno que su particular falta llamado Grantragón, era el je fe  de gistrar a los dos presos; y  el capi- lado del pesiante que se le había

— IE l estómago! jE l estómago 1 comprometería la vida de todos; y  la  tribu cercana, y, como tal, ce- táñ Grantragón, después de echarles indicado.
¡Q ue me han metido una cabeza en por el bien de los demás, que es por ñía en su frente un gran penacho de la vista encima, d ijo : '< Cuando Mosquita tuvo preparada
el estómago! lo que más satisface trabajar en es- plumas multicolores, que, según los — N o je rd á is  el tiempo con el mi- por completo la trampa del nudo

Trabajo  costó tranquilizarle, con te mundo, aténgase en un todo a fanáticos de aquellos pueblos, in- serable codhero, amigos m íos; harto corredizo sacó la mano por el lado
un tazón de hierbas amargas y  una mis intrucciones. funde virtudes sobrenaturales a los sé vé que no lleva con que recom- del coohé que era la  señal couve-
copa de ron azucarado. A l  o ir estas palabras, el viajero <lue lo visten. Un extravagante co- pensamos; registrad a ese otro, que n ida; el perro entonces se d irigió a

Mosquilla pensaba que de este rico, e l viajero pabre y  Tom , muy ‘ lar de colmillos de fieras pendía so. es quien puede pagarnos el trabajo. la to’ldilla delantera D e pronto sal-
modo Ies preparaba j>ara la posible conmovidos, saludaron militarmente bre su pecho, y  unos brazaletes de Y  los energúmenos registraron ta, aullando a la cabeza del coche-
lucha, y  en esta confianza, cuando, en señal de ciega obediencia. oro muy relucientes indicaban su al rico, y, tal como lo había preve- ro. A l  recibir e l inesperado golpe”
vuelta la serenihad, pudieron aten- Y  prosiguió nuestro hombre con «r e g o n a . nido el avispado Mosquilla, encon- éste se levanta sorprendido En el
der de nuevo a sus palabras, prosi- tono imperativo: A l llegar 1 la diligencia, los tres | | p |  todos sus bolsillos entera- mismo instante tira de la cuerda
guió la lección, contándoles que aque- — E l equipaje será vaciado en el bandidos mandaron descender a te- mente vacíos. Mosquilla desdé debajo del asien-
11a misma posada en que se encon- fondo del coche, y  las canastas va- des, y, como vieran oue los únicos Encolerizado entonces Grantragón to, y  Grantragón perdiendo el equi­
paban, era una guarida de malhe- cías serán dejadas en el techo en que obedecían eran los de la délan- se dirigió al joyero, diciendo: librio, va  a caer colgando sobre la
chores, y  que cada noche acaecían espera de m ejor empleo. E l dinero tera, comenzaron a temer añagaza, — Aun cuando eres previsor y  grupa* de los caballos A l  o ir aque- 
en ella.pendencias y  crímenes espe- y  las joyas que llevamos encima, y, mientras el uno maniataba a los viajas sin dinero, caro ha de eos- Ha algarabía, los dos ladrones del
hiznantes, para acabar suplicándoles serain depositadas en los bolsillos improvisados cocheros, los otros dos tarte el habernos hecho así perder interior abren las puertas para sal-
que, e l que no estuviera dispuesto ¡r  del pobre cazador que nos acompa- registraban el interior del coche. el tiempo, y  no te he de soltar hasta tar a un * tiempo, pero Mosquilla”

— P or aquí sólo hay ropa, —  de- que -tu tamilia me envíe, por tu v i- más listo que una lagartija, toma
cía Grantragón, revolviendo el equi- da’ 1111 ®Spjí rescate. ¡A q u í, . mis el mando de los caballos y  arremete 
paje vaciado. hombres! Aseguradles, bien atados tan rápida carrera, que los dos, al

— ¿Dónde estará el dinero? —  en la trasera del coche, y ¡andando empuje inesperado, ruedan por el
nara rata I Vo mm nn U-i,. - « . · . . ;  '

seguir sus órdenes en todo momen- ña. Las pocas armas que poseemos, 
to, se quedara allí a dormir, pues él serán escondidas cuidadosamente de­
no le podía llevar en su compañía, bajo de los asientos. Nadie hará 

Ante la perspectiva de quedarse resistencia al ser prendido y  regís- 
solos y  desamparados en aquella ló- trado, y  aceptará la suerte que núes- 
brega posada, los dos viajeros, lie- tros enemigos le  deparen sin cuidar­
nos de terror, pero resueltos a to* se del paradero de los demás cora­
do por la fuerza, prometieron a pañeros. A  la primera señal de ata- 
Mosquilla seguir puntualmente sus que, todos pondrán sus brazos al 
consejos y  le juraron obediencia co- aire.
mo a  su je fe  y  general. Después entregó el látigo y  el

Entonces nuestro hombre, muy se- sombrero al via jero pobre, y, diri- 
rio, subiéndose a la silla, d ijo  solem- gíéndose al rico, d ijo  con m isterio: 
nemente: — Ustedes dos son, desde este m o·

• — Acepto- gustoso vuestro jura- mentó, los únicas ocupantes del co- 
mento, y  yo, por m i parte, os pro- che, y, como tales, dirigen el tiro, 
meto mi protección y  amparo. Cuan- Atónitos y  espantados habían es- 
do llegue el caso, todos recibiréis cuchado nuestros viajeros las ex- 
mis órdenes. travagantes órdenes de Mosquilla;

Calóse airosamente e l sombrero y  pero era tal la fuerza de convicción 
g r itó : de que éste las investía y  el sentido

— ¡E n  marcha 1 imperativo con que las dictaba, que,

para casa! Y a  que no hay dinero, polvo, s¡n sentido.’ 
nos quedaremos con los caballos, el Someter a los caídos, fué traba- 
codie y  la gente. |  ligero ; basta anotar que, con ia

Ataron  los viajeros a la platafor- sorpresa, todos habían quedado des- 
ma de detras; subió el capitán al armados y  que Tom , en menos de 
pescante; los dos ladrones se sen- un ¡ ¡ g g p  desh¡zo con los dientes 
taron en el interior, y  siguieron ¡ g  ¡ M g  de los dos viajeros 
adelante por la carretera. Desde de- presos ω . |  trasera, Jo cual les 
bajo del asiento Mosquilla, siempre permit¡ó tomarse la revancha con la 
o jo  avizor, estaba esperando la ofensiva

É | Í ¡ ¡ 1  i@¡ lili®  1  ¡9 ü  cestos del equipaje vacio ,
Z * : .7 “ ’ ,le V- L an!7r· “ ■ iÉ ilÉ  ÜÉ guardar a los tres .todo lo sucedido ya, resultaba casi 
asegurada.

Y  la oportunidad se le ofreció  en 
el momento en que el capitán Gran­
tragón se sentó en el pescante para 
d irig ir personalmente la diligencia.

presos, después de maniatados con­
venientemente y  despojados de sus 
especiales atavíos salvajes/

Continúo en el próximo número.



MUNDO URUGUAYO abre un 
oncurso de dibujos infantiles en el 

que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

wctmcíirfo <±> 1MS
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. D eberla  eer 
acompañados del título o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor 
al respaldo.

Humbertlto "Pronto para la pesca 
por Victorlo por 
S a n n o t t l  
E d a d  12 

años

into para la pesca" nQué gente lleva mi ca- Cuando Bañar* JJ¡¡Γ„οίΓΙΓ?Γ d M '^D O r^V tctor Alberto Etchoparo Edad tos", por Leonel Tosí "Mnti Carlos L e ft n ,  E d a d  r r o ! ! . . . por Carlos Alfonso nlto a las carreras, por das , p o r Víctor AiDerto a te  i Edad 7 años por
.· 12 años y Pallares Edad 9 años Nereo Brian Edad 9 años Parma. Edad 11 is  anos Edi

contenta con 
~*...idO Uruguayo·· 

por Brenda Risso 
Edad 11 años.

COMPRIMIDO

PERRO PLANTAS
Métomo en todo.

a t a í i e i ñ

500

JEROGLIFICO 

1000 
1 1 1 5 00

Salamandra.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Don Juan Tenorio

RUBOR

A  Silfo, retribuyendo.

Ninfa fantástica, que por los aires 
[vagas.

dime gent'll, ¿cuál es la incierta ruta 
que en total me señalas?
Dos temas que mi prima tree con 

[ cuartc
desfallezca, tres temor arredre.
La  muerte dos me asusta 
y la desesperanza amiga 
siempre fué de Intrusa 
•Prim a final con altivez todo peligro, 
por eso voy sin ruta como dices 
Dos sé si encontraré por mi camino 

[amigos.
el dolor me acompaña, el dolor es 

{conmigo.

Intrusa.

COMPRIMIDO

A E l Conde Félix.

CANCER
Amalia (Pocltos). 

JEROGLIFICO

φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
é  <$>
O U N A  LE TR A  ABRIO CASA O 
φ  <8>
O DE COMERCIO O
<8> 3>
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

E l conde Félix. 

COMPRIMIDO

A La  p:us petite.

Cuarta tres, ;Oh señor! una segunda 
pura volar hacia el eterno espacio 
de donde el sol nuestra miseria Inunda 
con su luz de turqueza y  de topacio.

Quiero llegar hasta tu solio santo 
para ver a mi un fin, hada querxla 
a la que prima tercia  tanto, tanto, 
a la que lloraré toda mi vida.

¿Qué vale el mundo, que impórtame 
[el viv ir

si en mí todo es hielo, si ha muerto 
[mi amor?

Deshoja el Destino mi pobre ideal 
tal como el otoño a la hermosa to- 

[ t a l . ..

Italia. 
(San José).

INTERCALAC IO N AN  AGR AM ATICA

COMPRIMIDO

R

MANO
Uruguaya del Este. 

IN TERC ALAC IO N  COM PRIM IDA

PLOIOOMO
Armando L íos. 

COMPRIMIDO

ANA IO
Violeta I  y Robin Hood. Artagnan.

En el Uruguay
Como en Turquía que llene por 

emblema nuestra marca la 
^ M e d L ia  I ^ u n a ”  
nuestros c a r a m e l o s  hace 
"a gu a  la b oca " despertando 
la a legría ante la perspectiva 
de una "co m ilo n a " de este 

exquisito producto

E l Conde de Montccristo.

LOGOGRIFO

1 2 3 4 5 6 7 
2 6 4 2 3 7 
2 4 5 6 7 
5 3 4 7 
4 5 6 
3 7 1

1. Joya. 2, Nombre. 3. Apellido. 
4. Nombre. 5, Verbo. 6, Nota. 7, Con­
sonante.

Ana Bolena.

COMPRIMIDO
A V irgilio y Cicerón

POTRO
Alice. (Pocltos). 

ANAGRAM A

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ
φ  <$>
O P ILLO  U N M A PA -M O LIN O  O
φ  Φ
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Te ofrezco a tí lector, 
hispano americano un escritor.

Jtella di Savoia. 
(F lorida).

CHARADISTICO

ίφ 0 φ φ 0<$>φ 0φ φ 0φ φ 0φ φ 0φ φ 0φ φ
<s> Φ  _ Φ
o  2,. 4.» O · 4.. 2.* O
« ·  Φ  _  t  $
O Adjetivo O Verbo o
<4> φ  v
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  

φ  Φ
O 1.· 2.* 3.» O
φ  Φ
O Geográfico o
φ  Φ

ΟφφΟφφΟφφφφΟφφΟφφΟ
φ  ®
o  1.· 2.· 8.» 4.» O 
<S> Φ
O Gladiador O
φ  Φ
Ο φφΟφφΟφφφφΟφφΟφφΟ

Athos.

ANAGRAM A

A  La Sulamita.

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ
φ
O SUMAD O
Φ  Φ
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Mudando el o f den 
de estas letras 
podrán encontrar 
celebrado poeta

Siremo.

D IB U J O S  P R E M IA D O S

Han resultado premiados, de 
acuerdo con las bases de este con­
curso, los dibujos correspondientes 
al mes de Setiembre que llevan por 
titu lo : “ Morrongo tomando la le­
che”  por César López Pere ira ; 
“ Hacia el país de las. maravillas" 
por Roberto Sánchez; “ M i chalet 
en M alvín " por Jorge H a lty ; “ ¿Se 
enamoró de mí el príncipe?" por 
Rosita Pe llegrin i; “ La  llegada de 
nuestros campeones, por Artigas 
Nicolás Pages. Los chicos cuyos 
trabajos han resultado premiados 
pueden pasar por la redacción de 
de “Mundo Uruguayo” a  recoger 
los premios, justifliando previa* 
mente su identidad.

ANAGRAM A

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
φ  _  Φ
O E L  DORA L A  "PILE TA  O
φ  Φ
φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ

Apolo dora la gran pileta america­
na que linda a un país y  su patria 
hermana.

Sesos tris. 
(Unión).

JEROGLIFICO COMPRIMIDO .

COMPRIMIDO 
A l simpático Otrebor A.

LA
Don Juan Tenorio. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

ÍROSA
Venus.

TRIANG U LO  NUMERICO

3 7 1 
5 6 7 1 

5 4 2 7 6 
9 1 3 8 9 6 

9 8 3 9 1 8 9 
5 1 9 7 4 9 6 2  

1 2 3 4 5 6 7 8 9

1, Consonante. 2, Nota. 3, Luz. 4, 
Animal. 6, Nave. 6, Denigrante. 7. 
Verbo. 8, Verbo. 9, Hombre célebre.

Corita de R.
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Al Jeroglifico comprimido de Wa­
llace R e id : Sostener una apuesta.

AJ Anagrama de M ich íto : Testamen­
to. A l Jeroglifico comprimido de Don 
Juan Tenorio·. Te beso. A l Anagra- 
ma de A po lo : Manuel de la Cortina. 
A ’ Comprimido en figura·, de Atahual 
pa: Sólido. A  la Frase hecha de A lice 
y Otrebor A .: (salló equivocado). A l 
Anagrama de P c rle tte : N I asi poder. 
A  la Charada de M ó tome en todo : 
Caramelo. A l Jeroglifico comprimido 
de F é n ix : Uno tras otro. A  la Frase 
interpretativa de Liropeya y N erón : 
De mayor a menor. A  la intercala­
ción de Wallace R e id : E l Etna Al 
Charadistico de Dolara  (Unión) : 
Condecorado. A l Enigma de Set-T i­
fó n : La  espada. A l Comprimido de 
Don Juan Tenorio: Maratón. A l Je­
rog lifico comprimido de Sesostris: 
La  mina flá yeso. A l Jeroglifico com­
primido de Uruguaya del E s te : Tu 
rima encanta.

CORRESPONDENCIA

Stella di Savoia. —  Recibí su mag­
nífica remesa. Se publicarán. Retri­
buyo sus afectuosos saludos.

Horacio. —  Queda incorporado a 
la falange Ingeniosa. Veré de com­
placerlo.

Pcrlette. —  Muy Interesantes sus 
trabajos. Llegan a tiempo.

Chiquita. — . Es Vd. muy bondado­
sa. Agradezco su donativo.

Alice y Otrebor A. —  Tienen Vds. 
razón ; quizás haya algo de eso, pero 
no ha habido mala voluntad.

Siremo y Apolo. —  Bhen pensado. 
Es una manera orlglnalíslma de 
aprovechar los d ía s ... de fiesta.

Ajinando L ío s . —  Interesantísimo 
su acertijo. Se publicará oportuna­
mente.

R a ff lee. —  Como verá acertó to­
das las soluciones. Envíe los juegos 
de su "Invención".

Fátima. —  Lo  mismo quo a Hora­
cio. Sus trabajos malgré su sencillez, 
revelan originalidad. Envíe más. Re­
tribuyo sus saludos.

Eeactilde. —  El canasto, que yo 
sepa, no sabe rezar. ¿A  título de qué 
entona Vd. el "mea culpa"?

Dolora. —  Enterado. Se hará la 
corrección que propone.

E l duque de Chimischurrl. —  Per­
severe. Empieza bastante bien. Vere­
mos como continúa.

Héctor. —  Su charada se publica­
rá. Agradezco su gentileza, y  estima­
ría  que al volver de Stambul me tra­
jese conlltltos.

Faraón. —  Se publicarán.
Violeta de los Alpes, La  divina E u ­

lalia, L a  Sulamita. Actea. Gltanilla, 
Lohengrin, Hamlet, Domardo, Ber­
nardo del Carpió, R ita  R eforti, San 
Juan Bautista. —  En esta casa se 
les recuerda siempre con cariño. Me 
hago intérprete de los deseos de to­
dos los colaboradores de esta sección 
en el sentido de que los frutos de 
vuestro reconocido ingenio ocupen un 
lugar preferente en esta página. A 
ellos uno los míos particulares.

Mandólo.

U R IN A R IA S
(A M B O S  S E X O S )

Una gonorrea Clónica 

de 5 o 6 anos curada 

con cuatro cajas de

CACHETS COLLAZO

«Doctor Collazo. —  Rosarlo. —  Estación Cufré (R . O .), 13 
«  Junio 1923.»

«  Muy señor m ío: He comprado, en la farmacia de Rocha, 
«  CapdevlUe y Cía., cuatro cajas de cachete, que me han dado muy 
«  buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que dala de 5 
«  o 6 años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado 
«  alguno. Me han recetado Inyecciones y  lavajes tan fuertes, que ya 
«  por último me hacían mal hasta los lavajes de agua sola. Pero 
«  hoy la  enfermedad ha cambiado notablemente; han desparecido 
«  los filamentos y la especie de pus o sedlmlento que se notaba en 
«  la orina dejándola reposar un rato en un recipiente; los dolores 
«  y  ardor producidos por la micción también han desaparecido, así 
«  como la  incontinencia y  la inflamación de la  próstata ».

Loe CACHETS COLLAZO que curaron a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea (gota m ilitar), prostatitis! cis­
titis, orquitis, leucorrea (flu jos blancos de las señoras), vaginitis, 
metritis, etcétera, por antiguas y  rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y  reservado, porque la cura segura se obtiene con una o 
dos cajas en la mayoría de los casos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (A rgentina), 
y  premiados con medallas de Oro en París y  Roma.

En Montevideo los vende Roch CapdevlUe y  Cía. —  Cerrito 
518, y  las buenas farmacias.

GRATIS remdto dos notables llbritoe. Pídalos a Específicos 
Collazo, Perú 71. Buenos Airee.



Notas

diversas 

de la 

semana 

última

Dos interesantes grupos de 
niñas y  niños que tomaron 
parte en e l festival realizado 
últimamente en la P la za  de 
Depostes Núm ero l , conme­
morando el 6.° aniversario 
de la fundación del Club 

"O lim p ia ”

Sta* O lga  Galimberti rodeada de un núcleo 
de sus amiguhas que fueron a saludarla 

con m otivo de su cumpleaños

E l doctor Gabriel Terra* 
primer titular de las listas 
batllistas pronunciando su 
discurso en la Convención 

de su Partido

___-

a t  M

Aspecto que ofrecía la sala del Teatro  R o ya l durante la reunión de 
la Convención del Partido Colorado Batllista convocada para tomar 
el juramento de práctica a los candidatos recientemente proclamados 

para e l Consejo Nacional de Administración



En los hogares no debería faltar 
nunca un buen desinfectante.

Es necesario que siempre que se prac­
tique la higiene de los pisos, cuarto de 
baño, retretes, etc., se mezcle con las 
aguas de limpieza unas cuantas gotas 
de un desinfectante bueno a de 
que destruya las bacteiias que general­
mente se acumulan y se reproducen en 
los rincones y resquicios donde el aseo 
prolijo es poco menos que imposible. 
Nada más indicado entonces que el 
uso sistemático de la

C R E O L I N  A 
C O O P E R

consagrado como el mejor desinfectante.

Donde se emplea la C R E O L I N A  
C O O P E R  desaparece el temor a 
las enfermedades.

Tómese las providencias del caso, ahora 
que se aproxima la estación de los ca­
lores y adquiérase enseguida una lata

de C R E O L I N A  C O O P E R  en
los : lmacenes y casas del ramo.

WILLIAM COOPER 
& NEPHEWS Ltda.

I mpresa en  los T alleres de Ucar Blanco H nos. —  IM PREN TA  LA T IN A . —  Calle  Florída 1528 τ  PatsandO 832 
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